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    ADVERTENCIA  
 
      
 
    Si esta es la primera historia de Bea Wyc que llega a tus manos, debes saber que me he tomado una licencia histórica para crear el mundo de mis personajes. Como sabrás, Jorge iv nunca logró vivir en el palacio de Buckingham y murió en 1830, a la edad de sesenta y siete años. En mis historias, Jorge es un hombre maduro, muy guapo y dinámico, que sí logró vivir en Buckingham y no le permitió a su sobrina Victoria subir al trono. Mis historias son ficción y, aunque sí uso nombres y lugares reales, en todas ellas se me ha hecho imprescindible darle otro destino a Jorge, quien se ha convertido en un personaje secundario muy importante. Dejando este punto aclarado, pasemos a contar la historia de Aidan Bolton, alias Sombra.  
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    Capítulo 1  
 
      
 
    Londres, Inglaterra, 1828 
 
    El humo del cigarro se mezclaba con la fuerte neblina que caía sobre el palacio de Buckingham a medianoche. Aidan Bolton, alias Sombra, guardaespaldas y hombre de confianza del rey Jorge iv, miraba con desapego el paisaje a su alrededor recostado sobre un árbol de roble, esperando la señal convenida del monarca para entrar a reunirse con él en las mazmorras del palacio.  
 
    Sus enigmáticos ojos de un color azul muy claro recorrieron algunos de los senderos cercanos, el terreno alrededor del palacio era un frondoso bosquecillo de doce hectáreas de jardín donde había más de mil árboles. Hacía poco tiempo que el monarca vivía en aquel lugar; el viejo y arquitecto, Nash, se había salvado por los pelos de no ser ejecutado. El rey había perdido en varias ocasiones la paciencia con el anciano arquitecto. Aidan, en lo personal, hubiera preferido que el rey continuara viviendo en el castillo de Windsor. Buckingham tenía demasiados recovecos oscuros donde cualquier sabandija podía esconderse.  
 
    Elevó su mirada con frialdad hacia la ventana donde, como siempre, el rey le haría la señal convenida que solo ellos dos conocían. El monarca había hecho habilitar dos pasadizos que parecían haber sido utilizados en la antigüedad. El primero lo llevaba desde sus habitaciones privadas hasta las mazmorras y el otro lo llevaba fuera del palacio, ambo eran custodiados por él. Londres tenía muchos lugares oscuros y siniestros, pero para Aidan no había nada más escalofriante que la mente de Jorge iv, era maquiavélico. Llevaba muchos años a su lado y todavía no podía descifrar sus estados de ánimo, gobernaba bajo una personalidad falsa que había creado para sus súbditos. Aidan sabía que bajo toda aquella personalidad de jugador y pervertido había mucho más, pero ¿quién era él para juzgar al rey? Él mismo tenía una personalidad oscura y cruel que atemorizaba a la gente con la que había crecido, nadie en los suburbios del East End se atrevía a mirarle a los ojos, lo creían maldito, hasta los mendigos se persignaban a su paso por los oscuros y sucios callejones.  
 
    Aidan no hacía preguntas ni cuestionaba órdenes, había perdido la cuenta de los nobles y miembros del Parlamento que habían desaparecido de manera misteriosa a causa de su espada, nadie amenazaba al soberano y vivía para contarlo. Jorge era rencoroso y despiadado.  
 
    Dio una fuerte calada disfrutando del frío de la noche, amaba la oscuridad, se sentía cómodo y a gusto con ella. El rey esa noche había tardado más de lo usual, seguramente, estaría reunido con alguna de sus tantas amantes. Frunció el ceño al recordar las oscuras celdas de aquel antro de la perdición donde Jorge se entregaba a sus deseos más perversos, al monarca le importaba muy poco que su consorte viviera en el mismo palacio. Había cosas que se escapaban a su entendimiento, una de ellas era el odio con el cual el rey trataba a su esposa, él hubiera comprendido si la reina hubiera sido una arpía que le estuviera haciendo la vida imposible, pero era todo lo contrario, la reina se mantenía al margen de la Corte haciendo de su presencia una casi invisible, con tal de evitar las palabras hirientes y mordaces de su marido. Detestaba la violencia hacia los más débiles. 
 
    Su mente divagó por su pasado, era un niño cuando fue arrojado a la calle con sus dos hermanos, su padre se había vuelto a enamorar y no necesitaba tres niños llenos de piojos molestando en su humilde vivienda en las afueras de White Chapel. Sus ojos adquirieron un brillo especial al recordar la imagen de Buitre llevándolos a su sucio cuarto casi congelados por el frío.  
 
    Le debía mucho a Nicholas Brooksbank, el rey del East End, era en la única persona en quien confiaba, además de en sus dos hermanos. El mundo estaba lleno de alimañas con rostros atractivos y sonrisas sinceras. El había aprendido que las apariencias eran engañosas, como el Ejecutor del rey podía dar fe de ello. Una luz en lo alto le hizo elevar nuevamente la mirada, «ya era hora, majestad», pensó con sarcasmo apagando el cigarro.  
 
    Aidan se arrebujó su abrigo largo, era alto, su cuerpo delgado era fibroso, sus años de trabajo en el puerto junto a sus hermanos le habían desarrollado fuertes músculos. Pasó sin ser visto por al lado del guardia que vigilaba la entrada. No por cualquier cosa se le conocía como la Sombra, Aidan tenía la habilidad de internarse en cualquier lugar sin ser notado, le tomó años perfeccionar la fluidez de sus movimientos, sus víctimas rara vez se enteraban de su presencia hasta que ya era demasiado tarde. Se adentró por un pasillo lóbrego, empujó la pesada puerta de madera, que rechinó ante el fuerte movimiento. Sacó una antorcha que estaba colgada en la pared disponiéndose a descender las estrechas escaleras en forma de caracol. Le agradaba el ambiente tenebroso y fantasmagórico de aquel laberinto infernal.  
 
    —Espero que me alegres la noche, Ejecutor, porque, como ves, mi compañía no ha soportado mucho mis artes amatorias —le dijo Jorge con sarcasmo sentado con las piernas cruzadas, fumándose un pitillo sobre un ancho barril.  
 
    —Encontré a la mujer —respondió sin inmutarse al ver a una mujer atada con finas cadenas a una de las paredes, la habitación solo se alumbraba con antorchas, por eso su rostro no era muy visible. 
 
    Como todas las que había visto anteriormente, tenía la cabeza afeitada, él sospechaba que era un juego del rey para excitarse. Él también tenía varios.  
 
    —¿Dónde está? —preguntó girándose a mirar el cuerpo de la mujer, asegurándose de que estaba inconsciente. 
 
    —En un convento —respondió neutral. 
 
    —¿Se convirtió en monja? —preguntó con fastidio, sin gustarle lo que estaba escuchando.  
 
    —Su tía es la madre superiora —respondió seco—, la mujer vive allí, pero no es parte del convento. Al ser de clausura, fue difícil obtener más información.  
 
    Jorge, pensativo, dio una fuerte calada a su pitillo, se avecinaba una tormenta y él se aseguraría de estar en primera fila para no perderse de nada, el hastío lo estaba matando, eran muy pocas cosas las que lo motivaban, hacía tiempo había dejado de sentirse vivo.  
 
    —Mantenla vigilada hasta que la duquesa de Wessex pueda ir a su encuentro —ordenó—. No podemos arriesgarnos a que se vaya del convento, si ha estado tantos años sin comunicarse con sus hermanos, es porque no desea ser encontrada. Tella no podrá salir de Londres sin poner a su marido al tanto, y el duque de Wessex es muy protector con la seguridad de su esposa.  
 
    —Ya estuve reunido con la duquesa. No le gustó enterarse de que la dama estaba en un convento. Me pidió que le informara que saldrá de inmediato en su búsqueda.  
 
    —Es comprensible, es algo que no esperaba.  
 
    —¿Entonces?  
 
    —Quiero que mantengas vigilada a la duquesa viuda de Saint Albans. —Jorge sonrió de medio lado clavando sus ojos en los de Sombra—. Dile a Averno que se asegure de tenerme listo a uno de los borrachos inmundos de la taberna que regenta, muy pronto tendré aquí en mis mazmorras a esa hiena como invitada y quiero verla retorcerse de asco bajo los encantos de cualquiera de ellos —le dijo, volteándose a mirar a la mujer, que estaba atada a la pared—. Odio a las personas que obstaculizan el amor. 
 
    —Yo no conozco ese sentimiento —respondió sin conmoverse por los gemidos de la mujer, que estaba despertando. 
 
    —Huye despavorido si sientes la amenaza —contestó dándose vuelta para mirarlo—. ¡Huye! Es mejor ser tildado de cobarde que entregar el corazón a una mujer, el dolor de una traición de alguien a quien amas puede llevarte hasta la muerte —le dijo. 
 
    Aidan le sostuvo la mirada, él no huía de nada ni de nadie, el amor nunca había existido en su vida, era un sentimiento desconocido para él. Las mujeres le temían. Algunas cortesanas se habían negado a darle sus servicios, él podía entenderlo, hacía mucho tiempo él mismo había dejado de mirarse en los espejos, con recelo al ver en lo que se había convertido.  
 
    —Estaré en White Lodge —le dijo—, Averno me avisará si usted necesita verme.  
 
    —Si necesito verte, iré a White Lodge —le dijo serio—, usaré los túneles. Pondré antorchas a lo largo del camino —le dijo conforme.  
 
    Jorge asintió. 
 
    —¿El conde ya está en la ciudad?  
 
    —Sí, se ha presentado en los principales clubes de caballeros de la ciudad fanfarroneando del dinero que le ganó en la mesa de juego del club Venus.  
 
    —Que no quede rastro de él. Nadie me roba y se jacta de hacerlo —dijo con desprecio.  
 
    Aidan asintió, el rey tenía razón al estar enfurecido con el despreciable conde, el hombre no solo le había robado dinero en las mesas de juego en las que ambos habían coincidido varias veces, sino que se jactaba de burlarse del rey en su propia cara.  
 
    —Ejecutor… 
 
    —Sí, majestad. 
 
    —Quiero entregarte algo —le dijo bajándose del barril. 
 
    Jorge tomó su negra capa sobre una mesa redonda, que era lo único que tenía en aquel calabozo, y sacó un rollo de papel que estaba envuelto con una cinta roja de seda. Serio, le extendió el pergamino. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó Aidan con un mal presentimiento. 
 
    —Ábrelo —le ordenó volviendo a tirar la capa sobre la mesa con descuido.  
 
    Aidan le sostuvo la mirada unos segundos, antes de quitar la cinta y con lentitud desenrolló el papel. Fue leyendo lo que allí estaba escrito y su cuerpo se alteró de rabia, él no quería aquello. 
 
    —Eres el nuevo vizconde de Gormanston, el título más antiguo de Irlanda —le dijo con una sonrisa de medio lado que le erizó los vellos a Sombra, que tuvo que controlarse para no matarlo allí mismo.  
 
    —No quiero ser un noble —le dijo sereno con una frialdad que estaba muy lejos de sentir. 
 
    —No solo te estoy otorgando el título, sino todas las propiedades atadas a ese vizcondado. Tienes una descripción detallada de todas en el manuscrito que he hecho personalmente —continuó, ignorando su comentario—. En el banquete de mañana anunciaré la otorgación del título, deseo que mis súbditos se muerdan la lengua de rabia al saber que le he otorgado tal honor a un desconocido. Eres el único hombre en el cual confío, ese título es una migaja para todo lo que podría ofrecerte, guárdalo a buen recaudo, Ejecutor, ser el vizconde de Gormanston no es poca cosa.  
 
    —No estaré en esa gala, majestad.  
 
    —No te preocupes —le dijo levantando su mano en un gesto que denotaba que no le importaba su ausencia—, no es necesario. Aunque te perderás de una buena función teatral cuando todos intenten averiguar a quién le he otorgado dicho honor.  
 
    Aidan clavó sus ojos en los de Jorge intentando no caer en su juego, sabía que estaba esperando su reacción, el maldito sabía que él despreciaba la opulencia y el derroche de su gente. No pensaba hacer uso del título, pero no podía hacerle un desprecio de esa naturaleza a su rey porque, aunque le pesara, aquel hombre era su rey. Se midieron en silencio; el rey, en espera de algún argumento en contra de su inesperado regalo. Por su parte, él no pensaba darle ese gusto, asintió y salió de allí sin decir una palabra. 
 
    Jorge sonrió al verlo marchar, sabía que estaba enojado, Aidan Bolton era alguien que no aceptaba imposiciones. Se volvió a sentar sobre el barril mirando con asco a la mujer, que se había vuelto a desmayar. No le había servido para mucho, no entendía qué le había visto su sobrino Hugh a aquella persona para haberla convertido en su amante. La imagen de su esposa le llegó de pronto haciéndolo empalmarse al instante, se agitó al pensar en ella atada mientras él lamía todo su cuerpo, para su edad conservaba buenas carnes. Había sido un necio al no exigir que cumpliera con sus obligaciones de esposa, el resentimiento había sido mayor.  
 
      
 
      
 
    Su excelencia, Frederick Evans, duque de Saint Albans, escuchaba impaciente los reclamos de siempre de la duquesa viuda de Saint Albans. Desde que su padre había muerto en circunstancias extrañas todavía sin esclarecer, su carácter se había agriado de tal manera que muchas veces deseaba que se fuera de Londres y no regresara nunca más. Jamás había sido una madre amorosa, pero en el pasado su actitud había sido más tolerable. La miró a conciencia estudiándola, había sido una mujer de una extraordinaria belleza, pero el rictus severo que siempre llevaba en sus labios le había hecho endurecer sus delicadas facciones haciéndola parecer mucho mayor que los sesenta y cinco años que tenía. Ninguno de ellos había heredado sus rasgos, los ojos violáceos característicos de los Albans los habían heredado Charlotte, Kathleen y él, mientras que Georgina había heredado un extraño color de ojos que dependía del vestido que llevara puesto. La mujer, de pie ante él, desafiándolo, no le inspiraba ningún sentimiento amoroso, al contrario, desconfiaba de ella, sabía que su madre no era una buena persona.  
 
    —Hay que buscarles maridos a tus hermanas —le dijo moviéndose de un lado a otro frente a su escritorio—. No me parece correcto que malgasten una temporada paseándose por los salones sin elegir un buen candidato. 
 
    —Charlotte y Georgina todavía son jóvenes, le recuerdo que soy el tutor legal de ambas, y no daré mi consentimiento a ningún matrimonio que no sea del agrado de las dos. Además, Georgina todavía está en la escuela, hasta la próxima temporada no será presentada.  
 
    —No voy a permitir que sigan el ejemplo de Kathleen, que ni siquiera sabemos dónde se encuentra —le ripostó con acritud—. La muy estúpida pudo haberse casado con el hombre que hubiera elegido, pero tenía que poner sus ojos en el hijo consentido y mimado de Antonella —increpó con desprecio.  
 
    Evans se sobresaltó al escuchar el nombre de su hermana preferida, había desaparecido y dejado una carta en la que le decía que lo odiaba y no deseaba verlo más en su vida. Había sido un golpe más entre todo aquel drama en el que había perdido no solo a su prometida, sino que había sido traicionado vilmente por las personas que más amaba. Se levantó de su silla y fue al aparador en busca de un vaso de whisky, sus ojos esquivaron la mirada inquisitiva de su madre.  
 
    —No voy a obligar a mis hermanas a buscar un marido, ambas pueden vivir en esta casa el resto de sus vidas si les place —le respondió seco antes de llevarse el vaso a los labios y tomar un generoso trago—. Tengo suficiente dinero como para mantenerlas a ambas.  
 
    —Si tu padre estuviera vivo, no podrías tratarme de ese modo —le acusó de manera despectiva—. Él tenía razón, eres débil e insignificante, ese título te queda grande —le dijo ingratamente—. Eres despreciable.  
 
    Evans se sentó despacio fijando su mirada penetrante en ella, sonrió con sarcasmo ante el pensamiento de ese pasaje bíblico en el que se habla de honrar a los padres, seguramente, esa hiena que tenía frente a él no estaba incluida.  
 
    —Tiene tres horas para tomar sus cosas y salir de mi casa. Ya no es bienvenida, cualquier cosa que tenga que hablar conmigo será a través de mi secretario. —Evans se levantó y la miró desde su altura—. Si regresa a importunar mi paz, bajaré su mesada y la enviaré a una pequeña propiedad que acabo de adquirir en Escocia, le aseguro que se volverá loca entre tanta vaca y tanto estiércol.  
 
    Eleonora lo miró con una insustancial frialdad, detestaba tener que depender de él para todo, al contrario de su fenecido marido, Evans siempre había sido de carácter fuerte, demasiado independiente para ella poder manipularlo. Y luego de la tragedia, en la que todo había salido mal, su carácter se había amargado de tal manera que era imposible hablar con él sin que hubiera una discusión de por medio. Pero esta vez ella intervendría, le había dado su palabra a dos ancianos aristócratas que deseaban volver a casarse y querían mujeres jóvenes, la habían convencido prometiéndole una jugosa cantidad de dinero que le permitiría marcharse de Londres. 
 
    Además, pensaba exigir que le entregaran las dotes de sus hijas que, por lo que había averiguado, eran muy cuantiosas. Su hijo estaba muy ocupado con su vida, cuando se enterara de sus intenciones ya sería demasiado tarde. Charlotte y Georgina ya serían las esposas de los dos ancianos. Ese pensamiento le causó placer, por lo menos, sacaría algo de esas dos inútiles. Ya con el dinero, pensaba instalarse en Alemania, donde tenía muchas amistades que le darían la bienvenida.  
 
    —Soy tu madre —le recordó—, me debes consideración y respeto.  
 
    —Retírese —le dijo ignorándola—, y olvídese también de Charlotte y de Georgina, el futuro de ambas no es de su incumbencia.  
 
    Eleonora lo miró con rabia antes de salir de la biblioteca, aceptaría la invitación de su buena amiga, la baronesa de Carlitz, a pasar unos días con ella, no se iría de Londres hasta que no lograra su cometido.  
 
    Evans vació el vaso de licor y lo colocó despacio sobre la mesa, tendría que poner a uno de sus hombres a vigilar a su madre, no confiaba en ella, su instinto le gritaba que algo planeaba, el estar tantos años entre matones en las tabernas regentadas por los hermanos Brooksbank le habían enseñado a oler cuando alguien quería estafarlo, y Eleonora había venido a asegurarse de que él le diera el consentimiento para hacer con sus hermanas lo que le diera la gana, se sonrió con sarcasmo al darse cuenta de que habían pasado muchos años desde que no podía verla como a una madre. La imagen de la duquesa de Wessex vino a su memoria, había pasado los mejores momentos de su infancia y adolescencia en la residencia de los duques de Wessex junto a su mejor amigo. «Andrés no era tu amigo», se recordó dejándose caer hacia atrás, cerrando los ojos, buscando un poco de descanso; cada día las horas de sueño disminuían, sin unas gotas de láudano, el dolor en su pierna era insoportable.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
    Charlotte se llevó la taza de té a los labios pensativa. A su lado, su amiga, lady Phillipa Cornwall, se comía unas galletas de miel acompañadas de una taza humeante de té. Desde que ambas habían salido de la escuela de señoritas, prácticamente Charlotte vivía en su casa. Con su hermano Evans casi todo el tiempo ausente, la casa de Phillipa era como su hogar.  
 
    —No entiendo por qué tienes ese afán de buscar un marido que no sea de nuestra posición social —le dijo Phillipa acomodándose sus quevedos sobre el puente de la nariz para observarla mejor—. No me parece buena idea, Charlotte. ¿Y si te aleja de nosotras?  
 
    —No me casaré sin estudiar a mi futuro marido, no podría vivir separada de ustedes. Pero un marido de nuestra clase social no es lo que deseo. Ya hemos estado en varios eventos desde la apertura de temporada y me he aburrido muchísimo. 
 
    Phillipa asintió sabiendo a lo que se refería, a ella le pasaba lo mismo, tenía que colocarse el abanico con disimulo sobre el rostro para no bostezar y quedar en evidencia. Aunque, en su caso, eso no ocurría cuando estaba presente el duque de Saint Albans, el hermano de Charlotte, el granuja tenía un sentido del humor tan negro que a ella le fascinaba.  
 
    —¿Topo? —preguntó mirándola con suspicacia al verla pensativa con la taza de té en el aire. 
 
    —Pensaba en tu hermano, me atrae ese humor tan extraño que tiene.  
 
    Charlotte negó con la cabeza poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Todavía no entiendo qué le has visto a mi hermano. No solo es mucho mayor que tú, sino que además es un hombre a quien le gusta la soledad.  
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —Lo que has escuchado, Evans es un solitario. 
 
    —Creo que lo juzgas severamente, Charlotte. Las veces que ha estado con nosotras es distante, un poco frío, pero jamás ha sido desagradable. —Lo defendió porque tenía la corazonada de que el hermano de su amiga sufría. Suponía que los años al lado de su madre, una mujer enfermiza y amargada, le habían enseñado a notar el dolor en las personas. 
 
    Charlotte suspiró dándose por vencida, nada que dijera cambiaría de parecer a su amiga. Ella amaba a su hermano, pero era consciente de que el accidente en el que una de sus piernas había quedado casi destrozada lo había cambiado y lo había convertido en un ser duro y amargado.  
 
    —He visto su interés en ti —le dijo, y sonrió al ver que Topo sonreía encantada—, pero no quiero que seas infeliz —le dijo levantándose, sentándose a su lado para tomar su mano—, odiaría que Evans te hiciera infeliz, mereces un hombre que te ame, Phillipa. 
 
    —Tenemos que buscar el amor, Charlotte. No podemos esperar que él llegue y toque nuestra puerta —le dijo con convicción—, si tu hermano no hubiera mostrado interés, me hubiera dado por vencida, pero eso no ha pasado. Voy a llegar a él, haré todo lo que esté en mis manos para ser la mujer que él necesita.  
 
    Charlotte oprimió su mano y supo que ella lo lograría, Phillipa siempre había sido muy tenaz y, al mirarla tan decidida a conquistar a su único hermano, tuvo la certeza de que lo lograría. Evans sería el gran ganador, porque poseería una mujer invaluable a su lado como esposa.  
 
    —Yo también voy a buscar ese amor, Phillipa, pero lo haré fuera de la aristocracia. Voy a cazar a un burgués —le dijo guiñándole un ojo, haciendo a Phillipa gruñir desesperada ante las intenciones descabelladas de su mejor amiga.  
 
    —¿Quieres que te acompañe a buscar más ropa a tu casa?  
 
    —No, iré a ver si encuentro a Evans y regreso mañana, recuerda que tenemos el baile de la vizcondesa de Poole.  
 
    —Te acompañaría, pero madre no pasó una buena noche y quiero estar unas horas con ella.  
 
    —¿Y tu padre?  
 
    —No aparece —le dijo triste—, mi padre no siente nada por ella, y no lo culpo por no venir, ella no pierde oportunidad para acusarlo. 
 
    —Lo siento, Topo —le dijo abrazándola—, sé lo que amas a tu padre. Estás metida entre el resentimiento de ambos.  
 
    —Desearía que mi hermano regresara, Charlotte —le confesó—, por lo menos, él la tranquiliza, es su favorito. 
 
    Charlotte la miró apenada, en la familia de su amiga, como en la suya, había muchos esqueletos ocultos en los armarios. 
 
      
 
      
 
    Evans levantó la mirada del periódico, elevó una ceja al ver a su hermana sentarse del lado izquierdo de la mesa. 
 
    —Me habían informado que estabas en la residencia de los duques de Cornwall —le dijo doblando el periódico y tirándolo sobre la mesa.  
 
    —Regreso en la tarde —le respondió mirando atenta cómo su hermano le ponía una excesiva cantidad de azúcar al café, en aquella familia solo Evans tomaba aquel brebaje—, pero antes quería hablar contigo. 
 
    —Te escucho —le dijo.  
 
    —Verás… —comenzó titubeando. 
 
    —Al grano, Charlotte.  
 
    —No quiero casarme con un noble —le dijo tomando un bollo con mermelada. 
 
    —¿Y con quién quieres casarte? —preguntó en un tono sarcástico que Charlotte prefirió ignorar—. Te advierto que tu dote es muy sustanciosa, lo que pondrá a muchos sinvergüenzas alerta. 
 
    —Lo sé, pero tú podrías mantenerlo en secreto —sugirió tomando su taza de té, que segundos antes le había servido la doncella, quien se mantenía atenta a las necesidades de los dos comensales.  
 
    —No voy a obligarte a un matrimonio, elige a quien desees, de todas maneras, esta casa es lo suficientemente grande para los tres. 
 
    —¿Los tres? —preguntó sin comprender a qué se refería.  
 
    —Georgina, tú y yo —respondió extendiendo la taza para que la doncella se la llenara nuevamente. 
 
    —¿Y madre? —preguntó extrañada. 
 
    —Estuvo aquí ayer y le pedí que se retirara. Me cansé de tolerar sus mandatos y sus aires de grandeza —respondió. 
 
    —¿Qué sucedió? —preguntó intrigada. Era la primera vez que escuchaba hablar a su hermano en aquel tono sobre su madre.  
 
    —Quería mi consentimiento para concertar un matrimonio para ti —respondió agrio. 
 
    —¡Oh, no! —gritó tirando la servilleta de lino sobre la mesa. 
 
    —Eso no sucederá, Charlotte. Legalmente, soy tu tutor y el de Georgina —respondió levantando los hombros sin darle importancia—. Nunca las obligaría a casarse con alguien que no fuera de su elección.  
 
    —Gracias, Evans —le dijo aliviada.  
 
    Evans clavó sus ojos en ella, mirándola pensativo. 
 
    —Ten cuidado con lo que deseas, Charlotte. Los hombres fuera de nuestro círculo social se rigen por normas de vida diferentes y, aunque tu amiga lady Kate Brooksbank tuvo suerte, eso no significa que tú también la tendrás.  
 
    —Hablas como Topo —respondió tomando nuevamente la cucharilla de la mermelada de arándanos.  
 
    —No entiendo por qué lady Phillipa permite que la llamen con ese apodo —dijo molesto. 
 
    —Phillipa no puede ver nada sin sus quevedos. Si le molestara, no la llamaría así, Phillipa es como una hermana para mí, jamás haría algo que la lastimara. —Su semblante se endureció.  
 
    —Ya me di cuenta de que están muy unidas —respondió contrariado. 
 
    —Sería una buna esposa, Evans.  
 
    —No estoy en busca de esposa —respondió ocultando la sorpresa que su sugerencia le había provocado. 
 
    —Me pareció otra cosa en la cena navideña del duque de Cleveland —le respondió insinuante—, debo recordarte que el duque de Cornwall es muy protector con mi amiga. 
 
    Evans puso la taza sobre la mesa y maldijo entre dientes al darle la razón a su hermana. El duque tenía fama de mal carácter, su acercamiento a la joven se tomaría inmediatamente como un signo de interés matrimonial, por lo que el duque esperaría su visita.  
 
    —Dime una cosa, Charlotte, ¿es cierto que lady Phillipa tiene un invernadero donde hace experimentos con diferentes tipos de plantas?  
 
    —Es inmenso, pero está en la residencia rural del duque, él mismo lo construyó para ella. 
 
    —¿El padre?  
 
    —Sí, Phillipa ha tenido una educación privada con profesores renombrados. El duque los hacía viajar a la escuela de señoritas e impartir las clases solo para ella.  
 
    —Impresionante —murmuró para sí—. ¿Qué tipo de clases? —preguntó mirándola interesado. 
 
    —Botánica y medicina. Por eso es que ella está tan interesada en hablar contigo, no sé cómo supo que tú eres el dueño de una patente o algo así, no entiendo bien cuando habla de esas cosas —se quejó. 
 
    Evans tuvo que sonreír a su pesar al ver la expresión de su hermana.  
 
    —Soy el único miembro de la nobleza con una patente para distribuir medicamentos en las droguerías de América —le dijo pensativo—, tal vez tengas razón, Charlotte. 
 
    —¿En qué? —preguntó confusa. 
 
    —En que sería la esposa idónea —respondió tirando la servilleta sobre la mesa y moviendo la silla para salir—. Ten cuidado, Charlotte, eres demasiado impetuosa —advirtió marchándose sin mirarla.  
 
    Charlotte lo miró salir por las puertas dobles del comedor, tal vez su hermano tenía razón, estaba tan desilusionada del comienzo de temporada que sus deseos podrían meterla en problemas.  
 
      
 
    —Llegué a buena hora —sonrió lady Kate Brooksbank al entrar al comedor y ver a la doncella de pie al lado de Charlotte. 
 
    —Acompáñame, por lo menos, a una taza de té —le pidió Charlotte sonriendo.  
 
    —Venimos a buscarte para visitar a madame Coquet y caminar por Covent Garden, el día está hermoso.  
 
    —¿Con quién viniste?  
 
    —Con Phillipa, pero tu hermano se la llevó a la biblioteca para hablar. 
 
    —¿A solas? —preguntó sorprendida. 
 
    —El duque aseguró que dejaría la puerta abierta. —Kate puso los ojos en blanco al ver la expresión de Charlotte.  
 
    —Se están saltando todas las normas —le dijo Charlotte.  
 
    —Lo sé, pero creo que Phillipa necesita esa oportunidad para convencerlo de sus conocimientos —respondió Kate tomando un sorbo de su taza de té—. ¿Qué sucede, Charlotte? —le preguntó entrecerrando la mirada. 
 
    —No lo sé, Kate, esperaba que el inicio de temporada fuera más excitante, y no es lo que había imaginado.  
 
    —No tienes por qué elegir un candidato en tu primera temporada —respondió mirándola con fijeza—. Es más, creo que sería precipitado.  
 
    —No hay nada en esos salones de baile que llame mi atención —le dijo—, lo único que me anima a participar es la plática con otras jóvenes, hay muchas damas a las que no conocía como, por ejemplo, a las gemelas Cumberland o a la adorable lady Caroline Kincardine, que se ha comprometido sorpresivamente con el duque de Chester. 
 
    —Es increíble —interrumpió Phillipa sentándose en la silla que su hermano había dejado vacante—, cuando leí la noticia en el Morning Post me quedé pasmada, porque el duque acaba de llegar de París, donde estuvo una larga temporada —les dijo en tono de secreto. 
 
    —¿Cómo sabes esas cosas? —preguntó intrigada Kate. 
 
    —Tengo que pasar horas hablando con mi madre, y ella era en sus tiempos una de las cotillas más reconocidas de los salones de té, es lo que más extraña: poder participar de esas tertulias.  
 
    Kate intercambió una mirada suspicaz con Charlotte. 
 
    —Pero Charlotte tiene razón, hemos conocido muchas nuevas amistades de lo más interesantes. Como, por ejemplo, las hijas del vizconde de Portman —aceptó Phillipa. 
 
    —Solo he hablado con la hermana mayor, lady Alisa —les dijo Kate—, no parece muy conforme con asistir a esos eventos —les confió.  
 
    —¿No has leído el periódico? —preguntó Phillipa tomando el diario que había dejado Evans sobre la mesa, buscó rápidamente entre sus largas páginas hasta llegar a la columna de cotilleos sociales. Con la mano se enderezó los quevedos antes de leer en voz alta. 
 
    —Su excelencia, Wyatt Willougby, duque de Benwick, se ha comprometido con la señorita Tessa Portman, hija menor del vizconde de Portman. Próximamente anunciaremos la fecha del enlace. Las familias han decidido un cortejo corto.  
 
    Charlotte abrió los ojos realmente sorprendida, ni siquiera sabía quién era el duque. 
 
    —¿Lo conoces? —le preguntó a Phillipa. 
 
    —Según madre, es un genio. Su padre, al parecer, fue igual. 
 
    —Entonces Tessa ha encontrado un buen partido —sonrió Charlotte. 
 
    —Bueno, si descontamos que su excelencia es adicto al opio, pues sí —dijo Phillipa cerrando el periódico, que luego tiró sobre la mesa.  
 
    —Habría que conocerlo primero para luego dar una opinión —les dijo Kate.  
 
    —¿Desde cuándo te volviste tan sensata? —la aguijoneó Charlotte. 
 
    —Desde que le entregué mi corazón a un hombre que es juzgado severamente por algunos cuando, en realidad, lo único que ha hecho toda su vida es proteger a su familia, aun a costa de su propia integridad —respondió seria. 
 
    —Lo sé, Kate. Solo quería molestarte. Envidio la manera en que el señor Brooksbank te trata, —le dijo Charlotte tomando su mano sobre la mesa—, pienso que eres muy afortunada. 
 
    —Yo también lo creo —aseguró Phillipa—, aunque haya personas dentro de nuestro mundo que piensen que te has denigrado al casarte con alguien por debajo de tu estrato social, yo pienso todo lo contrario.  
 
    —¿No podrías presentarme a algún amigo del señor Brooksbank? seguramente tiene varios amigos solteros —preguntó entusiasmada por la idea. 
 
    —No lo sé —contestó dudosa Kate—, solo lo visitan el señor Tim y sus hermanos. 
 
    —Su hermano me da miedo —aceptó Charlotte. 
 
    —¿Por qué lleva la cabeza rapada? —preguntó curiosa Phillipa.  
 
    —No lo sé —aceptó Kate—, Julian es una persona de pocas palabras, pero estaré más atenta para ver si encontramos a ese hombre que estás buscando.  
 
    —Tengo el presentimiento de que están invocando al diablo —dijo Phillipa tomando un bollo sin prestarle atención a las miradas de reproche de las otras dos.  
 
    —Hablando del diablo, ¿qué hacías con Evans en la biblioteca? —le preguntó Charlotte levantando una ceja. 
 
    —¡Me ha prometido visitar mi invernadero! —les dijo sonriendo feliz—, será mi oportunidad para convencerlo de que incluya mis remedios en las droguerías que son de su propiedad.  
 
    —¿Pero esos remedios son efectivos? —preguntó azorada Kate. 
 
    —Ya tengo dos que han sido aprobados por el regente de los medicamentos…, claro, utilizando el nombre de mi padre —se lamentó—, pero si logro convencer al señor Evans de que un matrimonio conmigo sería conveniente para él, entonces podré tener más oportunidades —exclamó con un entusiasmo que hizo sonreír a las otras dos.  
 
    —Como esposa de Evans, seguramente que así será. Mi hermano es un hombre justo —admitió Charlotte—, se ha negado a permitir que mi madre nos concertara un matrimonio a Georgina y a mí. 
 
    —¡Oh, Dios mío, Charlotte! —exclamó Kate.  
 
    —Me lo acaba de anunciar mientras desayunábamos. No puedo creer que sea tan fría, jamás le hemos importado —se lamentó—, tal vez por eso mi hermana Kathleen huyó de la casa. 
 
    —¿No has tenido noticias? Es todo tan raro —le dijo Phillipa.  
 
    —Hay algo que nunca les he contado. —Charlotte se giró a mirar a la doncella—. Puedes retirarte, cuando terminemos tocaré la campana. 
 
    —Sí, milady —respondió la joven apresurándose a dejarlas solas. 
 
    —¿Qué sucede, Charlotte? —preguntó seria Kate.  
 
    —No quería que escuchara, la servidumbre comenta entre ellos lo que escuchan. 
 
    —Muy cierto, lo que sucede es que nos acostumbramos tanto a su presencia que a veces ni les notamos —asintió Phillipa dando otro sorbo a su té.  
 
    —Ustedes saben la tragedia que sucedió hace diez años, en la que mi hermano casi pierde la vida… —Charlotte bajó la voz mirando preocupada hacia la puerta—. Bien, en aquel tiempo yo solo tenía unos diez años, pero recuerdo que días después del incendio, mi hermana salió en la noche. Georgina y yo estábamos escondidas detrás del sofá del gran salón, allí nos gustaba dormir. —Charlotte se llevó la mano a su colgante intentando recordar bien lo que había sucedido la última noche que había escuchado la voz de su hermana mayor—. Saqué la cabeza al escuchar un sollozo, las pocas velas que había en el salón me dejaron ver a mi hermana abrazada a la que era nuestra niñera, me levanté despacio y me acerqué a la puerta, ellas estaban en el recibidor, pero pude escuchar claramente cuando Kathleen le decía que debía marcharse, que no permitiría que le hicieran daño a alguien.  
 
    —¿Y la niñera?  
 
    —Ella murió meses después y madre nos envió a un internado. Con los años, me he puesto a pensar en ese suceso, y creo que Kathleen podía haber estado embarazada y por esa razón decidió marcharse. El ver cómo entregan a niños en Syon House me ha creado la sospecha de que ella quería proteger al niño. Porque, de otra manera, no se explica por qué no se ha comunicado con nosotros en todos estos años. 
 
    —Tu hermana estaba comprometida con el marqués de Wessex, mi madre me contó que la duquesa de Wessex estaba muy contenta con el anuncio —dijo Phillipa mirándolas pensativa. 
 
    —Puede que no sean descabelladas tus sospechas, por lo que sabemos, se acusa al duque de Wessex de haber traicionado la confianza de tu hermano acostándose con su prometida —les recordó Kate.  
 
    —Mi madre piensa que eso fue una intriga —aseguró Topo sirviéndose más té—. Madre asegura que la prometida de Evans no era una joven inocente, se rumoreaba que se le había visto asistiendo a fiestas que ofrecían las viudas más atrevidas de la sociedad en aquel tiempo.  
 
    —Por eso es que esas sospechas no me dejan tranquila, Kathleen debió tener un motivo importante para querer mantenerse apartada. 
 
    —Si fuese así, estaría en graves problemas, Charlotte —le dijo Phillipa alarmada. 
 
    —¿Por qué lo dices? —preguntó curiosa Kate. 
 
    —Mi padre es muy amigo del señor Sebastian, duque de Wessex, y el caballero tiene un carácter endemoniado, no le gustaría saber que se le ha escondido un nieto heredero a un ducado —les dijo Phillipa.  
 
    —Creo que a la duquesa de Wessex tampoco —les recordó Kate.  
 
    —¿Ven lo que les estoy diciendo? Estoy casi segura de que el motivo para mi hermana huir aquella noche luego de que el marqués rompiera el compromiso fue para proteger a un hijo. Ella lo dijo claramente, yo lo escuché bien: “Tengo que protegerlo, nana”, esas fueron sus últimas palabras antes de salir por la puerta. Recuerdo que madre tardó días en darse cuenta de la desaparición de Kathleen.  
 
    —El marqués ha regresado.  
 
    —Eso me han dicho.  
 
    —Anoche, casualmente, madre puso ese tema —les dijo Phillipa—, y me dijo que Londres temblaría por el regreso del hijo amado de la duquesa de Wessex. 
 
    —¿Qué quiso decir? —preguntó azorada Charlotte. 
 
    —No lo sé, pero antes de sucumbir al láudano, dijo que ella jamás querría tener a Antonella como enemiga.  
 
    Todas asintieron entendiendo a qué se refería la madre de Phillipa. La duquesa de Wessex era una mujer muy temperamental que se había ganado un sitial entre las damas de la sociedad. La respetaban, pero también le temían.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    Charlotte bajó deprisa las escalinatas rumbo al recibidor, le había prometido a Phillipa que la recogería en un carruaje alquilado en su residencia para ir juntas al baile de la vizcondesa de Poole. La peculiar mujer se había ganado la fama de agasajar a sus invitados con las mejores fiestas de toda la temporada, y Charlotte estaba de acuerdo, lady Lisa era una dama muy popular y respetada por todos.  
 
    Miró satisfecha la capa de muselina azul que madame Coquet había diseñado especialmente para ella, se la había puesto frente al espejo en su cuarto y el efecto era sublime, sus ojos se veían más brillosos y cautivadores.  
 
    —¿Irá sin su carabina, milady? —preguntó el ama de llaves en un tono de reproche.  
 
    —Phillipa irá acompañada por la suya, no creo que sea necesario salir acompañada. El carruaje me dejará a las puertas de la residencia de los duques de Cornwall. 
 
    —Si es así, le diré a la doncella que usted no necesita de su presencia esta noche —respondió haciendo una breve inclinación de cabeza antes de retirarse.  
 
    Charlotte se dispuso a salir, por alguna razón desconocida, esa noche se sentía exultante. Al pasar junto al aparador de caoba donde se dejaba la correspondencia, una carta con los sobres que se utilizaban en la escuela de la señora Garret llamó su atención. Se detuvo frunciendo el ceño, la tomó y, al ver el remitente, palideció intuyendo que no podía ser nada bueno. Sin dilación, tomó el abrecartas que había dejado el mayordomo sobre la bandeja y la abrió. Sus ojos se fueron agrandando más con cada línea que leía. La carta había sido escrita hacía un mes y en ella su hermana Georgina le anunciaba que se disponía a abandonar la escuela. Una y otra vez releyó la misiva, sorprendida; aunque no decía nada, Charlotte supo que algo tenía que haber pasado para que Georgina se dispusiera a abandonar la escuela sin el consentimiento de Evans. 
 
    Se puso una mano nerviosa en la frente pensando en dónde podría encontrar a Evans a esas horas de la noche, seguramente, su hermano estaría en la taberna de la calle Rivington, a donde tantas veces le había enviado recados. Regresó al salón, allí tiró descuidadamente la capa sobre el sofá. Miró decidida el reloj antiguo de la repisa que marcaban las nueve de la noche. No podía esperar, tenía que encontrar a Evans para que viajara a la escuela y confirmara que Georgina estuviera allí segura.  
 
    Resuelta, volvió a tomar su capa y se la puso sobre el llamativo vestido de noche que hacía ver sus pequeños pechos más grandes a causa del ajustado corset que había insistido en ponerse, el vestido era de un tono crema casi blanco que la hacía parecer más joven. Puso la carta en su pequeño bolso de mano y se marchó casi corriendo.  
 
    Salió a la noche y se detuvo frente al portón que daba justo a la acera, rogó por que pasara un carruaje de alquiler, Hanover Square era una calle muy transitada. Se subió el sombrero de la capa y esperó, suspiró agradecida al ver dos carruajes de alquiler acercarse; levantó la mano enguantada y, para su alivio, el primero se detuvo de inmediato. 
 
    —Es muy tarde, milady —le advirtió el viejo cochero. 
 
    —Lo sé, pero debo ir a la calle Rivington —respondió.  
 
    —Ese lugar no es para una dama —respondió alterado mirándola con reproche—. ¿Y su acompañante?  
 
    —Si se refiere a mi carabina, se suponía que iba a encontrarme con una amiga que sí tiene a la suya, no vi necesario llevar a la mía —respondió. 
 
    —No entiendo, milady, entonces, ¿por qué se dirige a un lugar tan peligroso? —le dijo mirándola confundido.  
 
    —Debo encontrar a mi hermano en la taberna del infierno en la calle Rivington —le explicó.  
 
    El hombre abrió los ojos sorprendido.  
 
    —No podemos demorarnos en esa zona, a estas horas de la noche es muy peligroso, señorita —le dijo cerrando la puerta y subiéndose al pescante rumbo al East End.  
 
    Charlotte sacó nuevamente la carta de su pequeño bolso y la apretujó en su mano mientras se mordía el labio inferior. El carácter de Georgina era muy diferente al suyo; mientras ella era impetuosa y decidida, su hermana era retraída y asustadiza. Esperaba que no se hubiera decidido a hacer el viaje hasta allí sola, sería temerario, y Evans estaría furioso.  
 
    Descorrió la cortina de la ventanilla y miró preocupada la oscuridad de las callejuelas, la diferencia entre Mayfair y esa parte de la ciudad era notable. Tenía que encontrar a Evans, no podía arriesgarse a esperarlo por días, su hermano muchas veces estaba ausente por semanas. Ya había perdido a su hermana mayor, no pensaba permitir que pasara lo mismo con su pequeña hermana.  
 
    Frunció el entrecejo al recordar que Phillipa la estaba esperando, seguramente, se preocuparía al no verla llegar a recogerla; si encontraba a Evans, lo convencería para que la acompañara a la fiesta de la vizcondesa, los banquetes, por lo general, tenían fama de terminar casi al amanecer. Envió una plegaria al cielo para que todo saliera como ella deseaba.  
 
    El carruaje se detuvo abruptamente, Charlotte miró por la ventanilla buscando algún movimiento en la acera, pero no pudo divisar a nadie. Se giró nerviosa al escuchar la puerta abrirse. 
 
    —¿Está segura de querer adentrarse en estas callejuelas sola? —preguntó el chofer visiblemente nervioso—. El carruaje no puede hacerlo porque la calle que lleva a la taberna es muy estrecha, yo la voy a esperar aquí, milady, le prometo que no me moveré hasta su regreso —le dijo extendiendo su mano para que ella bajara.  
 
    Charlotte abrió su bolso, sacó varias guineas y se las extendió al chofer. 
 
    —Si no regreso en un tiempo prudente, márchese, lo más probable sea que encontré a mi hermano y que regrese con él —le dijo sin mucha confianza en sus palabras.  
 
    Si Evans estaba borracho, no podría hablar con él, pero por lo menos se lo llevaría a la casa y se aseguraría de hablarle a primera hora de la mañana.  
 
    —Siga calle abajo, milady, y no se desvíe hacia ningún callejón, la taberna del infierno está justo al finalizar la calle. En ningún momento se descubra su capa —le advirtió con urgencia—. Debería regresar a su hogar, este no es un lugar seguro para nadie —volvió a prevenirla. 
 
    El cochero levantó la mirada al cielo y se persignó al ver la luna llena brillando amenazante sobre ellos.  
 
    —La muerte ronda estas calles, milady —le dijo en un tono que le erizó la piel.  
 
    Charlotte casi se sube corriendo al carruaje, el cochero tenía razón, había algo sobrenatural en el silencio de la noche. 
 
    —Si mi hermano no se encuentra, regresaré de inmediato —respondió dándose valor, cruzó la acera adoquinada y se torció uno de los pies, miró hacia el suelo e hizo una mueca con los labios al ver que faltaba uno que otro adoquín.  
 
    Charlotte maldijo entre dientes y continuó por la solitaria acera hacia la dirección que le había dicho el cochero. Sus pisadas era lo único que se escuchaba en la desolada calle, levantó la mirada inquieta hacia lo alto, pero eso solo la puso más nerviosa al ver las sombras que se dibujaban en los sucios edificios, la niebla también ayudaba a darle un aspecto fantasmal y tétrico a aquella calle en la que había supuesto que habría más bullicio.  
 
    Ese pensamiento la detuvo, miró a su alrededor, ¿por qué no se escuchaba ni un alma? Era como si todo el mundo se hubiera escondido.  
 
    Se arrebujó más en su capa y aceleró la marcha, justo cuando se disponía a cruzar la acera, se escuchó un extraño ruido que provenía del callejón a su derecha, ladeó el rostro intentando ver en la oscuridad, pero no se podía ver nada desde donde se encontraba. Charlotte nunca supo qué fue lo que la impulsó a seguir calle abajo en busca del extraño sonido en vez de seguir las instrucciones del cochero de continuar derecho hasta el final de la calle donde se suponía estuviera la taberna que su hermano frecuentaba. 
 
    Una fuerza invisible la empujó a adentrarse en aquel oscuro y maloliente callejón, sus delicados escarpines confeccionados para bailar en un salón de baile le recordaron que estaba caminando por calles que no eran propias para una joven de su linaje. Miró aterrada a su paso los zafacones llenos de basura con ratas que buscaban comida, el chirrido era inquietante, pero ni eso le sirvió de advertencia para regresar a la vía principal. Una fuerza mayor la empujaba a seguir. 
 
    Una silueta al fondo le hizo detenerse asustada, observó en trance cómo la enorme figura elevaba algo entre sus manos que no lograba identificar. De nuevo, el sonido que la había impulsado hasta allí capturó su atención, su corazón se paralizó en su pecho al ver a un hombre con la boca atada intentando soltarse. Sintió el impulso de ir por ayuda, pero ese pensamiento se quedó solo en intención al ver con horror cómo una figura imponente elevaba una espada enorme de plata que refulgía amenazadora en aquella oscuridad. Su cuerpo comenzó a temblar ante aquel atroz espectáculo que el destino la había forzado a presenciar. Quería gritar, porque sabía lo que vendría a continuación, pero la conmoción no se lo permitía. Petrificada de miedo, vio cómo aquella hoja mortal descendió sobre su víctima desmembrando su cuerpo. Su mirada se clavó en la mano siniestra de aquel demonio enfurecido, su cabeza comenzó a negar, moviéndose de un lado a otro, aquello no podía haber pasado.  
 
    Un grito desgarrador salió de su garganta sin que ella pudiese hacer nada para evitarlo, el horror de lo que estaba presenciando era demasiado para mantenerse en silencio. Aquellos ojos fríos como la misma noche se clavaron en los suyos, haciéndola comprender que tendría que pelear por su vida, el instinto de conservación la hizo girarse y comenzar una carrera en la que tenía el presentimiento no sería ganadora.  
 
    Sentía a aquel monstruo venir tras ella y eso la hizo llevar con desesperación sus manos al cuello para soltar su capa, la que tiró al suelo. Lo escuchó maldecir, lo que la impulsó más a correr en zigzag intentando salir del callejón, tenía que llegar a la taberna, esa era su única oportunidad. Su mirada estaba fija en el farol en lo alto de la calle, corrió por su vida, por todo lo que anhelaba; si la atrapaba, tenía la seguridad de que jamás saldría de aquella oscuridad. Ante esos pensamientos que entraban en tropel a su mente mientras luchaba por escapar, la velocidad de sus piernas le daban ventaja. Ya casi había llegado a la calle principal cuando, de alguno de los techos aledaños, un hombre cayó al frente obstaculizando su vía de escape. Se detuvo respirando con dificultad mientras sus ojos buscaban por dónde escapar, sintió el calor del asesino a sus espaldas, su cuerpo se erizó y cerró los ojos con fuerza. No saldría viva de aquello, en lo único que podía pensar era en todas las veces que su amiga Phillipa la había advertido sobre su comportamiento impulsivo. Tembló al tomar conciencia de lo que había presenciado. 
 
    —¿Qué tenemos aquí? —Charlotte miró con espanto cómo el hombre que había salido de la nada se acercaba.  
 
    —Aléjese —le dijo colocando una mano enguantada hacia el frente—, no se acerque. —Su voz firme la sorprendió.  
 
    Charlotte respiraba con dificultad, al sentir la presencia de su perseguidor por detrás, un frío le recorrió todo el cuerpo. Estaba completamente a merced de dos asesinos, el sujeto frente a ella no parecía ser mejor que el que había asesinado a un hombre minutos antes. Se obligó a dar unos pasos, estaban en medio de la acera y nuevamente la ausencia de personas no le pasó inadvertida a pesar de la conmoción en la que se encontraba. Se dio vuelta despacio y su mirada conectó con la persona que inexorablemente había cambiado su mundo, era enorme bajo la luz de la luna, su cabello caía suelto sobre sus hombros. No apartó su mirada, se la sostuvo; si iba a morir, lo haría sin darle la satisfacción de verla pedir clemencia. Tensó los labios y lo enfrentó envalentonada.  
 
    —Si va a tomar mi vida, hágalo rápido —le dijo—, seguramente sabrá muchas maneras de enviarme al otro mundo sin que me dé cuenta —le dijo con desprecio.  
 
    Un silbido se escuchó del sujeto que le había impedido el paso.  
 
    —Usted manténgase callado —le dijo sin apartar los ojos de su verdugo—, al parecer, es solo un sirviente. Limítese a su trabajo.  
 
    Averno miró sorprendido la espalda erguida de la joven, los rizos de su cabello le llegaban hasta la mitad, era sin duda una dama, ¿cómo demonios había llegado hasta allí? Se mantuvo en silencio esperando las órdenes de Sombra, que la miraba inexpresivo con la espada y la capa de la joven en las manos.  
 
    Sombra ladeó la cabeza, intrigado por las palabras de la muchacha. Había matado a mucha gente y ninguno se había atrevido a mirarlo de frente y exigirle una muerte pacífica. Ella tenía razón, sabía cómo hacerlo sin que ella sufriera, el problema era que nunca había matado a un inocente, y ella lo era. Se acercó invadiendo su espacio, una vez más la joven lo sorprendió al no dar un paso atrás, todo lo contrario, se mantuvo orgullosa sin desviar la mirada.  
 
    Sombra elevó sus ojos al cielo mientras sentía la mirada de la joven sobre él. 
 
    —¿Quién te arrojó del cielo? ¿Quién te ha castigado arrojándote a las garras del demonio…, ángel? —Su voz ronca y profunda impactó sobre los sentidos de Charlotte haciéndola parpadear.  
 
    Sombra descendió la mirada y encontró sus ojos, que lo observaban aturdida. 
 
    —De aquí no saldrás jamás —le dijo—, debes escoger, ángel, entre el infierno o la muerte.  
 
    —¿Qué sería el infierno? —preguntó en un susurro.  
 
    —El infierno soy yo —le dijo antes de levantar la mano y presionar sorpresivamente la zona debajo de su oreja, lo que le hizo perder el sentido. 
 
    Sombra alzó su cuerpo sin esfuerzo y continuó por la acera sin hacer ningún comentario. La gente del East sabía que cuando sus lobos andaban por los alrededores nadie podía salir a la calle. Esa noche las calles estaban desiertas. Sus pesadas botas de caña negra sonaban contra los adoquines mientras caminaba con el cuerpo de la joven, el dulce aroma que provenía de ella lo hizo tensar. Lo que le había dicho era cierto, solo tenía dos opciones, ella lo había visto asesinar a un noble, y Aidan Bolton no dejaba cabos sueltos.  
 
    Maldición, ¿quién era? Y, lo más importante, ¿qué hacía allí sola y sin protección? Cruzó la calle adentrándose por un estrecho callejón que llevaba a la parte trasera de un local que utilizaba para tatuar, Aidan Bolton era considerado el mejor tatuador de Inglaterra, allí había recibido a caballeros americanos que habían hecho la larga travesía desde América solo para que él tatuara sus cuerpos. Le dio una patada a la puerta de madera y la abrió sin esfuerzo. Entró en la habitación, que solo estaba iluminada con una vela. Depositó a la joven sobre un camastro en la esquina que usaba para descansar cuando sus obligaciones con el rey no le permitían salir de la ciudad. Acomodó con cuidado la espada y la capa sobre una mesa donde había una jofaina llena de agua, la derramó sobre la palangana para lavarse sus ensangrentadas manos.  
 
    Sintió la presencia de Averno en la habitación. 
 
    —Asegúrate de que los lobos hagan su trabajo —le dijo sin voltearse—. No debe quedar ningún rastro. 
 
    —Ya se están alimentando. ¿Qué harás con la joven? —preguntó recostándose sobre la pared y cruzando los brazos al pecho mientras observaba el cuerpo de la mujer. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
    Sombra se mantuvo en silencio, agarró un paño de lino que había sobre la mesa y se secó las manos. Se dirigió a la puerta, que todavía permanecía abierta, y se detuvo en la entrada, de su garganta emergió un fuerte silbido de manera intermitente. Se detuvo y esperó. A los segundos, desde la distancia, se escuchó un silbido semejante al suyo. Se pasó la mano por su largo cabello antes de cerrar la puerta.  
 
    —Seguramente Buitre sabrá quién es —le dijo—, ve y asegúrate de que mis cachorros estén bien y que no quede rastro del conde.  
 
    Averno levantó la mirada, asintió sabiendo que Sombra no le diría nada, tendría que esperar para ver lo que sucedería con la joven. La miró nuevamente y salió en silencio. Sombra volvió a maldecir entre dientes, estaba en una disyuntiva, por primera vez en su vida no tenía claro qué haría. Esperaba que por lo menos Buitre le dijera quién era, estaría un rato más inconsciente, no había hecho mucha presión debajo de su oído, de un momento a otro despertaría. 
 
    Se abrió la camisa y se acercó al arcón que tenía colocado al pie de la cama, sacó una camisa blanca limpia, se la puso y se la dejó abierta. Necesitaba bañarse y limpiar la sangre de su cuerpo, hubiera dado cualquier cosa por estar en su propiedad, donde tenía un río con una impresionante cascada en la que se zambullía a cualquier hora de la noche. 
 
    Su mirada descansó sobre el pequeño cuerpo de la joven, su piel inmaculada la delataba, sonrió con sarcasmo al ver la brillante tiara de diamantes y rubíes sobre su cabello, toda ella gritaba opulencia y realeza. Todavía no podía entender cómo una joven vestida con esa magnificencia andaba sola por aquellas callejuelas inmundas; siempre estaban acompañadas por algún sirviente alcahuete que les vigilaba el trasero. Sus ojos se detuvieron en los guantes largos que ocultaban su piel, una pulsera de las mismas joyas que la tiara descansaba en una de sus muñecas. Nunca había estado ante la presencia de una dama tan hermosa.  
 
    La puerta se abrió y lo sobresaltó, se encontró con la mirada preocupada de Nicholas Brooksbank. 
 
    —¿Qué sucede? —le preguntó cerrando con cuidado la puerta—. ¿Por qué la prisa?  
 
    —Eso sucede —respondió señalando el catre.  
 
    Nicholas, mejor conocido como Buitre entre su gente de los suburbios bajos de Londres, se acercó con sigilo. Tomó la vela y acercó el candelabro para poder ver mejor su rostro. 
 
    —¿Por qué tienes a la hermana del duque de Saint Albans en tu poder? —preguntó colocando el candelabro sobre la cabeza de Charlotte. 
 
    —¡Joder! —exclamó pasándose la mano con impaciencia por el cabello—. ¿Qué demonios hacía esta joven sola caminando por las calles del barrio sin protección? —preguntó molesto. 
 
    —No se supone que esté aquí, Kate me dijo, antes de partir a la fiesta de la vizcondesa de Poole, que se encontraría con lady Charlotte allí —respondió Buitre volviendo a poner la vela sobre la mesa—. ¿Qué sucedió?  
 
    Sombra le sostuvo la mirada.  
 
    —Me vio ejecutar a un hombre, Buitre, y sabes muy bien lo que eso significa —le dijo desapasionadamente—, no puedo dejarla ir. 
 
    Ahora fue Buitre quien maldijo entre dientes, se volteó poniéndose las manos en la cintura y volvió a maldecir mientras abría la puerta. 
 
    —El duque de Saint Albans se encuentra en la taberna del infierno, tráelo de inmediato —le ordenó al Indio, que se encontraba apostillado en la puerta esperando por él—. Asegúrate de que nadie los siga.  
 
    —Ahora lo traigo, jefe —respondió.  
 
    —No puedes matar a la joven —le dijo sin inmutarse—, su hermano es amigo. 
 
    —¿Qué propones? Porque de aquí no puede salir, como Ejecutor del rey debo poner a Jorge al tanto y él no tomará partido por la joven, la presa de la que me deshice esta noche tiene varios aliados poderosos en el Parlamento que podrían hacerle mucho daño. Y no me fio de la discreción de ninguna mujer. 
 
    Charlotte hacía minutos que se había despertado, escuchaba con horror y sorpresa lo que el marido de su amiga Kate hablaba con su verdugo. ¡Eran amigos! Phillipa y ella siempre habían sospechado de la verdadera personalidad del señor Brooksbank, pero ahora que tenía la certeza, tenía que admitir que su amiga era una mujer muy valiente. 
 
    «Tú sola te metiste en la guarida del diablo, ahora tienes que sobrevivir», su yo interior tenía razón, ella sola había invocado el desastre al anhelar un marido como el de su amiga. El de arriba no solo le había complacido, sino que le había enviado al Ejecutor del infierno, porque aquel gigante seguramente desayunaba cadáveres para mantenerse con vida. ¿Cómo demonios saldría de esa encrucijada? Se infundió valor y abrió los ojos, sorprendiendo a los dos hombres al sentarse en el caucho y mirarlos con fijeza.  
 
    —Si Kate se casó con usted, señor Nicholas, entonces yo también podría desposarme con su amigo —le dijo señalándolo—, de algo estoy segura: nadie se atreverá a acercarse —le dijo incorporándose, levantado su mirada y retándolo a contradecirla—. Es usted un salvaje sin conciencia, ha matado a un hombre de manera vil —le dijo señalándolo—. Podía haber sido más benevolente con su víctima —continuó, con sus ojos chispeando—. Le ha dejado hecho un asco —casi le gritó.  
 
    Buitre no perdía detalle del enfrentamiento de la joven, hasta que conoció a su esposa había pensado que todas las damas de la nobleza eran mujeres débiles y sin carácter. Pero Kate, y ahora su amiga Charlotte, lo habían hecho recapacitar; nadie se atrevía a dirigirse a Sombra de la manera como lady Charlotte lo estaba haciendo, ni siquiera Juliana, que lo consideraba un hermano.  
 
    —¿Se casaría conmigo? —preguntó Sombra acercándose a ella de manera amenazante. Sin embargo, para su sorpresa, la joven no dio un paso atrás, al contrario, levantó el rostro frunciendo la nariz, molesta—. ¿Querría a un asesino como esposo? Ha visto de lo que soy capaz ¿y aun así es tan necia para proponer tal trato?  
 
    —La muerte es peor —respondió—, no quiero morir. 
 
    —Soy un asesino —repitió estudiando su reacción.  
 
    —¡Eso ya lo sé! Lo he visto, no tiene que recordármelo —respondió con los nervios crispados—, pero ¿qué puedo hacer? ¿Me dejará partir?  
 
    —No.  
 
    —¿Ve?, no me queda otra alternativa —le dijo categórica—. Además escuche lo que le dijo al señor Brooksbank de que es el esbirro del rey. —Su voz acusadora le hizo a Sombra entrecerrar la mirada, ¿estaba juzgándole?  
 
    —¡Es usted una inconsciente! Vivir a mi lado será un infierno —le dijo con la vena de su frente latiéndole, lo que provocó que Charlotte le mirara fascinada. Sacudió la cabeza, estaba perdiendo la razón, esa era la única explicación para ver lo atractivo que era—. No ataré mi vida a nadie. 
 
    —En mi mundo, señor, dos personas pueden estar casadas y no convivir en la misma casa. Doy por hecho que usted no necesita de ningún heredero. —El tono sarcástico le hizo a Buitre levantar una ceja, todavía su mujer no se atrevía a tal osadía, esta joven no tenía ningún sentido de supervivencia. 
 
    —Si escuchó nuestra conversación, debe comprender que ahora no solo Sombra querrá su silencio, sino que yo también. No podemos permitir que una indiscreción suya ponga a nuestra gente en peligro.  
 
    Sombra no perdía detalle de todas las emociones que desfilaron por el rostro de la joven mientras intentaba mostrarse valiente. Había visto coraje, desilusión, pero no había el miedo que siempre acompañaba a las pocas personas que se le acercaban. A su pesar, eso le causó curiosidad y una especie de anhelo que no había sentido nunca.  
 
    —Lo entiendo, señor —respondió seria—, le juro que Kate no sabrá nada de lo que ha sucedido.  
 
    —Mi esposa, milady, está fuera de todo esto, y así quiero que continúe. Se casará con Sombra y mantendrá silencio. —Charlotte supo de inmediato que el hombre que le hablaba en ese instante no era el señor Brooksbank que todos conocían. Asintió sin poder articular palabra, sintiendo de pronto un frío recorrer su cuerpo.  
 
    El sonido de la puerta al abrirse les hizo perder el contacto de sus miradas, ambos se dieron vuelta para ver quién era, Averno entró seguido por Evans que, al ver a Charlotte, se detuvo pasmado.  
 
    —¿Qué demonios haces aquí? —le increpó mirándola de arriba abajo. 
 
    —Venía en tu búsqueda —le dijo caminando hacia él, pero la mano de Sombra se atravesó frente a ella. 
 
    —Ahora su hermana es mi presa, milord. —La voz inexpresiva de Sombra hizo atemorizar a Evans, quien comprendió de inmediato el significado de esas palabras.  
 
    —¿Qué fue lo que ella presenció? —preguntó acerado tensando el cuerpo al percatarse del peligro que corría su hermana.  
 
    —Me vio ejecutar a un hombre, milord. Usted sabe muy bien lo que eso significa.  
 
    Evans miró a Buitre quien, con su expresión pétrea, le dejó claro que la suerte de Charlotte estaba echada. Se maldijo por no haber sido más estricto con ella, la había dejado hacer su santa voluntad y ahora su temperamento rebelde le había metido en serios problemas. Allí su título no tenía ningún valor, en aquellas calles donde la violencia era parte de los habitantes no era nadie, la ley la impartía Buitre y nadie se atrevía a cuestionarlo. Por los últimos diez años, él había hecho de esa parte de Londres su hogar, había despreciado a su gente y todo lo que ellos significaban. Si hubiera podido desprenderse de sus orígenes, lo hubiera hecho, solo los arrendatarios y campesinos bajo su protección le habían impedido dar la espalda por completo a una sociedad que despreciaba.  
 
    —¿Quién es ese hombre? —le preguntó a Buitre—. Me conoces y sabes que jamás los traicionaría. Si Charlotte ha presenciado una ejecución, yo me aseguraré de que guarde silencio —les dijo poniéndose frente al hombre, que lo miraba sin expresión alguna en el rostro—. Dígame las opciones que tengo —le dijo acercándose—, es una niña, ¡por Dios!, es su primera temporada. ¿Cómo demonios se supone que pueda entregarla para que usted la ejecute?  
 
    —Tengo una idea mejor, Evans —interrumpió Charlotte—, no quiero morir, así que creo que lo mejor es que me case con el señor… —Charlotte se volteó para mirar a Sombra con el entrecejo fruncido—. ¿Cómo se llama? —preguntó tragando hondo al ver su mirada—. Le prometo, señor, que no seré ninguna molestia, el señor Brooksbank me conoce, soy una de las mejores amigas de su esposa Kate. 
 
    —Charlotte, ¿podrías guardar silencio? —le preguntó Evans a punto de sentarla sobre sus rodillas y darle la zurra que se merecía.  
 
    —¿No comprendes, Evans? —Charlotte señaló a Sombra—. Debo pelear por mi vida —le dijo categórica. 
 
    —¿Quién demonios es este hombre, Buitre?  
 
    —Aidan Bolton, alias Sombra, para todos en el East. —Buitre se alarmó al ver la expresión de desconcierto en el rostro de Evans. 
 
    —¿El dueño de la fábrica de pólvora en Delaware, Estados Unidos? ¿Es usted el magnate de la pólvora americana? —Evans no podía creer que uno de los hombres más respetados y temidos del continente americano fuera un asesino. 
 
    Aidan se mantuvo en silencio, su vida como empresario era algo de lo que no pensaba hablar con nadie, sus negocios al otro lado del continente no tenían nada que ver con Sombra.  
 
    —¿Qué hace en el East End el rey de la pólvora? —le preguntó intrigado. 
 
    —Este es mi hogar, milord, aquí crecí. Estas son mis calles. Me preguntó cuáles eran sus opciones. —Sombra caminó hacia él invadiendo su espacio, lo que hizo a Buitre intranquilizarse ante la amenaza—. Puede dármela como amante, de lo contrario, será ejecutada esta noche.  
 
    —¿Por qué? Charlotte no es una amenaza —respondió. 
 
    —Sombra es el Ejecutor del rey, Evans. —La voz profunda de Averno los hizo alarmarse—. Si no la entregas, será Jorge quien lo exigirá.  
 
    Evans abrió los ojos con espanto ante lo dicho por Averno, la mención del rey lo hizo comprender lo apremiante de poder convencer al señor Bolton de mantener a su hermana con vida. 
 
    —¡No seré la amante de nadie, Evans! Prefiero la muerte a la deshonra. —La voz de Charlotte hizo a Evans darse vuelta a mirarla. Asintió comprendiendo que no le podía quitar ese derecho. La mujer solo tenía su honra para poder entrar a cualquier lugar, desde el mismo instante en que aceptara que ella fuese la querida de ese sujeto, la estaría traicionando. 
 
    —Mi hermana tiene una jugosa dote, señor Bolton. Y es una dama de impecable linaje que le abrirá muchas puertas en la sociedad a la que pertenezco. 
 
    —Nada de eso me importa, milord.  
 
    —Aidan… —Buitre se acercó poniendo su mano en su hombro—, es una niña, el matrimonio es la única solución, nosotros no alzamos nuestras espadas en contra de los más débiles —le recordó.  
 
    Aidan lo miró y supo que tendría que cargar con aquella mocosa respondona. La muy atrevida intentaba negociar con él.  
 
    —No entraré a ninguna iglesia. 
 
    —El padre abrió la parroquia para alimentar a los mendigos, no se negará a casarlos si le damos una alforja llena de guineas —le dijo Averno tratando de apaciguar a su jefe.  
 
    Aidan se mordió la lengua para no soltar un improperio frente a la joven, las enseñanzas de la señora Cloe habían calado hondo en su mente. Según ella, un verdadero hombre no debía jamás maldecir frente a una dama, así que tomó la capa que había apoyado sobre la mesa, se la colocó descuidadamente a la joven, la agarró por el codo y, sin dar explicaciones, la sacó a trompicones del negocio. Tuvo que aceptar que era una mujer valiente, lo siguió sin protestar mientras él caminaba calle abajo en busca de la única parroquia del barrio. Cruzó hacia la calle Princelet y dobló a su derecha, las puertas de madera de la iglesia estaban abiertas, unos ancianos estaban sentados en la acera, seguramente esperando que el sacerdote les trajera un plato de comida. Ellos se aseguraban de mantener llenas las arcas de aquella iglesia para que el rechoncho padre ayudara a los más necesitados. Al verlo venir, se apartaron despavoridos, mirando asustados.  
 
    Sombra estaba acostumbrado, para aquella gente, Buitre era el salvador; la Sombra, en cambio, lo que traía era muerte.  
 
    —Por lo menos, abroche su camisa para entrar a la casa de Dios. No sea impío. —Charlotte, que lo había seguido con dificultad, no se pudo mantener callada ante semejante falta de respeto. 
 
    Sombra se detuvo en medio de la iglesia y se giró a mirarla.  
 
    —Silencio —le dijo rechinando los dientes—. ¿Es que no puede permanecer callada? —preguntó mientras se cerraba la camisa.  
 
    —¿Qué puedo hacer por ustedes? —preguntó un sacerdote acercándose por su lado izquierdo.  
 
    Sombra se movió despacio, mirando con intensidad al clérigo que, al reconocer de quién se trataba, se llevó la mano al cuello visiblemente sorprendido. 
 
    —Esta es la casa de Dios —dijo gagueando—. ¿Qué busca la Sombra en la casa de Dios?  
 
    Charlotte, que a duras pena había controlado las ganas de gritar, al ver al sacerdote tan pálido y descompuesto, se dio por vencida. Nadie podría salvarla de atar su vida a aquel ser. Lo miró de reojo, las velas de la iglesia le permitían verlo más nítidamente, se sorprendió al darse cuenta de que era un hombre muy apuesto. Sin embargo, no había en él la suavidad de los caballeros de la nobleza, todo lo contrario, al mirarlo le recordaba a guerreros mitológicos que tanto le encantaban.  
 
    —Quiero que nos case, padre. —La petición de Sombra hizo que el clérigo abriera y cerrara varias veces la boca sin saber qué responder.  
 
    —Pero eso es imposible… —respondió al fin.  
 
    —No creo que me haya entendido, padre. Vine a casarme, y usted lo hará de inmediato —le contestó soltando a Charlotte, acercándose de manera amenazadora al clérigo, que se alejó asustado. 
 
    —Buitre viene de camino, no creo que a él le guste escuchar su negativa —interrumpió Averno.  
 
    —Soy el hermano de la novia. Seré el padrino —añadió Evans abrazando a Charlotte, quien lo miró agradecida.  
 
    El clérigo asintió varias veces al escuchar el nombre de Buitre, les señaló el altar para que se acercaran a él. Sombra volvió a tomar a Charlotte por el codo y la llevó al altar, donde se detuvo, y clavó su mirada en la imagen de Dios crucificado. Se sintió aturdido, había jurado no volver a estar ante aquella presencia que se había olvidado de él y sus hermanos cuando más lo habían necesitado. Detestó la idea de ir a perder su libertad justo en su morada.  
 
    —Milady, ¿está segura de querer casarse con este hombre? —preguntó nervioso el sacerdote eludiendo la mirada de Sombra. 
 
    Charlotte se dignó a mirar a quien dentro de unos minutos sería su marido.  
 
    —Sí, padre, este hombre se ha apiadado de mí —le dijo con la mirada clavada en la de Sombra—. Le debo la vida.  
 
    —¿No te está obligando? —insistió el sacerdote. 
 
    —Ya la escuchó, padre —interrumpió Sombra todavía con los ojos fijos en los de Charlotte.  
 
    El sacerdote asintió contrariado, comenzó la ceremonia. Cuando llegó el momento de los anillos, sorpresivamente Buitre se acercó y puso dos anillos sobre la pequeña bandeja que el padre había ofrecido para que pusieran las alianzas, Sombra lo miró desconcertado al darse cuenta de que los anillos habían sido hechos por él. Tomó la sortija que debía poner en el dedo de la joven y no pudo dejar de admirar los detalles esculpidos en la banda de oro, el diamante refulgía solitario entre dos hileras de rubíes. Tendría que pagarle por aquellos anillos.  
 
    Charlotte tomó la banda de oro y temblando la acercó a la mano del hombre, el roce la hizo levantar la mirada, confusa.  
 
    —Los declaro marido y mujer, puede besar a la novia. 
 
    —No habrá beso, padre —le respondió Sombra mirando el aro en su mano, que era la prueba de que estaba atado a otro ser humano.  
 
    Charlotte se volteó buscando a su hermano, que observaba serio todo lo que ocurría en el presbiterio. Ella se acercó tomándolo de la mano y se lo llevó a uno de los bancos, donde le invitó a sentarse.  
 
    —No quiero que te culpes —le dijo apretando su mano—. Fui yo la que te siguió hasta aquí.  
 
    —¿Por qué lo hiciste, Charlotte? ¿Por qué no enviaste a uno de los lacayos? —preguntó afectado—. Este no era el destino que quería para ti. Ese hombre no te hará feliz.  
 
    —Eso ya no tiene importancia —dijo Sombra interrumpiéndolos. 
 
    —¿Podría permitirme hablar a solas con mi hermano? —preguntó molesta, encarándolo. 
 
    —No, diga lo que tenga que decir y nos iremos de inmediato. 
 
    —¿A dónde? —preguntó.  
 
    —A mi hogar —respondió con sarcasmo. 
 
    Charlotte le sostuvo la mirada unos segundos negándose a que él viera el nerviosismo que le daba el tener que seguirlo a un lugar desconocido; de pronto tomó conciencia de lo que había hecho. Se dio vuelta negándose a dejar que los nervios la traicionaran, debía ser valiente y enfrentar su destino. Buscó su pequeño bolso todavía atado a su muñeca, lo abrió y sacó la carta culpable de su destino.  
 
    Evans la tomó y la leyó deprisa, su rostro inmediatamente palideció al comprender el peligro en el que se encontraba su hermana menor.  
 
    —Por eso vine a buscarte. Georgina nunca se hubiera ido de la escuela si algo grave no hubiera sucedido. 
 
    Evans arrugó la carta en su mano maldiciendo, lo que ocasionó que el sacerdote, que se encontraba a una distancia prudente, lo regañara.  
 
    —Esto es obra de nuestra madre —le dijo. 
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —Hoy vinieron a mi encuentro dos hombres respetables dentro de la sociedad, para hablarme del pacto que habían tenido con la duquesa viuda. Ella les concertó a ambas un matrimonio sin mi autorización.  
 
    —¡No puede ser! 
 
    —Los dos ancianos sospecharon de las malas intenciones de Eleonora, por eso vinieron a verme. Estoy seguro de que fue hasta la escuela a poner a Georgina al tanto, su carácter no es como el tuyo, seguramente la asustó tanto que Georgina decidió escapar.  
 
    —Su madre no se acercará a mi esposa —dijo Sombra—, le recomiendo que se lo haga saber.  
 
    Evans elevó el rostro asintiendo distraído, su pierna no le permitía viajes largos en carruaje, era demasiado doloroso. 
 
    —Tendré que enviar a alguien por Georgina. Mi pierna no me permitirá avanzar.  
 
    —Si me dices la dirección, yo podré ir en su búsqueda —se ofreció Averno. 
 
    —Pondré mi carruaje a tu disposición —le dijo levantándose—, estaré pendiente de mi hermana —le dijo a Sombra, que se mantuvo impávido—. La dote será entregada aun cuando no hemos hecho el contrato matrimonial estipulado.  
 
    —No necesito ese dinero.  
 
    —Eso ya lo sé, pero debe tener claro que se ha casado con una dama que pertenece a la aristocracia. Se hará entrega de la dote, usted verá qué hace con ella. —Evans tomó la mano de Charlotte y la estrechó en la suya—. Ya sabes dónde encontrarme, no te dejaré sola, te doy mi palabra.  
 
    —Ahora su hermana me pertenece, le aconsejo que lo tenga presente. —Sombra se fastidió ante la mirada del duque. 
 
    El duque de Saint Albans no le era desconocido, como espía del rey sabía todo lo importante sobre sus andanzas. Era un hombre atormentado que por años había renegado de su gente, no debería sentir la animosidad que lo carcomía en ese momento, se sentía como uno de sus lobos intentando marcar su territorio, se sentía violento ante la idea de que alguien mandase sobre su recién adquirida esposa. La idea de que la joven lo estuviese embrujando con su belleza lo enfureció más.  
 
    —Sígame —le dijo a Charlotte, que lo observaba con detenimiento atenta a cada uno de sus pasos.  
 
    —¿A dónde la lleva? Charlotte necesitará su ropa. —Evans intentaba calmarse, pero la actitud de Aidan Bolton solo lograba inquietarlo más.  
 
    Charlotte se puso de pie, lo mejor sería salir de allí antes de que Evans cometiera una torpeza en la que solo él fuera el perjudicado, se sentía responsable por lo que había ocurrido, su hermano ya tenía bastantes problemas sobre sus hombros y ella, en su desesperación, había agregado otro más.  
 
    —Envíe el equipaje de la joven a White Lodge. —Sombra tomó a Charlotte por el brazo y salió con ella sin darle tiempo a despedirse. 
 
    —Maldición, Buitre, dime que mi hermana estará a salvo —dijo Evans nervioso, mirándolos salir por la puerta de la iglesia. 
 
    —Aidan no le hará daño. Pero sí la mantendrá vigilada todo el tiempo.  
 
    —¿Cómo puede ser Jorge tan pendenciero? —preguntó parándose frente a él. 
 
    —Yo haría igual estando en su lugar, Evans. La persona que Sombra ejecutó esta noche no solo le robó, sino que se jactó de haberlo hecho.  
 
    —¿La habría matado? —preguntó incrédulo.  
 
    —No lo sé. —Buitre le señaló la puerta para que abandonaran la iglesia, el padre se encontraba repartiendo comida a los mendigos sentados en la acera frente a la iglesia y no quería causar más revuelo—. Debes agradecer que haya preferido tomarla por esposa.  
 
      
 
    Dos mendigos sentados en la acera del lado izquierdo de la iglesia miraron con disimulo a los dos hombres que habían salido de allí y se disponían a subir por la calle, seguramente, rumbo a la taberna del infierno. Aceptaron el plato que el padre les entregó. 
 
    —Se lo dije: algo pasaría. Cuando vi bajar a la joven del carruaje, fui rápido por usted —dijo uno de ellos echándose un mendrugo a la boca. 
 
    —Mi hombre de confianza, casado con la hija de la Hiena. —Jorge sonrió con malicia bajo el sombrero de la raída capa sucia que llevaba. Adoraba deambular por aquellos suburbios donde escuchaba todo lo que se decía de él. Masticó con asco aquel pan duro y rancio. Tendría que asegurarse de que cocinaran mejor la comida que le daban a los mendigos. 
 
    —Esa niña no sabe qué le espera. Esos lobos duermen al lado de la Sombra —le dijo a modo de secreto el otro mendigo. 
 
    Jorge sonrió. 
 
    —La pequeña Charlotte, quien despreció a la nobleza —se rio con vehemencia—, ahora está casada con el vizconde de Gormanston. 
 
    —Es usted un demonio, majestad.  
 
    —Sí, lo soy —le dijo soltando otra carcajada.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 5  
 
      
 
    Evans siguió con la mirada a su carruaje, que se alejaba calle abajo. Esperaba que Averno trajera a Georgina sana y salva. Se le hacía imposible viajar en tales circunstancias, el dolor de su pierna no lo dejaría avanzar y lo obligaría a detenerse en cada posada disponible a lo largo del camino. Necesitaba con desesperación una dosis de láudano para el intenso dolor que sentía. Se encaminó cojeando a la entrada de su residencia. Había sido una noche infernal, dejar a Charlotte en manos de un desconocido le tenía los nervios destrozados. Confiaba en que Aidan Bolton fuera alguien con el mismo código de honor que su amigo Buitre. Frunció el ceño extrañado al ver al mayordomo esperándolo a esa hora de la madrugada.  
 
    —Su excelencia, lady Cornwall hace horas está en el salón principal esperando a la señorita Charlotte. Se ha negado a retirarse sin hablar con ella —le dijo con expresión severa. 
 
    Evans no respondió, caminó hasta el salón sin poder creer que Phillipa estuviera sola a esas horas en su casa. Evidentemente, su reputación no era de importancia para ella, el comportamiento de las jóvenes casaderas había cambiado estrepitosamente desde que él frecuentaba los salones de baile. Phillipa y su hermana Charlotte actuaban sin importarles el decoro y la respetabilidad que se esperaba de señoritas de su posición social.  
 
    —¡Gracias a Dios! —exclamó Phillipa poniéndose de pie al ver a Evans, que se quedó pasmado mirando el sugerente vestido de noche en el que los pechos de la joven casi se salían del corpiño. 
 
    —¿Quién demonios le confeccionó ese vestido? —le dijo con la mirada clavada en su piel blanca moteada por unas delicadas pecas que le hicieron salivar de anhelo.  
 
    —Madame Coquet —respondió Phillipa mirándose el escote como si lo viera por primera vez—. Son las nuevas tendencias francesas, milord. ¿Dónde está Charlotte? —preguntó acercándose, mirándolo preocupada, sin darle importancia a su mirada de censura ante su provocativo escote.  
 
    —Ese vestido no es apropiado para una joven como usted —le dijo sin dejar de mirar su piel. 
 
    Evans hacía un gran esfuerzo por apartar sus ojos de aquella exquisita visión, pero no podía, en su mente solo podía pensar que ella estaba allí sola con él. 
 
    —¿Milord? —Phillipa se mordió el labio para disimular una sonrisa de satisfacción femenina al notar la protuberancia en los pantalones del duque, que lo dejaban en evidencia.  
 
    —Mi hermana se ha casado, milady —le dijo ronco mirando sus labios—, Charlotte ha tenido que casarse, la muy insensata se expuso a una situación insostenible en la que su reputación estaba en juego. —Evans intentaba idear una excusa que fuera creíble, pero en lo único que podía pensar era en besarla. 
 
    —¿Está borracho, milord? Porque eso es lo único que lo excusaría de decir tal estupidez. ¿Cómo Charlotte podría estar casada? Hoy en el desayuno quedamos en ir al baile de la vizcondesa de Poole —respondió alejándose, mirándolo acusadora. 
 
    Evans se soltó el lazo de cuero que ataba su cabello, la cabeza le comenzaba a doler, se pasó la mano por la barba incipiente, mientras intentaba poner sus pensamientos en orden. No podía decir la verdad de lo que había sucedido, nadie podía enterarse del riesgo que había corrido la vida de su hermana.  
 
    —Charlotte se acaba de casar con el señor Aidan Bolton, amigo personal de Nicholas, en una boda sencilla donde yo mismo fungí como padrino.  
 
    —¿Con el señor Bolton? —preguntó abriendo los ojos sorprendida—. Pero si Charlotte no conocía a nadie con ese nombre… —le dijo acercándose—. ¿Se olvida, milord, de que soy la mejor amiga de su hermana? 
 
    —¡No me olvido! —respondió exasperado—. Pero tendrá que conformarse con esa explicación —contestó contrariado perdiendo la paciencia—. Charlotte, con su impetuosidad, se buscó la situación en la que se encuentra, no puedo decirle nada más. 
 
    —¿Dónde está Charlotte? No puedo creer que la haya abandonado a su suerte —le ripostó acusadora. 
 
    Evans se acercó y la tomó por los hombros desnudos. 
 
    —No la he abandonado. Estaré pendiente de lo que suceda, pero ¡maldita sea, Phillipa!, era consentir ese matrimonio o ver morir a mi hermana. No me tortures más esta noche —le recriminó con angustia.  
 
    Se quedaron inmóviles mientras sus miradas conectaban, Phillipa sentía los dedos de Evans sobre su piel, seguramente su delicada piel estaría marcada por la presión que él estaba ejerciendo sobre sus hombros, pero no le importó, se sumergió en su mirada, pudo sentir su dolor y eso le desgarró el alma. 
 
    —¿Dónde está? Por lo menos, dígame eso, para ir a su encuentro —le suplicó tuteándolo, olvidando por un momento quiénes eran.  
 
    —Su nueva residencia es White Lodge, está en las afueras de Londres. 
 
    —Sé dónde es.  
 
    —Necesito que me ayudes a recoger todas sus pertenencias y enviarlas con un lacayo.  
 
    —Yo las llevaré. 
 
    —¿Por qué eres tan testaruda? —preguntó acercándola más a su cuerpo.  
 
    —¿Tienes dolor?  
 
    Evans asintió soltando un poco su amarre, acariciando su piel desnuda. 
 
    —Déjame ayudarte —le pidió tuteándolo. 
 
    Evans no respondió, llevó con cuidado sus manos hasta sus quevedos y se los fue quitando lentamente. Sonrió al verla parpadear intentando enfocar la vista.  
 
    —No veo nada —le dijo arrugando la nariz.  
 
    —No necesitas ver —le dijo con su voz enronquecida por el deseo. 
 
    Phillipa entrecerró la mirada, pero al sentir las fuertes manos de Evans atrayéndola a su cuerpo, supo lo que sucedería y se impuso la sensatez. 
 
    —Si toma mi virginidad, debo advertirle, milord, que deberá casarse —le advirtió ya con los labios de Evans sobre los de ella. 
 
    —Usted, al igual que mi hermana, se metieron solas en la jaula del lobo, son unas insensatas. —Evans lamió su labio inferior y la hizo temblar—. Mañana iré a pedir su mano, milady. 
 
    —¿Lo hará? —preguntó respirando con dificultad. 
 
    —Sí.  
 
    —¿Lo promete?  
 
    —Le doy mi palabra de honor —respondió sucumbiendo al deseo, dejándose llevar.  
 
    Phillipa se escurrió sorpresivamente de sus brazos arrebatándole sus quevedos, se los colocó en el puente de su nariz, se giró en busca de su abrigo y de su bolso, del que sacó una pequeña botella de vidrio que le puso en la mano a un sorprendido Evans, que no atinaba a decir palabra. 
 
    —Tómelo, está hecho de hoja de coca, sativa, sodio y mentol, tome solo tres gotas. 
 
    —¿Este medicamento tiene patente? —preguntó mirando el frasco.  
 
    —No, por eso quiero casarme con usted. Ambos saldremos ganando —le dijo saliendo por la puerta y dejándolo inmóvil en medio del salón. ¿Qué demonios había pasado?  
 
    —La señorita tiene su carruaje esperándola, señor —le dijo el mayordomo. 
 
    —La señorita Cornwall será la futura duquesa de Saint Albans —le dijo disponiéndose a subir las escalinatas y beber aquel brebaje. 
 
    —Lo felicito, señor, la señorita será una digna duquesa. 
 
    —No sé si será digna, lo que sí sé es que esa joven sabe muy bien qué desea —le dijo mirándose la entrepierna, que todavía seguía dura. 
 
    —Joder, me ha dejado empalmado.  
 
      
 
    Charlotte se aferró a la cintura de su marido intentando no gritar despavorida. Él había insistido en cabalgar hasta su residencia, el caballo corría desenfrenado por aquellos senderos oscuros y desconocidos para ella. Se mordió el labio, aquello era una pesadilla donde a cada minuto todo le parecía más siniestro. Se le hacía incomprensible cómo su vida había cambiado de golpe, en tan solo unas horas. Se suponía que debería estar regresando a su hogar después de una noche de fiesta en la residencia de la vizcondesa de Poole, y allí estaba, sujetándose con fuerza a la cintura de un hombre que, aunque fuera su marido, era un total desconocido, dirigiéndose a una casa de la que jamás había escuchado mencionar. Miró hacia el cielo y supo que estaba pronto a amanecer.  
 
    Sombra espoleaba el caballo, quería deshacerse de aquellas manos en su cintura que lo tenían atado. Sabía que la joven debía estar aterrada, había decidido cortar camino atravesando senderos solitarios que lo llevarían más rápido a White Lodge. El viento frío le daba un poco de calma a su espíritu embravecido. Lady Charlotte Saint Albans lo había hecho sentir en pocas horas sentimientos que él había mantenido a raya desde que era un adolescente, y eso en sí mismo lo enfurecía. 
 
    El que ella tuviera ese poder sobre él era inaceptable. Azuzó el caballo y respiró aliviado al ver ante sí el alto portón de hierro negro de la entrada de la mansión, que custodiaban dos de sus hombres. Al ver a su caballo acercarse, abrieron las puertas para dejarlo pasar, por lo regular, él se detenía para preguntar si alguien se había acercado, pero esta vez no había tiempo para eso. Necesitaba deshacerse de la presencia de su nueva esposa, quería poner distancia entre ambos.  
 
    Charlotte cerró los ojos agradeciendo haber llegado salva, había dudado varias veces que lo lograría, fue un milagro que no se cayera de aquel caballo. Su marido desmontó y, sin mediar palabra, la tomó de la cintura y la bajó del animal.  
 
    —¿En dónde estamos? —preguntó elevando la mirada.  
 
    Charlotte admiró la fachada de la casa, no pudo ocultar el asombro al ver la magnificencia de aquel lugar. Siguió a su esposo por las escalinatas, las grandes zancadas de él la obligaban a casi correr para alcanzarlo.  
 
    —¿Podría ir más despacio? —le preguntó sin aliento mientras se adentraban por un espacioso recibidor—. Es hermosa —dijo en voz alta. 
 
    Sombra se detuvo abruptamente, lo que ocasionó que Charlotte tropezara con su espalda. El olor de su cuerpo fue una bofetada para la joven, que se apartó deprisa mirándolo azorada. 
 
    —¿Qué es hermosa? —preguntó girándose a mirarla. 
 
    —La residencia. El estilo georgiano siempre me ha gustado —respondió bajando el sombrero de su capa.  
 
    —Para mí solo son paredes —replicó avanzando—, sígame. 
 
    Charlotte lo siguió de cerca, pero esta vez tomó detalle de lo alto que era, su camisa era de seda por lo que, al parecer, su marido tenía un maestro sastre que lo vestía, a cada paso aquel hombre se convertía en una enigma para ella. ¿¡Porque, si era un burgués, aceptaba ser el esbirro del rey? El pensamiento de que el rey supiera lo que ella había presenciado le hizo sentirse aprensiva.  
 
    —¡Gertrudis! —gritó Sombra deteniéndose en el centro de una estancia que Charlotte identificó como el salón principal—. ¡Fiona!  
 
    —¿¡Por qué grita!?  
 
    —Porque ambas están un poco sordas —le dijo en un tono seco que le crispó los nervios.  
 
    Dos ancianas aparecieron por una puerta al fondo del salón, Charlotte tuvo que hacer un gran esfuerzo para no abrir la boca por el aspecto de ambas mujeres. Sus cabellos estaban envueltos en unos paños de lino, sus vestidos eran negros y sobre ellos llevaban dos delantales sucios. 
 
    —¿Qué haces por aquí a estas horas, Sombra? —le preguntó la que tenía una extraña verruga en la nariz. 
 
    —¿No ves, Gertrudis, que viene con una moza? —respondió la más baja de estatura, y se acercó a ella mirándola de arriba abajo. 
 
    —Esta moza es de la misma clase que la Golondrina —le dijo mirando a la otra mujer, que ya se había acercado. 
 
    —Esta mujer… —comenzó Sombra, pero se detuvo como si todavía no pudiera llamarla su esposa, Charlotte levantó una ceja al ver cómo se contenía— es mi esposa.  
 
    Las ancianas se tambalearon al mirarla. 
 
    —¿Tu esposa?  
 
    —Llévenla a una habitación.  
 
    —¿A cuál? Hay muchas —respondió Fiona sin apartar la mirada de Charlotte. 
 
    —Necesito una doncella que me ayude a desvestir —dijo paseando su mirada de uno a otro sospechando que a aquella casa solo la manejaban esas dos ancianas.  
 
    —¿Qué es una doncella? —le preguntó Gertrudis—. Aquí no estamos más que nosotras.  
 
    —Gertrudis, Fiona, retírense, yo me encargo —les ordenó mirando fríamente a Charlotte.  
 
    —¡Esperen! Cualquiera de las dos me podría ayudar con el vestido, yo haré lo demás —propuso Charlotte intimidada con aquella profunda mirada.  
 
    —Yo lo haré, niña —dijo Fiona. 
 
    Charlotte le iba a gradecer cuando vio por la puerta por donde habían entrado las mujeres a cuatro perros hermosos. Sin pensarlo, corrió hacia ellos y se abrazó al blanco, que estaba adelante, nunca había podido tener un perro, en el internado nunca se lo permitieron.  
 
    Todo fue tan rápido que Sombra solo pudo quedarse allí en medio de la estancia petrificado por el horror al verla correr hacia sus lobos. El grito ahogado de las dos ancianas a sus espaldas solo aumentó el zumbido en sus oídos, aquellos lobos eran salvajes. 
 
    —¿Cómo te llamas, hermoso? —le preguntó Charlotte acariciando el suave pelaje mientras sonreía encantada al sentir el hocico del de color gris sobre su cara. Extendió su mano para atraer al blanco con manchas grises, que se había quedado rezagado. 
 
    —Son hermosos sus perros —exclamó sonriente, pero al ver la expresión de Sombra, se puso de pie lentamente. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó confusa al verlos mirarla con cara de espanto.  
 
    —Niña, esos no son perros —balbuceó Gertrudis dando un paso atrás, escondiéndose a espaldas de Fiona. 
 
    Charlotte sonrió sin comprender, el lobo blanco, mucho más grande que los otros tres, se había acercado a acariciar su mano con su hocico como si estuviese oliéndola, lo que hizo reír a Charlotte, encantada con la demostración de afecto.  
 
    Sombra miraba incrédulo cómo el lobo alfa olía a la joven, todos estaban oliéndola sin gruñir, no sentían la amenaza. Se acercó y extendió su mano tomando su barbilla, obligándola a mirarlo. Cuando sus miradas se encontraron, Sombra la hizo salir de su equivocación.  
 
    —Son lobos, milady. Ha estado acariciando a cuatro lobos que se alimentan de carne humana. —Charlotte escuchó sus palabras, pero su mente se negó a creer que él tuviera lobos dentro de su casa. 
 
    —No debería bromear de esa manera, no me parece gracioso —respondió con sus ojos fijos en los suyos. 
 
    —Desde que me conoció, ¿he dicho o hecho algo que le haga pensar que soy un bufón?  
 
    —¿Lobos? —preguntó en un susurro. 
 
    —Lobos —repitió viendo cómo el rostro de la joven palidecía y caía redonda en sus brazos, desmayada. 
 
    —Pobre moza —se quejó Gertrudis—, esos demonios asustan a todos. 
 
    Sombra la sostuvo en sus brazos.  
 
    —¿Cuál habitación? —preguntó sin mirarlas.  
 
    —Suba las escaleras a la izquierda, la segunda puerta, creo que ese dormitorio fue de una mujer. 
 
    —Cierto, señor, lo hemos limpiado, y hasta hay joyas en el joyero del tocador —le dijo Fiona.  
 
    —Ahora ella es la señora de la casa —les recordó al tiempo que subía las escalinatas—, dentro de esta casa su palabra es ley. 
 
    —Sí, señor —aceptó Gertrudis. 
 
    —Ella no debe bajar a mis dominios.  
 
    —Sí, señor —asintió Fiona intercambiando mirada con su hermana. 
 
    Las mujeres observaron desde las escaleras cómo él la subía sin ningún esfuerzo. 
 
    —La moza le robará el alma, Gertrudis —susurró a su lado.  
 
    —¿Pensé que la había perdido, hermana —comentó todavía mirando hacia lo alto de las escaleras. 
 
    —La moza llegó a tiempo —le dijo en un tono conspirador—, tendremos que ayudarla a atar el diablo por la cola.  
 
    Gertrudis elevó su arrugado rostro y asintió con malicia.  
 
    —¡Por fin tenemos una misión! —aseguró con sus ojos chispeando de vitalidad.  
 
    Fiona aceptó sonriendo mientras se dirigían a la cocina para idear un plan. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
    Aidan la acomodó con cuidado sobre los almohadones, paseó la mirada por la espaciosa habitación observando todo con interés, jamás había entrado a esa ala de la mansión, sus dominios estaban en el sótano, el cual había convertido en una habitación y un taller de trabajo. Buscó en el bolsillo de su pantalón el pequeño mechero que siempre llevaba consigo y encendió varios candelabros. Se detuvo a los pies de la cama mirando el cuerpo de la joven, su imagen le hizo recordar una muñeca de porcelana que le había regalado a Juliana cuando era una niña, todavía en aquel momento solo eran una pandilla en las calles del White Chapel. Juliana había mencionado la muñeca, y él junto con Buitre se encargaron de robarla de una tienda de una avenida en Covent Garden. La muñeca era como su esposa, muy blanca, con el cabello muy rubio. Se acuclilló y de un compartimiento oculto en una de sus botas sacó una navaja. Caminó alrededor de la cama y se detuvo frente a la joven, con pulso firme fue rasgando el fino vestido, hasta abrirlo por completo dejando ver su delicado corset y sus medias de seda sujetas por una liga.  
 
    La boca se le hizo agua al ver su piel inmaculada, un pensamiento perverso le sobrevino al ver su verga enterrada entre aquellos rizos suaves que se dejaban entrever en el calzón casi transparente. Su mirada plateada descendió por las medias hasta llegar a los delicados escarpines, un deseo perverso le hizo quitarlos de sus pies para poder verlos. Su respiración se agitó al ver lo delicados que eran, sus dedos pequeños le estimularon a acariciarlos. Ese era uno de sus secretos, le encantaban los pies de las mujeres, recordaba cómo espiaba a las jóvenes que trabajaban en los burdeles que la señora Cloe custodiaba. Sin poder contenerse, con la punta de un dedo acarició uno de ellos, la textura de la media casi le provoca un gemido. Una compulsión irresistible le hizo levantar con sumo cuidado uno de sus pies llevándolo a su nariz, aspiró hondo, cerrando sus ojos con deleite ante la sensación que le producía el roce de su pie en su rostro.  
 
    El aullido de los lobos a lo lejos le hizo abrir los ojos, dejó caer el pie sobre la cama y salió deprisa al llamado. Mientras bajaba las escalinatas se apartó el cabello impaciente del rostro, negándose a pensar en la compulsión de acariciar los pies de su recién adquirida esposa. Tendría que mantenerse alejado. No quería un acercamiento con ella en el que sin quererlo pudiera hacerle daño. Al contrario de sus hermanos, él no tenía contacto con ninguna mujer desde hacía años, se había cansado de sentir el terror en ellas cuando aceptaban pasar unas horas con él en alguna de las habitaciones de algún burdel. 
 
    Salió por la puerta de la cocina que daba a las caballerizas y a un barracón que usaban sus hombres para dormir. La propiedad era custodiada por veinticuatro mercenarios que habían trabajado para él durante años. Muchos también vigilaban los jardines de palacio. Su casa era una fortaleza donde nadie podía salir sin que él lo autorizara. 
 
    Todavía no tenía claro qué haría con su mujer, al igual que la esposa de Buitre, Charlotte tendría que llevar custodios; cuando se corriera la voz de que el multimillonario Aidan Bolton se había casado, la joven correría peligro. Como dueño absoluto de las fábricas que abastecían de pólvora a todo el continente americano, tenía muchos enemigos que deseaban destronarlo. Se quitó la camisa y la tiró sobre el pasto, igual pasó con las botas y el pantalón. Se tiró a las frías aguas del arroyo que traspasaba su propiedad. Suspiró agradecido, nadando hacia la cascada que se encontraba entre dos enormes rocas, se subió y se recostó sobre la roca dejando que el agua cayera inclemente sobre su cuerpo. Cerró los ojos invocando la imagen de la joven que había llegado a su vida como un tornado. Sus ojos de gata le miraron con picardía, burlándose de su intento de mantenerla apartada. «Es peligroso atarla a ti», se recordó mientras el agua caía sobre su fornido cuerpo.  
 
    Caminó desnudo de regreso tomando el sendero que lo llevaría a la puerta secreta que le permitía entrar al sótano de la casa, el baño le había calmado. Nuevamente se sentía en control, los cuatro lobos le seguían de cerca. Al llegar a la enredadera que escondía la pequeña palanca de hierro que abría la puerta, la haló y rápido se comenzó a mover dejándole paso, esperó hasta que los lobos entraran al túnel y cerró desde adentro. Ingresó en el estrecho pasillo con lámparas a lo largo de la pared que él mismo había colocado. Al llegar a la estancia más grande, la cual había convertido en su habitación, se detuvo al advertir que tenía un invitado. No le extrañó la presencia del monarca. Hace tiempo se había dado cuenta de que el rey tenía ojos en todas partes.  
 
    —Debí esperar hasta esta noche para venir, es peligroso que lo vean salir de aquí —le dijo Sombra sin avergonzarse de estar desnudo frente al rey. 
 
    —¿Qué verán? —preguntó levantando un hombro sin darle importancia—. Mírame, soy un mendigo mal oliente, la gente no mira dos veces a un despojo, que es lo que yo represento con estas vestiduras —le dijo con ironía. 
 
    Sombra no le contestó, se dirigió a su vestidor, tomó un pantalón y se lo puso sin calzón. Descartó los zapatos, necesitaba algunas horas de sueño.  
 
    —¿Dónde está la joven? —preguntó Jorge dándole una calada al cigarro que estaba fumando. Puso una pierna sobre su zapato roto y se recostó más sobre el respaldar de la cama, mientras esperaba que Sombra apareciera.  
 
    —En una de las habitaciones del ala oeste de la casa —respondió acercándose, reclinándose sobre un poste de la cama, cruzando los brazos al pecho y mirándolo atentamente.  
 
    —¿Qué sucedió con el conde?  
 
    —Está muerto —le dijo con frialdad—, y la mitad de su cuerpo está en las entrañas de mis lobos.  
 
    —¿Cómo demonios llegó esa niña a Rivington? —preguntó mirándolo con el entrecejo fruncido.  
 
    —No lo sé —respondió—, por sus vestiduras seguramente estaba en una fiesta.  
 
    —¿Vio todo?  
 
    —Presenció el asesinato, majestad. Me vio blandir mi espada contra el conde. —Aidan no calló nada, estaba seguro de que el rey sabía todo lo que había ocurrido con detalle.  
 
    Jorge asintió pensativo, sopesando la información. Maldijo entre dientes. 
 
    —Mi hija también es de ese temperamento —le dijo—. ¿Crees que deba tener una charla con lady Bolton, vizcondesa de Gormanston? —preguntó provocándolo. 
 
    Aidan le sostuvo la mirada, lady Charlotte se había salvado por los pelos, sabía que Jorge no estaba conforme con que la joven estuviese al tanto de quién mató al noble, pero él, al igual que Buitre, no mataban a gente inocente, y lady Charlotte había sido víctima de las circunstancias. Ahora que estaba más tranquilo, daba gracias a Buitre por haber presionado para el matrimonio. Le habían salvado la vida a la joven. 
 
    —Quiero que la vigiles. Su madre es una mujer de cuidado y no le causará gracia que hayamos fastidiado sus planes. No sé cuánta influencia pueda tener la duquesa viuda sobre su hija, no quiero tomar riesgos innecesarios. Encárgate de tener vigilada a la duquesa día y noche, no quiero que se acerque a tu esposa.  
 
    —Así lo haré.  
 
    —No desperdicies la oportunidad, Ejecutor. Lady Charlotte era una de las jóvenes más codiciadas de esta temporada. Has hecho un buen negocio.  
 
    Aidan se mantuvo en silencio, en otras circunstancias la mano de una dama como lady Charlotte se le hubiera negado. Odiaba toda aquella hipocresía. 
 
    —Asegúrate de que haya un anuncio en el Morning Post sobre el enlace. Quiero que uses el título nobiliario sin el nombre, de esa manera la gentuza de nobles que se congregan en el White y en los salones de té se morirán de curiosidad por saber quién es el misterioso vizconde de Gormanston que se acaba de desposar con una de las hijas de la duquesa viuda de Saint Albans. —Jorge sonrió de medio lado con malicia—. Eleonora se volverá loca de rabia. 
 
    —¿Por qué la odia?  
 
    —No la odio, Ejecutor —respondió dando una fuerte calada a su cigarro—, si fuera así estaría muerta. Debo irme, he pasado la noche fuera de palacio. Descuida, varios de tus hombres me vigilan a la distancia; a pesar del disfraz, siempre es bueno tener escolta. Quiero que te reúnas esta noche conmigo y me des noticias de cómo se ha tomado la aristocracia fuera de la Corte el matrimonio de lady Charlotte. 
 
    —Allí estaré a la hora convenida.  
 
    Jorge se bajó de la cama, disponiéndose a marcharse, antes de introducirse en el pasillo que lo llevaría al túnel por el que saldría fácilmente de la propiedad y que lo conduciría al centro de Londres.  
 
    —¿Has sabido algo de la reina? —preguntó de repente. 
 
    —La reina está recibiendo muchas invitaciones para las reuniones de la elite aristocrática. Su cuñada, la princesa Carlota, le ha ofrecido hospitalidad en su mansión.  
 
    —Alcahueta, mi hermano, de juerga en Alemania y ella, detrás de su hijo, el conde de Norfolk —respondió con desprecio. 
 
    —Tengo que advertirle que hay varios caballeros intentando seducirla —respondió—, se ha mencionado al duque de Lennox. 
 
    —¡Bruja! —exclamó furioso—. El duque de Lennox es un hombre muy honorable, jamás la convertiría en su amante.  
 
    —Mi deber es informarle —respondió escueto—, ya hay apuestas en el White, con sumas considerables. Se han mencionado a varios caballeros que podrían convertirse en los amantes de la reina consorte.  
 
    Jorge se dio vuelta lentamente, sus ojos echaban chispas.  
 
    —Si me convierte en un cornudo, lo pagará —bramó antes de internarse en el oscuro pasillo.  
 
    Aidan se turbó al ver lo que ocasionaba una mujer en un hombre, los celos eran un sentimiento peligroso en los que la persona perdía la capacidad de razonar. Su mirada se elevó como si desde allí pudiera ver a la joven que había dejado unas horas antes medio desnuda sobre la cama. Y un sentimiento posesivo le hizo apretar la mandíbula al imaginar a otro hombre acariciándole el pie tal como él había hecho horas antes.  
 
      
 
      
 
    Unos gritos hicieron a Charlotte salir de la inconciencia del sueño, se sentó en la cama desorientada. Miró a su alrededor sin reconocer nada de lo que veía. Con horror vio cómo su vestido había sido cortado, haló una manta que alguien había colocado sobre sus pies intentando tapar su piel.  
 
    —¡Charlotte!  
 
    Escuchó la voz de Phillipa gritar, se bajó como pudo de la alta cama de dosel. Colocando la manta sobre sus hombros, ya casi llegaba a la puerta cuando fue abierta de improviso y vio entrar a su amiga seguida de Kate.  
 
    —¡Gracias a Dios! —Phillipa la estrechó contra sí casi ahogándola en un abrazo.  
 
    —¿Estás bien? —le preguntó Kate mirándola desencajada.  
 
    —Creo que sí —contrastó, todavía consternada con la presencia de las dos. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Kate.  
 
    —No lo sé, me acabo de despertar.  
 
    —Hemos entrado. Uno de los guardaespaldas de Kate habló con el hombre del portón y nos dejó pasar —le explicó Phillipa—, nunca había visto a tantos guardias armados.  
 
    —Yo tampoco —convino Kate.  
 
    —Mi vestido está roto, no tengo nada que ponerme. —Charlotte se abrió la manta para que vieran su corset y su calzón. 
 
    —Mira, traje dos vestidos de mañana en este bolso. Los baúles con tus pertenencias los subirán en un momento. 
 
    Charlotte suspiró aliviada, miró en derredor buscando la jofaina para lavarse. Sobre un aparador de nogal se encontraba una palangana de porcelana floreada y a su lado, una jofaina que hacía juego. Tomó el bolso que le extendió Topo y se dirigió al parador, donde se lavó bajo la atenta mirada de las otras dos mujeres, que no perdían detalle a todos sus movimientos.  
 
    Ya vestida y con los cabellos atados a una cinta, decidieron descender para husmear por la mansión.  
 
    —Tengo hambre —les dijo Charlotte.  
 
    —No sé cómo puedes tener hambre en estas circunstancias. —Phillipa se subió los quevedos censurándola con la mirada. 
 
    —Al contrario, se debe tener el estómago lleno para poder pensar mejor qué voy a hacer —respondió Charlotte.  
 
    —¿No hay nadie? —preguntó Kate extrañada.  
 
    —Creo que solo hay dos ancianas cuidando la casa —respondió Charlotte entrando al salón al que había llegado la noche anterior. Se detuvo elevando el rostro para apreciar las obras de arte que llenaban las paredes.  
 
    —Está muy recargado —dijo Kate parándose a su lado. 
 
    —A mí me gusta —le dijo Charlotte—, creo que solo le hace falta poner flores en los jarrones para darle un toque más hogareño. 
 
    —Estoy de acuerdo con Charlotte, la decoración, aunque un poco oscura, se ve muy elegante —aceptó Phillipa con su ojo crítico. 
 
    Kate ladeó el rostro mirando todo con más atención.  
 
    —¿Por qué no abrimos las cortinas? —les sugirió caminando hacia los ventanales, descorriendo las pesadas telas.  
 
    Charlotte parpadeó al sentir la claridad del sol entrar por los cristales ovalados, de inmediato el aspecto de la estancia cambió, era más agradable. 
 
    —Eso era lo que faltaba —aceptó Topo dejando su bolso sobre una de las mesas que estaban a los lados de los dos largos y cómodos sofás dispuestos en la habitación—. El paisaje invita a tomar una taza de té.  
 
      
 
    —Mira, Gertrudis, aquí está la moza. Ya te dije que de aquí nadie se puede ir sin que la Sombra lo autorice. —Gertrudis se acercó arrastrando a Fiona.  
 
    —¿Ustedes trabajan para el señor Bolton? —preguntó Topo acercándose a las ancianas, llamando su atención. 
 
    —Mira, Gertrudis, lo que lleva en sus ojos.  
 
    —Sí, Fiona, es una dama. —Señaló su vestido—. Mira esa tela.  
 
    —Señoras, ¿podrían contestar la pregunta de la señorita? —preguntó Kate acercándose. 
 
    Fiona se giró a contestarle, pero al ver su rostro, abrió los ojos halando el brazo de Gertrudis para que también mirara. 
 
    —¿Se puede saber qué te sucede? —preguntó la anciana, malhumorada por la interrupción. 
 
    —Es la Golondrina —le susurró a modo de secreto—, es la reina.  
 
    Kate se enderezó cruzando una mirada de sorpresa con Charlotte, que se había acercado al grupo. 
 
    —Es cierto, Fiona, es la Golondrina —exclamó exaltada la anciana mirando de arriba abajo a Kate. 
 
    —Es la primera vez que la vemos de cerca, señora. Fuimos a su boda con nuestro rey. Buitre es la persona a quien todos respetamos.  
 
    Phillipa sonrió de medio lado al comprender a qué se referían las mujeres.  
 
    —Señoras, si lady Kate es la reina, deberían hacer la genuflexión de rigor —bromeó Topo. 
 
    —¡Phillipa! —la regañó Kate.  
 
    —Gertrudis —dijo Charlotte señalándola.  
 
    —Sí, señora.  
 
    —Fiona. —Charlotte señaló a la otra anciana, que miraba en trance a Kate. 
 
    —Oh, sí, señora —respondió.  
 
    —¿Podrían preparar algo para comer?  
 
    —Ya lo hicimos, señora. Pero tendrán que venir a la cocina a comer, porque nuestras manos no pueden con las pesadas bandejas de plata —les dijo Gertrudis. 
 
    —Vamos —dijo Charlotte—, estoy muerta de hambre. 
 
    Kate miraba con asombro cómo Charlotte se llevaba a la boca el tercer pedazo de la torta de ángel que Gertrudis había hecho. 
 
    —Está deliciosa —sonrió.  
 
    —Me alegra que le guste. —Fiona la miraba encantada.  
 
    —Creo que lo primero que debes hacer es encontrar servidumbre —le dijo Topo llevándose la taza de té a los labios. 
 
    —Una doncella es más importante.  
 
    —Podríamos poner un anuncio en el periódico —sugirió Kate. 
 
    —¿Nos echará a la calle? —preguntó Fiona colocando más lonchas de jamón sobre la mesa de roble que tomaba gran parte de la cocina.  
 
    —Ustedes dos se encargarán solamente de cocinar —dijo Charlotte decidida.  
 
    —Por supuesto, señora —asintió Gertrudis aliviada. 
 
    —¿Cómo llegaron a esta casa? —preguntó Kate curiosa. 
 
    —Nosotras fuimos en nuestra juventud prostitutas en los burdeles que regentaba el barón Lordwood —respondió Fiona.  
 
    Las tres damas dejaron sus tazas de té sobre la mesa y la miraron con estupor. 
 
    —Cuando ya no pudimos seguir, comenzamos a vender flores en un pequeño puesto de Covent Garden, pero ya el dolor de los huesos nos hacía imposible estar tantas horas vendiendo. Nuestro casero nos arrojó a la calle y allí apareció Buitre para conseguirnos un lugar seguro para vivir. Ese día llegó Sombra a buscarlo y cuando nuestro rey le dij qué pensaba hacer con nosotras, la Sombra le dijo que él se encargaría de nosotras, y aquí estamos.  
 
    Kate se llevó a la mano al pecho, sus ojos se llenaron de lágrimas al darse cuenta de la posición que ocupaba su esposo para aquella gente, Nicholas velaba por su gente, especialmente, por las mujeres y los niños. 
 
    —Ustedes se harán cargo de la cocina —aseguró Charlotte intentando disimular lo sorprendida que estaba al descubrir otra cara de su marido.  
 
    —Deberán usar uniformes limpios —dijo Phillipa señalando el sucio delantal. 
 
    —¿Cómo son esos uniformes? —preguntó Gertrudis.  
 
    —No creo que importe, Topo —dijo Charlotte. 
 
    —Importará cuando tengas un mayordomo dirigiendo la casa, no las dejará vestir con esas ropas —le dijo Topo mirándola. 
 
    —Topo tiene razón, es mejor que se acostumbren a seguir las órdenes del mayordomo —intervino Kate al ver la expresión inquieta de las ancianas—. No tienen por qué preocuparse —intentó tranquilizarlas. 
 
    Gertrudis y Fiona intercambiaron miradas cómplices.  
 
    —Iremos al periódico y visitaremos algunos salones de té para tantear lo que se está comentando sobre tu intempestivo matrimonio.  
 
    —¿Volverán? —preguntó ansiosa Charlotte. 
 
    —¡Claro que volveremos! Estaré aquí a primera hora de la mañana, todavía no nos has contado cómo terminaste casada con el rey de la pólvora —respondió con sarcasmo. 
 
    —¿Sabes quién es? —Charlotte agarró su mano y la miró con recelo. 
 
    —Si leyeras la sección de negocios del periódico, conocerías más sobre tu marido —le respondió con seriedad. 
 
    —Dudo de que esos periodistas sepan realmente quién es mi marido. —El tono irónico no le pasó desapercibido a Kate. 
 
    —¿Qué quieres decir? —le preguntó Topo. 
 
    —Lo que la moza dice es cierto, nadie sabe realmente quién es la Sombra. Desde que era un pilluelo se mantenía a apartado de los demás. 
 
    —¿Lo conoce desde que era un niño? —preguntó Kate interesada, sospechando que su marido era muy amigo del marido de Charlotte. 
 
    —Nosotras trabajamos en los mismos burdeles que su madre. El padre de la Sombra llevaba a su mujer a prostituirse en el burdel —les dijo Fiona con pesadumbre—, fue un mal hombre. 
 
    —Es cierto lo que dice Fiona, por eso nosotras decidimos no tener marido, al final terminan todos siendo lo mismo —dijo Gertrudis dejando sentir su amargura. 
 
    —Dios mío, ¿cómo pueden vivir así? —preguntó Topo. 
 
    —Tenemos que sobrevivir, señorita, por lo menos ustedes se abren de piernas a un solo hombre —respondió con crudeza haciéndolas sonrojar. 
 
    —Cierto, hermana, aunque sea un viejo, solo hay que cerrar los ojos y ya. Pero nosotras tuvimos que resistir todo tipo de vejaciones por unos cuantos chelines —continuó Gertrudis recordando esos duros años. 
 
    —Cuando los hermanos Brooksbank tomaron el control de los burdeles, todo cambió para las mujeres de la calle. Ya no había tanto miedo a perder nuestras vidas. —El rostro de Gertrudis dejaba ver su agradecimiento.  
 
    —Todas le estamos muy agradecidas al Buitre —terminó Fiona mirando a Kate, que había palidecido ante el recuerdo de lo que hubiera sido su destino si su marido no hubiera intervenido.  
 
    —Recorre la casa y asegúrate de encontrar un lugar donde podamos hablar en privado —le dijo Topo mirando de reojo a Fiona, que seguía todos sus movimientos deslumbrada por los quevedos de oro que la joven llevaba sobre el puente de la nariz.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
    Charlotte gimió de placer al sentir la tibieza del agua sobre su cuerpo. A las pocas horas de Kate y Phillipa abandonar la mansión comenzaron a llegar personas que pedían trabajo, y Charlotte se vio obligada a suspender su recorrido por la casa para entrevistar a cada una de ellas. Había sido una verdadera suerte que el mayordomo de un fenecido duque hubiera contestado al anuncio y se hubiese presentado. Charlotte sabía que para un hombre que había ocupado una posición tan respetable, el trabajar en la casa de un burgués, así fuese pudiente como al parecer era su marido, no era motivo de orgullo; sin embargo, luego de una franca charla en la que ella le había dejado saber que aquella casa no sería llevada con el mismo rigor de la residencia de un noble, el mayordomo se había puesto rápidamente al mando y ella solo se había limitado a escuchar sus recomendaciones.  
 
    Por sugerencia del señor Frank, se contrató a veinte doncellas, a siete jardineros y a una ama de llaves, que de inmediato pidió uniformes para toda la servidumbre. Pero lo mejor había sido encontrar una doncella que no solo tenía experiencia con el cabello, sino también con la organización de su guardarropa. Mientras se hundía en el agua con esencia de aceite de lilas, pensaba en todo lo que había acontecido. Cerró los ojos y sintió el peso sobre sus hombros de todo lo sucedido desde que había descendido de aquel carruaje. Desde entonces, no había tenido ni un minuto de sosiego. Todavía no había recibido noticias de Georgina, rogaba por que llegara sana y salva a la casa familiar.  
 
    Se sentía culpable de haber puesto a Evans en una posición tan difícil. Pero, por más que se lamentara, ya no había nada que pudiera hacer. Había querido casarse con un hombre diferente a los de su clase social y lo había logrado, pero allí sumergida, tomando su baño, se sentía indefensa, odiaba esa sensación de no saber cómo debía conducirse. 
 
    Había sido muy ingenua al anhelar un marido como el de Kate, en su inocencia solo había querido ver lo romántico, pero ahora sabía que la vida de su amiga no era tan idílica como ella había pensado. No tenía dudas del amor de Kate por el señor Nicholas, solo había que verlo cerca de su amiga para ver la devoción con la que la trataba. Sin embargo, ahora tenía la certeza de que el señor Brooksbank tenía un lado siniestro, igual que el de su marido. ¿Qué podía hacer? Ya estaba atada al señor Bolton y no deseaba tentar al destino nunca más. El problema era que no se creía capaz de construir un hogar con un individuo tan temible, ella no se consideraba una joven impresionable, pero Aidan Bolton la había dejado sin palabras, se había sentido expuesta ante sus potentes miradas, había sentido como si él pudiera leer sus íntimos pensamientos, y eso la hacía sentir un poco culpable. ¿Cómo podía estar atraída por un hombre que había asesinado a otro frente a ella? ¿Cómo había sentido necesidad de tocarlo? Era un total desconocido. Estaba casada con alguien de quien no conocía nada.  
 
    Los ojos azul agua aparecieron en su mente, burlándose de ella. Charlotte abrió los ojos y clavó su mirada en la pared azulada del baño, a regañadientes reconoció que era un hombre impresionante. Jamás había visto nada parecido. En la nobleza había muchos caballeros guapos, pero ese no era el calificativo para describir a su esposo. Él subyugaba con la mirada. Ella, que siempre había tenido algo ingenioso que decir, ante su presencia perdía el valor.  
 
    Una vez más, el recuerdo de verlo blandir aquella enorme espada la hizo conmover, jamás olvidaría ese momento. En su rostro no había visto ningún signo de arrepentimiento. Aidan Bolton estaba acostumbrado a la violencia. Era un asesino. Su cabeza era un torbellino de preguntas sin respuestas. ¿Qué podía hacer? ¿Cómo sería su matrimonio? Tenía muchas preguntas que solo el tiempo contestaría. ¿Qué esperaba su esposo de aquel matrimonio? Él no había deseado el enlace, lo había aceptado por el señor Nicholas. Ella había estado muy atenta a ambos y, aunque no sabía nada de su marido, sí podía dar fe de que lo unía una fuerte amistad con el señor Brooksbank. 
 
    Un ruido en la estancia le hizo abrir los ojos sobresaltada.  
 
    —Páseme la toalla —le gritó a la doncella poniéndose de pie, dejando que su cabello se deslizara por sus caderas—. ¡Hace frío! —tiritó. 
 
    Sombra se detuvo al escuchar la voz de la joven, se disponía a salir de la habitación a buscarla, se había ausentado por unas horas y, al regresar, sus hombres lo habían puesto al tanto de la nueva servidumbre de White Lodge. ¿Quién demonios la había autorizado a contratar un ejército de sirvientes? Tomó una toalla de la canasta de mimbre que estaba a la entrada del baño, levantó una ceja al ver el lujo en el decorado, el antiguo dueño de aquel caserón no había escatimado en lujos, se excitó al verla ponerse de pie dejándole disfrutar por completo de su cuerpo. Su mirada oscurecida a causa de la sensual visión fue ascendiendo poco a poco por las torneadas piernas que por el vapor del agua estaban sonrojadas. Sus pupilas se dilataron al ver sus delicados vellos rubios en su entrepierna. La sangre se agitó caliente por sus venas, el abdomen plano de la joven le hizo contener la respiración. Sus pechos erectos con la aureola más rosada que él hubiese visto jamás lo invitaron, tentadores, a beber de ellos. «Es una sirena», pensó quieto con su mirada clavada en aquellos senos.  
 
    Charlotte se quedó paralizada ante la presencia del hombre que había perturbado sus pensamientos durante todo el día. Su mirada descansó en la piel expuesta de su pecho, donde había dibujadas intrincadas formas desconocidas para ella. Sabía que debía cubrirse, o por lo menos gritar, pero se sentía tan afectada con su mirada que era incapaz de emitir algún gemido. Vio con nervios cómo se iba acercando a la bañera, su cuerpo se erizó, y una extraña sensación en sus pechos le hizo tomar conciencia de su desnudez. Lo sintió rodearla deteniéndose en su espalda, el calor de su cuerpo la hizo cerrar los ojos con fuerza. Casi pierde el sentido cuando sintió la toalla sobre sus pechos, le faltó el aire cuando sintió las manos sobre la toalla, justo sobre sus dos senos. 
 
    —¿Alguien más ha contemplado su desnudez? —La enronquecida voz en su oído fue una bofetada a sus sentidos. 
 
    Atinó a mover la cabeza negando. 
 
    Las manos de Sombra se abrieron más sobre la toalla, acariciando los pechos, su lado perverso le hizo sonreír con malicia al sentir el cuerpo de la joven temblar como una hoja ante su inocente caricia. 
 
    —Mataré a cualquiera que se acerque a mi ángel —le susurró al oído—, no cometa el error de pensar que perdonaré una infidelidad. —El calor de su boca sobre su oreja la hizo apretar los puños sobre los muslos—. Quien la haya arrojado a mis brazos desde cielo, debe tener claro que no la regresaré. 
 
    Charlotte tragó hondo ante aquel asalto inesperado a todos sus sentidos, su tono de voz era en sí mismo un hechizo. 
 
    —La espero en el salón —le dijo soltando la toalla, que cayó sobre el agua. 
 
    Lo observó partir obnubilada mientras su cuerpo temblaba sin control. ¿Qué demonios había ocurrido? Su mano temblorosa rozó el lugar del cuello donde había sentido su aliento, su corazón se le quería salir del pecho. Con pesadez miró la toalla mojada a sus pies, como pudo salió de la bañera en busca de otra toalla para secarse. Caminó letárgica y se sentó en el borde de la cama, mientras con torpeza intentaba secarse. Todavía titiritando de frío, la encontró su doncella. 
 
    —Milady, los sirvientes están atemorizados con la llegada del señor… —Amy se detuvo al ver a su señora sentada sobre la cama, desnuda, y con el semblante pálido. 
 
    —Ayúdame a vestirme, el señor me pidió que bajara al salón —respondió evasiva. 
 
    —Algunos de los sirvientes están asustados —le confesó la joven—, cuando se lo comente a mi amiga Pipa no me lo creerá. 
 
    —¿Pipa, la doncella de Kate? —Charlotte salió de su estupor al escuchar el nombre de la peculiar doncella de su amiga Kate.  
 
    —Sí, señora, somos primas —le dijo—, fue Pipa la que me avisó que usted necesitaba una doncella para que la asistiera. Gracias a Dios, llegué a tiempo —le dijo la joven, tomando la toalla de sus manos, ayudándola a terminar de secarse.  
 
    —Búscame un vestido —la urgió Charlotte—, no deseo hacerlo esperar. 
 
    —Ahora regreso —le respondió Amy corriendo al vestidor, del que regresó con un calzón y una camisola.  
 
    Charlotte se negó a ponerse corset, permitió que Amy le acomodara los gruesos rizos, sorprendiéndose de lo habilidosa que era la joven.  
 
    —Solo faltan los escarpines, señora —le dijo corriendo a buscar los zapatos—, qué delicados son, tiene unos vestidos hermosos. 
 
    Charlotte sonrió un poco avergonzada, Amy llevaba un vestido descolorido, que probablemente llevaba con ella años. Se prometió revisar su vestuario, seguramente habría varios vestidos que la joven podría arreglar para ella.  
 
    —Me quedaré aquí organizando los baúles que acaban de llegar. Les pedí a dos sirvientes que los subieran, deben estar por llegar. —Amy le abrió la puerta para que ella saliera.  
 
    —Cuando termines me buscas en el jardín. Quiero encontrar una saleta para recibir a mis amigas —le dijo Charlotte antes de despedirse.  
 
    Caminó despacio por el pasillo mirando todo con más detenimiento, era una casa hermosa. Los cuadros, de muchos pintores de renombre, llenaban las paredes. En cada una había sido colgado un solo cuadro, ese detalle le agradó. Lo único que faltaba era el aroma de las flores, al igual que Kate y Phillipa, ella amaba las flores dentro del hogar. Le gustaba sentir la fragancia mientras caminaba por los corredores.  
 
    Arrugó el semblante al recordar que todavía no podía hacer ninguno de esos cambios, hasta que no supiera lo que su esposo esperaba de ella, no podía disponer de su posición como señora de la casa.  
 
    Bajó las anchas escaleras que se curveaban en el medio dejando ver parte del salón principal desde lo alto, se detuvo en el escalón y observó a su marido, que se mantenía de espaldas a ella mirando pensativo por el amplio ventanal en forma de arco que tomaba casi una pared completa del salón principal. Respiró hondo y se infundió valor. 
 
    Aidan percibió el momento en el que la joven entró a la estancia, el olor de su perfume se le había impregnado en el cuerpo mientras la había cargado hasta la habitación. Tensó la mandíbula mirando sin ver el horizonte, lo que había pasado en el baño tenía todos sus instintos de cazador despiertos, exigiéndole que tomara a la hembra que había despertado su libido.  
 
    —Señor —anunció Charlotte su presencia. 
 
    Con una mirada indiscreta y a la vez deslumbrada, recorrió su ancha espalda y se detuvo en sus glúteos, que se notaban duros. Se sonrojó ante la sensación que provocó en ella admirar el cuerpo de aquel hombre.  
 
    Sombra se adelantó, observándola curioso al ver su rostro sonrojado. A conciencia volvió a recorrer su cuerpo, que ahora estaba cubierto por un vestido de color violeta que hacía ver sus ojos más brillantes, era la joven más hermosa que había visto jamás. Fríamente evaluó sus posibilidades de sacar provecho al lío en que se había convertido su vida. La conversación con el monarca le había dejado claro que la vida de la joven correría peligro si la apartaba de él. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó inquieta al ver su vehemente mirada sobre ella.  
 
    —Sígame —respondió dirigiéndose a la puerta sin contestar su pregunta. 
 
    —¿Siempre es así de rígido? —preguntó perdiendo la paciencia. 
 
    No iba a poder vivir con un hombre como aquel. Era inaceptable pasar su vida como si caminara sobre cristales rotos. Y así se sentía frente a aquel sujeto inaccesible y poco comunicativo.  
 
    Aidan apretó la cerradura de la puerta tan fuerte que pensó la rompería. 
 
    —Mantenga su boca cerrada —respondió casi escupiendo las palabras.  
 
    Salió de la habitación sin ni siquiera darle una mirada y eso hizo emerger a la Charlotte que se había agazapado asustada dentro de ella. 
 
    —¡Es inadmisible, señor! —le dijo siguiéndolo—, las buenas maneras deben estar presentes siempre, así sea usted un… un… —Charlotte buscó en su mente una palabra más suave para decir asesino. 
 
    Aidan se detuvo en medio del pasillo y se volteó lentamente, su mirada cayó sobre ella gélida y dura.  
 
    —¿Asesino? —preguntó inexpresivo.  
 
    —Estamos casados, señor. Soy su esposa, es mi obligación defender su honor ante todos. Le suplico que no haga las cosas más difíciles. —Intentó razonar, y se ecó unos rizos rebeldes que habían caído sobre su frente hacia atrás, buscando una mejor visión.  
 
    Aidan ladeó la cabeza y la miró como si le hubieran salido cuernos a su cabeza.  
 
    —No necesito que nadie me defienda —respondió acercándose, invadiendo su espacio—. Estás en el infierno, ángel. 
 
    —¿No podemos convertirlo en el purgatorio? —preguntó mirándolo esperanzada—. Nunca es tarde.  
 
    Aidan parpadeó incrédulo ante las ganas de reírse que le sobrevinieron al ver la expresión del rostro de la joven. «Están criadas entre algodones sin tener conciencia de la realidad en que vivimos los mortales que no pertenecemos a su exclusivo mundo», pensó mientras observaba la esperanza en sus ojos.  
 
    —Sígame y mantenga silencio —contestó al continuar su camino—. Su destino fue echado desde el mismo instante en que se dejó llevar por la curiosidad y entró al callejón.  
 
    —¿Cómo lo sabe? —preguntó sorprendida, siguiéndolo. 
 
    —Unas horas a su lado ya me han mostrado parte de su personalidad —le dijo abriendo una puerta de hierro que llevaba a unas estrechas escaleras en forma circular. Charlotte intentó sujetarse de la pared, pero la sensación de caerse era tan fuerte que soltó una imprecación.  
 
    Aidan que iba bajando deprisa las escaleras levantó una ceja al escucharla maldecir. Charlotte no pudo ocultar su sorpresa al llegar al sótano y ver la opulencia del lugar.  
 
    —¿Vive aquí?  
 
    —Son mis habitaciones. Nunca baje sin ser invitada —le dijo dirigiéndose a una puerta de roble al final de la amplia estancia—. Venga. —Abrió la puerta señalándole con el brazo para que entrara.  
 
    Charlotte asintió mirando todo fascinada, al entrar supo de inmediato que aquella era una oficina. Había en el centro un escritorio grande lleno de papeles. Del lado derecho había un aparador lleno con botellas de licor y a la izquierda había solo dos butacas ovejeras de color marrón. Se sentó sin pedir permiso.  
 
    Aidan tomó asiento en el borde del escritorio y la miró fijamente. 
 
    —¿Por qué ha contratado tantos sirvientes?  
 
    —Todavía no hay los suficientes. Ha sido negligente con las dos ancianas. ¿Cómo puede pensar que ellas pueden limpiar una casa tan grande? Ni siquiera pueden subir las escaleras —le reprochó. 
 
    —Gertrudis y Fiona están aquí como invitadas —respondió—, no las tratará como sirvientas. 
 
    —Lo siento, creí que eran servidumbre —admitió avergonzada. 
 
    —Están más seguras dentro de este caserón que en las calles del White Chapel.  
 
    —Ellas quieren servir.  
 
    —Y yo no quiero que las trate como unas sirvientas, conozco a las mujeres de su clase.  
 
    —¿Cómo son las mujeres de mi clase? —inquirió trabando la mandíbula. 
 
    —Caprichosas, egoístas y traicioneras —respondió sin apasionamiento.  
 
    En sus años vigilando las espaldas del rey, había presenciado cómo las mujeres utilizaban toda su astucia para sacar a sus protectores o amantes todo el dinero posible. Un hombre como él, que se había criado entre prostitutas y proxenetas, se había sorprendido del libertinaje de los miembros de la Corte; se prestaban las amantes y en algunos casos extremos las orgías podían durar días. Él había visto cómo muchos agasajaban al rey entregándole a sus propias esposas. La nobleza, a su juicio, estaba mucho más corrompida, allí no había excusas que justificaran tal inmoralidad.  
 
    Charlotte brincó del asiento indignada y se puso de pie. 
 
    —Soy rebelde, soy impetuosa, pero jamás maltrataría a un sirviente. Estoy de acuerdo que en la sociedad a la cual pertenezco existen mujeres como las que describe, sin embargo, es inadmisible que me incluya cuando usted no sabe nada de mí. —Aidan observó hechizado cómo los ojos violáceos de la joven se oscurecían, tuvo que desviar la mirada para poder concentrarse en lo que estaba diciendo.  
 
    —Tratará a las ancianas con respeto. No toleraré que sean humilladas —respondió sin alterarse ante su bravata.  
 
    Charlotte se mordió la lengua para no gritarle que la advertencia estaba de más.  
 
    —Ellas quieren cocinar. Si no las quiere en la cocina, deberá decírselo usted mismo.  
 
    —¿Usted comerá de lo que ellas preparen? —preguntó estudiando su rostro en busca de una expresión de asco. 
 
    Charlotte percibió el sarcasmo en su pegunta, se sintió indignada de que aquel individuo la considerara una joven frívola y engreída. 
 
    —¡Por supuesto! Ya lo hice en el desayuno.  
 
    —Siéntese —le ordenó—. No me importa cómo disponga de la casa siempre que respete mis dominios. Me crie en la calle, no me avergüenzan mis orígenes. No toleraré miradas pretenciosas de un mayordomo. 
 
    Charlotte volvió a tomar asiento. 
 
    —Tenemos suerte de que el señor Frank se haya quedado —contestó.  
 
    —¿Por qué? —preguntó. 
 
    —El señor Frank estuvo al servicio de la casa de un duque por más de veinte años, lo más natural hubiera sido que buscara trabajo en una residencia de un caballero de la nobleza.  
 
    —¿Por qué se quedó?  
 
    —No lo sé —admitió—, si le soy sincera, me sorprendió que aceptara. No pienso desaprovechar su experiencia. Debe saber que me aburren las tareas del hogar. No me verá tejer y, mucho menos, zurcir alguna cosa.  
 
    Aidan levantó una ceja.  
 
    —No me mire así, es de mal gusto —le increpó. 
 
    —Investigaré a ese mayordomo. Tiene razón, es sospechoso que haya aceptado dirigir la casa de un burgués —mintió sabiendo que la joven se enteraría tarde o temprano del maldito título que le había conferido el rey—. Esta mansión fue un obsequio del rey.  
 
    —¿El rey se la regaló? —Charlotte abrió los ojos con sorpresa.  
 
    —Su rey es una persona muy generosa —respondió con sarcasmo.  
 
    —Con más razón, la mansión debe ser cuidada. El que el monarca le haga un obsequio es un honor.  
 
    Aidan intentaba seguir la conversación, pero el aroma sutil de la fragancia de Charlotte le invadía los sentidos y lo distraía. Cada vez más se convencía de que aquella joven había llegado a su vida para torturarlo.  
 
    —¿Por qué dice que faltan personas? —preguntó concentrándose. 
 
    —Se esperará que reciba algunas amistades —respondió—, seguramente, algunas tendrán la osadía de tocar el timbre sin haber sido invitadas. 
 
    —Mis hombres no les dejarán pasar —advirtió. 
 
    —Deberá advertirles, no quiero que nuestro hogar sea motivo de cotilleos innecesarios. 
 
    —¿Nuestro hogar?  
 
    —Sí, nuestro hogar. Usted aceptó unirse a mí en matrimonio. 
 
    —Lo hice para salvarla.  
 
    —Lo sé, si hubiera querido matarme, lo hubiera hecho cuando me hizo perder el sentido. Quiero un hogar, señor Bolton. Quiero hijos, soy una joven ambiciosa. —Lo miró con seriedad dejándole ver su determinación.  
 
    —Yo no soy un hombre de hogar.  
 
    —Contestando su pregunta anterior, se necesitarán lacayos para comprar los víveres, la casa está un poco apartada del centro de la ciudad, por lo que deberemos enviar carretas para traer los alimentos.  
 
    Charlotte ignoró su comentario, ¿qué podía ella decirle? Todavía no tenía claro qué deseaba, no sabía a qué la llevaría aquel matrimonio. Sin embargo, había sentido la necesidad de dejarle claro sus deseos. No estaba preparada para mantener intimidad con aquel hombre sentado frente a ella. El tiempo que había estado reuniéndose con Claudia en uno de los burdeles más visitados por la aristocracia le había abierto los ojos a muchas cosas de la intimidad entre dos personas, sabía que deseaba a su marido, aun siendo un desconocido, su cuerpo reaccionaba ante su presencia. 
 
    Eso debía darle tranquilidad, y era todo lo contrario, se sentía temerosa de que su corazón se viera envuelto, amar a alguien como Aidan Bolton sería una condena porque, aun sin conocerlo lo suficiente, ya sabía que él era incapaz de amar. Su manera fría y desapegada de comportarse era prueba de ello. Ella necesitaba que la amaran, quería ser importante para alguien.  
 
    Aidan se puso de pie, Charlotte lo siguió con la mirada mientras él abría una caja fuerte, su hermano tenía una parecida en la biblioteca.  
 
    —Yo buscaré a esos hombres que entrarán a mi propiedad.  
 
    —Me gustaría que me dejara saber qué espera de mí. ¿Cómo será nuestro matrimonio? ¿Viviremos vidas separadas?  
 
    —Nunca pensé en tener una esposa. —Los ojos de Aidan se clavaron en ella—. Dejaremos esta conversación pendiente. 
 
    —Ya estamos casados, es inútil posponer esta conversación —le recordó—, quiero saber qué cosas le molestan, no deseo cometer algún error para que luego usted me mire con esos ojos acusadores —le increpó señalándolo—. No se debe mirar así a una dama.  
 
    Nuevamente Aidan sintió deseos de reír ante la expresión indignada de la joven, con excepción de Juliana Brooksbank, la hermana de Nicholas, él jamás había conversado con una dama.  
 
    —No saldrá sin que mis hombres la acompañen.  
 
    —¿Como Kate? —preguntó exasperada—. Me parece exagerado ser vigilada por cuatro guardias armados —respondió cruzando los brazos en el pecho, mirándolo con el ceño fruncido. 
 
    Aidan sacó de la caja fuerte dos alforjas medianas y las dispuso sobre el escritorio. 
 
    —Usted llevará seis, dos irán con usted dentro del carruaje, dos irán en el pescante y otros dos cabalgarán escoltándola —le dijo volviéndose a sentar en la orilla del escritorio. 
 
    —¿Está bromeando? —preguntó espantada.  
 
    —Nunca bromeo. No saldrá sin escolta.  
 
    —¿Podrían ser solo cuatro?  
 
    —Tengo enemigos. —Aidan señaló la butaca donde ella había estado sentada minutos antes—. Siéntese. Quiero que me explique cómo se lleva una casa, muchas veces estaré ausente y usted deberá tomar decisiones sola.  
 
    Charlotte tomó asiento, lo miró pensativa, su manera de expresarse era impecable, su esposo tuvo que haber tenido un grado de educación, a cada momento su curiosidad por él crecía.  
 
    —Como descendiente de una familia respetada dentro de la sociedad, se espera que, aunque no me haya desposado en un matrimonio ventajoso, siga participando de la vida pública.  
 
    —¿Matrimonio ventajoso?  
 
    —Usted no tiene un título nobiliario.  
 
    —¿Eso es importante para usted?  
 
    —No, de hecho, quería casarme con alguien que no perteneciera a mi círculo social —respondió acomodándose más en la butaca. 
 
    Aidan seguía todos sus movimientos; cuando si querer se levantó su vestido y dejó ver sus tobillos envueltos en seda, su entrepierna se agitó con lujuria. Maldijo su deseo de volver a pasar aquellas piernas por su rostro.  
 
    —Lo que me quiere decir es que se espera que usted continúe con su vida normal. 
 
    —Así es.  
 
    —Yo no la acompañaré a ningún evento social.  
 
    —¿Por qué? El señor Nicholas acompaña a Kate.  
 
    —Nicholas tiene sus razones para hacerlo. En cambio, yo no tengo nada que hacer en un salón de baile.  
 
    —¿Deberé asistir siempre sola?  
 
    —Solo asistirá a los eventos que yo decida.  
 
    —Es inaceptable —respondió dejándole ver su malestar. 
 
    —Aquí tiene dos alforjas llenas de dinero, hablaré mañana con mi administrador para que le asigne una cantidad para los gastos de todos esos sirvientes que desea tener, a mí me da igual siempre y cuando no bajen aquí.  
 
    —¿No desea que limpien? —preguntó.  
 
    —Tengo a personas de mi confianza que hacen ese trabajo.  
 
    —Como usted quiera.  
 
    —¿Dónde desea que le abra una cuenta para comprar su vestimenta?  
 
    —Mi modista es madame Coquet —respondió contrariada. 
 
    —Sé quién es. Ella vendrá aquí a tomar sus medidas. 
 
    —Pero siempre he ido a su taller.  
 
    —Ahora ella vendrá aquí —respondió seco.  
 
    —Sea razonable —contestó llevándose una mano al cuello—. ¿No le parece que está exagerando? Desde que dejé la escuela de señoritas, siempre he ido al taller de madame con Phillipa y Kate, parecerá un hombre muy … —intentó buscar una palabra que no fuese imbécil, pero él era insufrible, ya tenía bastante de todo aquello, no ganaría nada escondiendo su verdadera personalidad. 
 
    —Hará lo que yo diga. 
 
    —¡No lo haré! —respondió poniéndose de pie y acercándose. 
 
    Charlotte había perdido la paciencia, su indignación era tan fuerte que no se dio cuenta de que se había acomodado entre las largas piernas de Aidan; él quería confrontación, pues la tendría. 
 
    —Todo el mundo comentará sobre nuestro matrimonio. 
 
    —Lo harán de todas maneras —respondió clavando sus ojos en su boca del color de las cerezas.  
 
    —No voy a desaparecer. ¿No confía en mí?  
 
    —Usted no sabe con quién se ha casado.  
 
    —Sé muy bien con quién me casé —le increpó—, estoy segura de que nadie se atreverá a acercarse a ese carruaje —continuó exasperada—, soy joven pero no soy tonta.  
 
    —Eres una insensata, ángel.  
 
    Charlotte no vio venir aquel beso, estaba tan concentrada en hacerlo entender sus razones que cuando sintió su mano atrayéndola con furia contra su boca, fue tarde para rechazarlo. Su lengua la obligó a abrir los labios. Ella había imaginado su primer beso de muchas maneras, en su imaginación había sido una tierna caricia, suave y delicada, todo lo opuesto a lo que su marido estaba haciendo con su boca. La incitó con su lengua mientras con sus dos manos la aprisionaba más hacia su cuerpo. Le exigió sumisión, y ella se la dio gimiendo contra su boca, mareada ante los envites de su lengua contra la suya, que participaba activamente del baile.  
 
    Aidan sentía su sangre arder, un deseo primario de dominar a la hembra emergió de su ser. Su cerebro le advertía de la inocencia de la joven, pero no podía dar marcha atrás, con sus labios chupó su lengua, mordisqueó sus labios, la mano que tenía en su cintura la oprimió más contra su verga, dejándola sentir su hombría dura y dispuesta a desflorarla sobre aquel escritorio. Fue ese pensamiento lo que lo hizo recobrar la cordura.  
 
    —Suba —le dijo contra los labios—, váyase ahora antes de que me olvide de que es usted una dama.  
 
    Charlotte lo miró sonrojada, asintiendo se separó, llevándose la mano a los labios mientras su mirada continuaba clavada en la de él.  
 
    —Vete, ángel —le dijo apretando los puños, evitando la tentación de atraerla nuevamente a sus brazos y enterrarse en ella sin medir consecuencias. Aquella joven le pertenecía, podía tomar su cuerpo en el momento que quisiera. Pero algo dentro de él se revelaba a tomarla como si fuese una cualquiera. Y ese pensamiento lo enfureció. 
 
    —¡Fuera! —gritó enardecido.  
 
    Charlotte bajó su mirada y vio el pantalón de su marido abultado a causa de su excitación, fue en busca de las escaleras por las que había descendido. Mientras subía, una sonrisa traviesa se dibujó en su rostro, su marido la deseaba, el frío e inescrutable señor Bolton la deseaba. 

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
    Aidan entregó su caballo al caballerizo de Syon House, una mansión que fungía de orfanato y refugio para niños; la mayoría provenían de las calles del East End. Aunque fue creado por Nicholas, él también contribuía económicamente desde el anonimato. Siguió la senda que llevaba a la entrada posterior de la mansión, no deseaba encontrarse con nadie conocido. Si había ido hasta allí, era solo porque la señora Cloe era la única persona, aparte de sus hermanos y Buitre, con la que se sentía cómodo. La risa de los niños le hizo detenerse, había un grupo jugando a las escondidas. Una sombra de tristeza cruzó por sus ojos al recordar lo que hacía a la misma edad que aquellos niños. Tanto Buitre como él habían tenido que endurecerse para poder proteger a sus hermanos menores, había sido un milagro que hubieran podido sobrevivir a todas las vejaciones que tuvieron que soportar.  
 
    Desechó los recuerdos y continuó con paso firme por la vereda, se adentró en el pasillo que conducía a la amplia cocina de la mansión, las escaleras que llevaban a la oficina de la señora Cloe estaban en una esquina donde se ocultaban a la vista de las cocineras, por lo que su presencia pasó desapercibida para las mujeres que se encontraban trabajando, seguramente, en la comida de los niños.  
 
    Al llegar frente a la puerta de la oficina, se detuvo indeciso, inmediatamente que ella lo viera, sabría que algo estaba ocurriendo, él nunca había ido en busca de un consejo. «Es que hasta ahora no había tenido la necesidad», se disculpó a sí mismo tocando la puerta.  
 
    Cloe escuchó el toque. 
 
    —¡Adelante! —gritó sin levantar la vista del periódico. 
 
    Entrecerró la mirada al ver que había dos páginas dedicadas a las notas sociales. Hacía poco tiempo que había retomado la vida social como la duquesa de Tankerville, después de treinta años separados, su amor de juventud había regresado a su vida llenándola de alegría.  
 
    —Espero no molestarla. —Aidan entró y cerró la puerta. Su mirada descansó en el periódico, donde horas antes había leído el anuncio de su matrimonio y la otorgación del título nobiliario.  
 
    Cloe sé quedó inmóvil al escuchar la voz de Aidan, lentamente fue elevando la mirada hasta fijarla en aquellos ojos de un azul que a ella siempre le habían impresionado. Se sentó recta sabiendo que algo importante sucedía para que él estuviera tan temprano en su oficina.  
 
    —¿Qué sucede? —preguntó palideciendo.  
 
    Aidan le señaló el periódico.  
 
    —Lea en la segunda página —respondió sentándose en la butaca frente al escritorio. 
 
    Cloe miró el periódico extrañada, vaciló antes de pasar la página para leer lo que allí decía. Su rostro fue cambiando de expresión a medida que iba avanzando en la lectura, Aidan supo el momento exacto cuando leyó sobre el título nobiliario que el monarca le había conferido. 
 
    —¿Eres un vizconde? —preguntó mirando pasmada el rotativo.  
 
    —El rey me tendió una trampa —respondió. 
 
    —¿Te has casado? —volvió a preguntar con los ojos desorbitados por la impresión.  
 
    La cabeza de Cloe iba de un lado a otro en negación, aquello era una locura. De todos sus hijos adoptivos, Aidan era el que menos hubiera creído posible ver casado.  
 
    —¿Por qué estás aquí? —le preguntó descartando el periódico, lo tiró a un lado y clavó sus ojos verdes en él—. No viniste para advertirme de lo que allí dice. ¿Qué sucede, hijo? —preguntó inclinándose hacia el frente.  
 
    Aidan paseó la mirada sin ver por toda la estancia, no tenía claro qué era lo que había ido a buscar.  
 
    —Dime exactamente qué estás pensando —lo instó—, piensa como si nadie estuviera contigo en esta habitación.  
 
    Aidan fijó la vista en la ventana abierta, el sol brillaba en lo alto y lo cegaba. 
 
    —Es solo una niña. ¿Qué hago con una esposa? Nunca he deseado estar atado a nadie. A mí la muerte me ronda cada noche. 
 
    Cloe asintió en silencio regresando su mirada pensativa al Morning Post. 
 
    —Lady Charlotte es una joven de un linaje impecable. Es una de las mejores amigas de Kate. Seguramente, eso ya lo sabes. ¿Qué sucedió, Aidan?  
 
    —Ella apareció en el callejón cerca de la taberna del infierno. No la vi hasta que fue demasiado tarde. Me vio matar a un hombre, y ya usted sabe lo que eso significa —se sinceró, necesitaba que ella supiera lo que verdaderamente había ocurrido. 
 
    —Eliminar al testigo —asintió.  
 
    —No sabía quién era ella. Buitre fue el que la reconoció.  
 
    —¿Buitre fue quien sugirió el matrimonio?  
 
    Aidan respiró hondo y asintió.  
 
    —No matamos gente inocente. Supe que, si no me casaba antes de que el rey interviniera, la joven estaría en graves problemas. 
 
    —Dios mío, ¿piensas que él sería capaz de algo tan terrible?  
 
    —La mente de Jorge es un misterio, señora Cloe. No me quise arriesgar. 
 
    Cloe asintió meditando sus palabras. 
 
    —¿Quieres que hable con lady Charlotte? 
 
    —No —respondió mirándola con fijeza—, no sé por qué vine, pero sentí la necesidad de hablar con usted. —Se inclinó hacia el frente poniendo sus codos sobre sus piernas, ocultando su rostro entre sus manos—. Quiero quedarme con ese ángel que me arrojaron del cielo —admitió—. ¡Es mío! —exclamó contundente levantando el rostro para mirarla—. Yo lo atrapé. 
 
    Cloe lo escuchó atenta sin expresar ninguna emoción que pudiera herirlo, la palabra ‘ángel’ y la palabra ‘mía’ resonaron fuerte en su cabeza. Sus recuerdos se remontaron a cuando impartía las clases de religión, su sorpresa en aquellos días ante la atención del joven a todo lo que ella les leía. Aidan siempre había sido el más atento, se había dado cuenta de su fascinación por la guerra entre ángeles y demonios, por eso al escuchar que había comparado a Charlotte con un ángel, no le causó sorpresa. En su mente de guerrero, lady Charlotte había sido arrojada al infierno al cual el en su subconsciente pertenecía. «Era terrible lo que la violencia hacía con sus mentes», pensó con tristeza.  
 
    —Charlotte es tu ángel. ¿Quieres hacer un hogar junto a ella? —preguntó con suavidad, presentía que Charlotte había calado fuerte en él, ese era el motivo de su inesperada visita.  
 
    —Usted sabe que yo no sé nada de lo que es un hogar. Si no hubiera sido por usted, ni siquiera hubiera sabido leer ni escribir.  
 
    —Al igual que le dije a Buitre en su momento, te lo repito a ti, hijo mío, porque así los siento a todos: esa joven puede traer paz a tu alma. 
 
    —Yo solo siento tormenta cuando ella está cerca. Se muerde la lengua para no enfrentarme, pero sus ojos la delatan. Brillan endemoniados cada vez que digo algo en lo que ella no está de acuerdo. No me tiene miedo, señora Cloe. —El tono de asombro hizo sonreír a Cloe. 
 
    «La joven lo ha encandilado», pensó sorprendida y a la vez esperanzada de que, al igual que Buitre, haya encontrado a su pareja de vida.  
 
    —No sé cómo tratar a una dama como ella —admitió serio. 
 
    —Tu ángel, como la llamas, estuvo bajo la tutela de Claudia quien, a escondidas de Buitre, impartió clases de seducción a lady Phillipa, la hija del duque de Cornwall, y a lady Charlotte. 
 
    —¿Claudia? —preguntó endureciendo la mandíbula. 
 
    Cloe asintió intentando mantenerse seria al ver el rostro de Aidan alterarse, lo sentía mucho por Claudia, pero tenía que ayudar a su muchacho a encontrar la felicidad, quería a todos sus hijos casados y con familias propias a las cuales cuidar.  
 
    —Cuida a tu ángel, Aidan. Seguramente, se le escapó al arcángel Miguel y, como recordarás, es más poderoso que el propio Lucifer.  
 
    Aidan palideció al escucharle. 
 
    —Lo haré —sentenció poniéndose de pie y abandonando la estancia. Dejó a Cloe con una enorme sonrisa en los labios.  
 
    —Hay esperanza —susurró en voz alta tomando nuevamente el periódico para leerlo con más calma, la otorgación del título de vizconde le había sorprendido gratamente.  
 
      
 
      
 
    Las meretrices del reconocido burdel Boodle donde solo se recibían a caballeros pertenecientes a la aristocracia se pusieron de pie al ver entrar a la Sombra, muchas de ellas solo lo habían escuchado nombrar, él no era un cliente del exclusivo club. 
 
    Aidan no se tomó la molestia de anunciar su presencia, tenía acciones en todos los burdeles que regentaban los hermanos Brooksbank, así que como dueño no necesitaba ser presentado, subió los escalones de dos en dos en busca de Claudia, la administradora de aquel lugar. Varias mujeres limpiaban los cuadros en el pasillo, ignoró las exclamaciones de sorpresa y sin tocar abrió la puerta de la cómoda estancia que funcionaba como oficina.  
 
    Claudia se levantó de inmediato de la silla, el libro de cuentas que estaba revisando cayó al suelo al pararse tan deprisa. Palideció al reconocer al visitante.  
 
    Aidan cerró la puerta y clavó sus ojos en ella, intentó recordar lo que sabía de la mujer que dirigía aquel burdel exclusivo para nobles, era una de las tantas jóvenes criadas en los suburbios donde él también había crecido. Al contrario de Lucian y Julian Brooksbank, Buitre y él siempre se habían mantenido apartados, sin ningún deseo de hacerse notar. Se acercó al escritorio y se detuvo frente a él, sabía que la mujer estaba aterrada, pero eso le tenía sin cuidado, había ido allí por respuestas, lo demás era irrelevante.  
 
    —Siéntese —le ordenó.  
 
    —Sí, señor —respondió alterada. 
 
    —Quiero saber todo lo que usted le enseñó a lady Charlotte Saint Albans sobre la seducción.  
 
    Claudia abrió los ojos al escuchar el nombre de la joven, porque la había recibido en su modesta casa ubicada al otro lado de la ciudad. «¿Cómo demonios se han enterado», pensó confusa. 
 
    —¿Lady Charlotte? —preguntó intentando ganar tiempo. ¿Qué hacía en su oficina uno de los hombres más temidos preguntando por una joven dama aristócrata?  
 
    —Usted sabe quién es. No me haga perder mi tiempo. —Claudia se sentó recta al verlo inclinarse con ambas manos abiertas sobre el escritorio. 
 
    Ella temió por su vida en aquel momento, supo por qué todos susurraban el nombre de la Sombra muy bajito por las calles, aquel hombre era la personificación del mal. Si existía el diablo, debía tener la misma mirada que la de Aidan Bolton. 
 
    —La señorita Charlotte y la señorita Phillipa estuvieron en mi residencia varias veces. Ellas querían saber todo sobre la mejor manera de complacer a un esposo en la intimidad —respondió—, estaban ávidas de conocimiento.  
 
    Aidan se incorporó cruzando los brazos al pecho. 
 
    —¿Qué cosas utilizó para enseñarla? Conozco muy bien esas clases de seducción.  
 
    —Bueno, yo… 
 
    —Muéstreme lo que utilizó con ella. —Su voz afilada no permitía réplica. 
 
    —También estaba la otra joven. 
 
    —No me interesa la otra joven —respondió mordaz—, quiero que me muestre lo que utilizó para educar a mi esposa.  
 
    Aidan pronunció la palabra sin pensarlo, al ver la sorpresa en el rostro de la joven, se dio cuenta de que ya sentía a su ángel como suya. Era su esposa.  
 
    —La señorita Charlotte es muy diferente a lo que uno esperaría de una joven educada en una de esas escuelas elegantes a las que son enviadas para aprender a ser buenas esposas —comenzó intentando asimilar que la dama había logrado su cometido, se había casado con un hombre como el señor Brooksbank, «vaya cabeza dura», pensó azorada.  
 
    Claudia se levantó de la silla y se dirigió a un armario cerrado con llave. Lo abrió con una pequeña llave que sacó del bolsillo de su vestido crema. De allí extrajo una pequeña caja que colocó con cuidado sobre el escritorio. Lo miró indecisa, pero al notar su pétrea expresión, supo que nada de lo que dijera iba a cambiar el pensamiento de aquel hombre.  
 
    —Utilice este artilugio, señor —le dijo mostrándole el falo enorme que utilizaba para enseñar a todas las jóvenes que llegaban allí sin ningún tipo de conocimiento previo. Sus enormes ojos del color de las esmeraldas se negaron a mirarlo. Había pocas cosas que la intimidaban, pero la presencia de la Sombra era sobrecogedora, no se podía imaginar a lady Charlotte como amante de aquel sujeto, ella misma se sentiría sobrecogida.  
 
    Aidan miró el falo sin emoción alguna. No podía imaginarse a la joven participando de una conversación con aquello. 
 
    —¿Ella aceptó aprender las artes amatorias para seducir a un hombre? 
 
    —No solo eso, señor, lady Charlotte tiene un arte natural que envidiaría la cortesana más avezada —admitió—, jamás se mostró escandalizada o rechazó algunas de mis sugerencias, sino todo lo contrario. 
 
    —¿Ella lo utilizó? —preguntó inexpresivo. 
 
    Claudia se sonrojó ante la implicación de su pregunta, nunca había tenido ese tipo de conversación con una persona. 
 
    —Lo tuvo varias veces en su boca, señor —respondió sin mirarlo. 
 
    El pensamiento de la joven con aquel artilugio en la boca lo hizo apretar la mandíbula. 
 
    —¿Qué más le enseñó?  
 
    —Hablamos de algunas preferencias de los caballeros en el lecho. Aunque le advertí que los varones no hacen nada de eso con sus esposas. 
 
    —¿Qué respondió?  
 
    —Que era injusto, señor. Le encantó la clase que impartí sobre la importancia de los negligés en los juegos de seducción, recuerdo que me comentó que a sus medias de seda las traían de Francia.  
 
    El pulso de Sombra se agitó al escuchar medias de seda, había notado la delicadeza de la pieza y ahora sabía el motivo. El pensamiento le hizo el hervir la sangre.  
 
    La puerta se abrió sorpresivamente, Aidan reaccionó por instinto, su mano agarró al intruso por el cuello y lo aplastó contra la pared. Claudia se paralizó por el miedo, su rostro palideció al ver cómo Tim intentaba respirar ante el implacable agarre de la Sombra. 
 
    —La próxima vez toca la puerta. —El tono frío de Sombra previno a Tim, que asintió con dificultad. 
 
    Aidan fue soltando suavemente su mano sin despegar su mirada del sujeto. Conocía a Tim Bentinck, era uno de los hombres de confianza de Buitre. Se enderezó para mirar a Claudia, que lo observaba con el rostro descompuesto.  
 
    —Le exijo silencio. —Su tono amenazante no pasó desapercibido para Tim, que frunció el ceño.  
 
    —Sí, señor —respondió con dificultad. 
 
    Aidan salió por la puerta ignorando la presencia del Indio, debió suponer que se encontraría cerca, los dos hombres andaban siempre juntos.  
 
    —¡Joder, Indio! —le dijo Tim frotándose el cuello—. Vi la muerte casi sobre mí. 
 
    El Indio seguía con la mirada la silueta del misterioso hombre. 
 
    —Ese hombre está a punto de perder el alma, Tim. Todo es negro a su alrededor.  
 
    Tim siguió su mirada frotándose todavía el cuello, odiaba cuando su amigo decía aquellas cosas que para él eran incomprensibles.  
 
    —¡Cállate! Se me eriza la piel cada vez que dices cosas semejantes —le reprochó—. Todos somos asesinos, Indio, tenemos el alma podrida —le dijo con rabia.  
 
    —El Indio tiene razón. Jamás había sentido tanto miedo ante la presencia de nadie. —Claudia se había acercado hasta la puerta, mirando por donde se había ido la Sombra. 
 
    —¿Qué hacía ese hombre aquí? Él solo habla con Buitre —preguntó Tim extrañado. 
 
    Claudia se adentró nuevamente en la estancia, dirigiéndose al aparador de bebidas que tenía para los socios del club, necesitaba un buen trago. Se sirvió una copa de coñac, y la tomó de un solo trago. 
 
    —¿No lo escuchaste? —preguntó nerviosa—. Me advirtió que debía guardar silencio. 
 
    El Indio intercambió una mirada suspicaz con Tim, quien asintió ante la advertencia de su mirada.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 9  
 
      
 
    Charlotte aplaudió entusiasmada cuando el último sillón fue colocado en su saleta privada. A su lado, el señor Frank asintió satisfecho. Los tonos blancos con amarillos le daban a la estancia un toque alegre y elegante. Charlotte había insistido en una variedad de flores silvestres amarillas para los jarrones de porcelana que se habían colocado en las pequeñas mesas ovaladas a los lados de las butacas de la estancia.  
 
    —Exquisito, milady —le dijo Frank—. A la casa, aunque es elegante, le faltaba un toque cálido.  
 
    —Me gusta —respondió—, tomará un poco de tiempo convertir este caserón en un hogar.  
 
    El mayordomo asintió solemne entendiendo lo que quería decir su nueva señora.  
 
    —Le coloqué la bandeja de invitaciones sobre el aparador, le sugiero que las revise. Hay varios escudos de familias importantes que no debería pasar por alto —le dijo serio.  
 
    Charlotte asintió y fue hasta el aparador intrigada, había pensado que tendría que usar alguna que otra influencia para que la nobleza le perdonara el que se hubiera desposado con un desconocido. Las miró con detenimiento apartando las que eran un compromiso ineludible, como era el caso de una invitación a un baile en la mansión de la marquesa de York y otra invitación al aniversario de los duques de Sutherland.  
 
    —Qué extraño —murmuró en voz alta—, pensé que rechazarían la presencia del señor Bolton. Muchas de las invitaciones son de un círculo muy selecto de nobles que rara vez admiten a alguien fuera de los miembros conocidos.  
 
    —Debe leer la columna de sociales, milady —carraspeó Frank. 
 
    —¿Qué dice, Frank? —preguntó preocupada—. Seguramente, somos la comidilla de la ciudad —le dijo poniéndose una mano en la cintura mientras mordía su labio inferior, ansiosa. 
 
    Frank se acercó al aparador, tomó el periódico que había dejado en la mañana y se lo extendió. 
 
    —Busque la segunda página —la urgió, logrando que los nervios de Charlotte se crisparan.  
 
    Tomó el periódico y se sentó en la pequeña mesa redonda que había insistido en añadir a la estancia para jugar a las cartas con Phillipa. Buscó la página y palideció negando con la cabeza. 
 
    —¿El vizconde de Gormanston? —preguntó azorada girándose a mirar a Frank que la observaba con una ceja elevada.  
 
    —El rey le ha otorgado el vizcondado al señor, debo recordarle que es uno de los más antiguos.  
 
    —Ahora entiendo, señor Frank, tantas invitaciones —le dijo con un tono irónico—, se morirán esperando que mi marido entre por las puertas de alguno de esos bailes —sentenció. 
 
    —En eso le doy la razón. El señor no parece un hombre de tertulias.  
 
    —Está en lo cierto, Frank, mi esposo es un hombre… —se mordió el labio buscando una palabra que pudiera describirlo— diferente. —Se dio por vencida al aceptar que su marido no encajaba en ningún grupo de caballeros.  
 
    —Ya que lo menciona, debo advertirle que Gertrudis y Fiona nos han prevenido de que no debemos andar por los pasillos de la casa a ciertas horas de la noche.  
 
    —¿Por qué? —preguntó frunciendo el ceño.  
 
    —Nos advirtieron que el señor acostumbra a pasearse desnudo por la casa luego de tomar un baño en el río que hay al oeste de la propiedad. 
 
    Charlotte se sonrojó y giró la cabeza, avergonzada de las imágenes que inundaron su mente al imaginarlo sin ropa.  
 
    —Entonces ordénele a toda la servidumbre retirarse temprano, si Fiona y Gertrudis se lo han advertido, es que es cierto. Créame, señor Frank, que en el poco tiempo que conozco a mi esposo, estoy segura de que él no cambiará por distinción hacia nosotros.  
 
    —Pienso lo mismo, milady. Ahora mismo daré la orden. 
 
    —Vaya.  
 
    Charlotte volvió a tomar el periódico y leyó despacio el pequeño anuncio. Su majestad Jorge iv, soberano de Inglaterra, le otorga al señor Bolton el título de vizconde de Gormanston entregándole todas las propiedades que van unidas al título. El soberano también le hace la distinción de poder transferir dicho título a una hija si fuera el caso de que su primer hijo fuera una niña. El rey felicita al nuevo vizconde de Gormanston por su enlace matrimonial con lady Charlotte Saint Albans, hermana del actual duque de Saint Albans.  
 
    —Qué extraño que le haya conferido tal honor —murmuró en voz alta—, el título puede llevarlo una hija. Eso traerá malestar entre muchos súbditos que no han tenido descendientes varones.  
 
    Charlotte estaba tan ensimismada en sus conjeturas que cuando sintió algo frotarse contra su mano fue demasiado tarde, el enorme lobo de pelaje blanco acariciaba su mano con la nariz. Se quedó inmóvil aceptando la caricia con miedo a que el animal se enfadara, lo dejó hacer observándolo con atención. La razón se impuso, la caricia la hizo arriesgarse a estirar la otra mano y acariciar el suave pelaje. Sonrió al ver cómo el animal aullaba como si disfrutara del tacto de su mano.  
 
    —Creo que estás buscando cariño —le dijo tocándolo con un poco más de confianza—. Si quisieras morderme, ya lo habrías hecho, eres enorme —dijo tomando su cara entre las dos manos, obligando al lobo a mirarla a los ojos—. ¿Cómo te llamas? —sonrió encantada cuando el animal lamió su nariz en respuesta—. ¿Te gustaría dar una caminata? El día está precioso, salgamos de aquí. 
 
    Charlotte se puso de pie, para su sorpresa, el animal la siguió muy de cerca, le llegaba más arriba de su cintura. «¿De dónde será este animal?», se preguntó curiosa mientras se escabullía con el lobo hacia el denso jardín; tendría que mencionarle al señor Bolton que era peligroso que un lobo caminara por la casa sin supervisión. Aunque seguramente él lo permitía con toda la intención de atemorizar a los visitantes.  
 
    —¿Dónde están tus hermanos? —le preguntó acariciándolo en la cabeza. 
 
    Charlotte se había sentado en uno de los bancos de hierro negro del jardín y el animal se había echado a sus pies como si estuviera acostumbrado a ello. Se regodeó admirándolo, mientras tomaba un respiro de todo lo que estaba aconteciendo. La noticia del título nobiliario no le había sorprendido, su esposo estaba muy unido al monarca, lo natural era que agasajara a su hombre de confianza. Debería tener mucho cuidado de que nadie supiera cuáles habían sido las razones reales de su matrimonio. Mientras su mirada se perdía distraída en el verdor de los árboles del jardín, supo que la reputación de los vizcondes de Gormanston recaería por completo en sus manos. A su marido le tenían sin cuidado las normas sociales, se lo había dejado bastante claro. El lobo aulló y la arrancó de sus meditaciones. 
 
    —¿Qué sucede, precioso? —le preguntó acariciándolo. 
 
    —Señora, hay una dama que exige verla. —El ama de llaves miró asombrada al animal, que se había levantado ante el sonido de su voz.  
 
    —No se asuste, es un perro —le dijo intentando atajar al animal. 
 
    —A mí me parece un lobo, señora —le dijo la mujer, pálida. 
 
    —Es una mezcla de ambas razas —dijo apresurada—. ¿Quién es la mujer? 
 
    —Se negó a presentarse —dijo contrariada—, el señor Frank está con ella en el salón.  
 
    —Avísele al señor Frank que iré en un momento. —Charlotte se dirigió hacia el lobo, que se mantenía atento—. Regresaré pronto, lo mejor es que me esperes aquí —le dijo adentrándose en la casa en busca de la misteriosa visitante.  
 
    El rostro de Charlotte se transformó al reconocerla, se detuvo nerviosa esperando las palabras hirientes de la duquesa viuda de Saint Albans, pero como siempre, su madre la sorprendió al avanzar hacia ella con actitud amenazante. Sin mediar palabra, la mujer sacó su abanico de su bolso y la abofeteó en el rostro haciendo que del golpe Charlotte girara la cabeza y se llevara una mano a la mejilla, que se mojó con la sangre que salía a borbotones de su nariz.  
 
    —¡Ramera, eso es lo que eres! —gritó la mujer fuera de sí—, ya tenía un matrimonio ventajoso para ti, pero tenías que estropear mis planes, igual que tus hermanos—. Levantó de nuevo la mano para arremeter contra ella. Pero esta vez una fuerte mano se cerró como un grillete en su muñeca haciéndola gritar de dolor. 
 
    Aidan veía todo rojo a su alrededor, el deseo de aniquilar tensó su cuerpo, sin importarle los gritos de aquel ser detestable, la arrastró por el pasillo hacia la salida, los hombres apostados en la entrada se hicieron a un lado dejándolo continuar su camino. Los alaridos de la mujer encendieron más su cólera. El cochero intentó bajar del pescante, pero una mirada suya le dejó claro que, si se atrevía a intervenir, su vida terminaría allí mismo.  
 
    —¡Suélteme! —gritaba—. ¿Cómo se atreve a tocarme? —preguntó indignada. 
 
    Sombra abrió la puerta del carruaje y la arrastró hacia dentro tirándola sobre el sofá sin contemplaciones, se sentó frente a ella poniendo sus manos sobre sus muslos, intentando controlar el impulso que lo instaba a acabar con la vida de aquella alimaña. Una satisfacción malévola lo recorrió al ver el miedo en su mirada. Es que esa mujer no tenía idea de a quién se estaba enfrentando. Había tenido que luchar con todas sus fuerzas contra el deseo de matarla que había sentido allí dentro. Ver la sangre en el rostro de la joven casi lo había hecho perder la cordura. Jamás había tenido ese sentimiento. 
 
    —Se revuelca con su amante. Participa de orgías malsanas y sucias. Abandonó a su hijo bastardo. Acusó al mejor amigo de su hijo de traición. —Las venas en la frente de Sombra palpitaban—. ¿Cómo se atreve a llamar ramera a mi ángel?  
 
    Eleonora negó aterrada al reconocer en aquel hombre a un enemigo de cuidado, ¿cómo podía estar enterado de cosas tan secretas en su vida?  
 
    —Lo sé todo —le dijo sacando de su bota un afilado puñal que colocó sin misericordia en el cuello de Eleonora—. No vuelva a acercarse a ella.  
 
    Eleonora asintió transpirando, viendo la amenaza real en la mirada del hombre.  
 
    —No volveré a verla —dijo tartamudeando.  
 
    —La mataré si vuelve a acercarse —dijo hundiendo más el cuchillo en su cuello—. No será una muerte rápida —sonrió malévolo—, me aseguraré de que sufra —le dijo con desprecio descendiendo del carruaje—. ¡Fuera! —le gritó al cochero.  
 
    El carruaje partió a todo galope por el camino que llevaba a los portones de entrada, Aidan lo siguió con la mirada, la duquesa viuda de Saint Albans tenía los días contados.  
 
    —¿Qué demonios hacía esa mujer aquí? —preguntó Averno a su lado. 
 
    —Es la madre de mi esposa —respondió con su vista clavada en el carruaje, que se veía a la distancia.  
 
    —Joder —maldijo.  
 
    —No quiero que nadie entre a la propiedad sin que el mayordomo lo autorice. El que cometa un error lo pagará con su vida —le dijo regresando al interior de la casa. 
 
    Averno se acarició la barbilla preocupado, hacía unas horas había dejado a la cuñada de Sombra en la residencia de su hermano, la joven también se había mostrado preocupada por la reacción que tuviera su madre cuando se enterara de que había dejado la escuela. Miró hacia la casa, todo se estaba complicando, hacía días que no aparecía por su club, lo mejor sería esperar a su jefe en su taberna, él mismo necesitaba desahogarse, Georgina Saint Albans no había sido la joven dama que él había pensado que sería. 
 
    Aidan entró a la casa y se dirigió al salón, lo recorrió con su mirada buscando a la joven. 
 
    —Subió a su cuarto, señor —le dijo Frank llamando su atención.  
 
    —¿Todavía está sangrando?  
 
    —Sí, señor.  
 
    Sombra fue hacia las escalinatas y las subió deprisa mientras Frank lo seguía con la mirada. 
 
    —¿Qué cree que pasará, señor Frank? —preguntó Gertrudis apareciendo a su lado. 
 
    —Creo que la duquesa viuda tuvo mucha suerte —susurró—, si todo lo que ustedes nos han contado es cierto, el señor fue muy benévolo con ella.  
 
    —Yo también lo creo —interrumpió Fiona—. Si el señor no hubiera intervenido…, el lobo se disponía a atacar a la mujer. 
 
    —Cierto, Gertrudis, yo también lo vi —les dijo Fiona señalando el lugar por donde había entrado el lobo al escuchar los gritos de la duquesa—. Parece que Nieve se ha encariñado con la señora. 
 
    —¿Cómo sabes que es Nieve? —preguntó Fiona sorprendida. 
 
    —Porque es el más grande y he escuchado cuando la Sombra lo llama. 
 
    —¿Por qué le llaman la Sombra al señor? —preguntó Frank interesado. 
 
    —Porque… —Fiona miró a todos lados antes de contestar— ni sus víctimas lo pueden ver.  
 
    El mayordomo levantó una ceja, aquellas dos viejas eran unas cotillas. ¿Cómo podría el rey darle un vizcondado a un asesino? Lo mejor era no hacerles caso—. Regresen a la cocina, yo esperaré aquí al señor.  
 
    —Usted lo que quiere es enterarse primero de lo que suceda —ripostó Fiona señalándolo antes de continuar su camino. 
 
    —Es muy feo ser tan chismoso, señor Frank —le dijo Gertrudis siguiendo a su hermana.  
 
    Frank levantó un hombro ignorándolas, a pesar de ser tan indiscretas, las dos ancianas eran adorables.  
 
      
 
    Charlotte se quitó la tercera toalla, su nariz no paraba de sangrar. El lobo frotó su hocico por su barbilla, lo que la obligó a apartarse la toalla.  
 
    —Ya estoy sangrando menos, no te preocupes —le dijo recostándose sobre el almohadón y cerrando los ojos, las lágrimas descendían de su rostro sin que pudiera hacer nada por evitarlas.  
 
    —¿Le duele?  
 
    La voz ronca de su marido le hizo abrir los ojos, sus miradas se encontraron y algo dentro de Charlotte se rompió. Comenzó a sollozar sin consuelo. 
 
    —Tú tuviste más misericordia que ella —le dijo casi ahogándose en el llanto.  
 
    Sombra extendió sus manos sin saber exactamente lo que debía hacer al escucharla llorar con tanta aflicción. Recordó las veces que la señora Cloe arrullaba a la pequeña Juliana en sus brazos para que dejara de llorar. Siguiendo su instinto, se sentó en la esquina de la cama, la tomó en sus brazos y la arrulló de la misma manera que lo había hecho la señora Cloe en el pasado. Sentía una extraña sensación en el pecho, el llanto de su ángel lo hacía infeliz. Frunció el entrecejo mientras Charlotte se abrazaba a él, desconsolada.  
 
    Los sollozos fueron mermando hasta que llegó la calma.  
 
    —Mi madre no es una buena persona —susurró contra el pecho de Sombra. 
 
    —Ella no volverá a molestarla —respondió seco.  
 
    —No quiero volver a verla. No importa si piensan que soy mala hija —le contestó incorporándose para mirarlo. 
 
    —Buscaré al doctor, él vendrá a revisarla, mientras tanto no saldrá de la habitación.  
 
    —¿Puede dejar al lobo?  
 
    —Nieve. Él se llama Nieve.  
 
    Charlotte se giró a mirar al lobo, que se había acomodado a su lado en la cama. 
 
    —Debí imaginarlo.  
 
    —Su pelaje es blanco. Estimo que se ha proclamado su protector.  
 
    —¿No le molesta?  
 
    —No, porque él la acompañará a todos lados. 
 
    Charlotte siguió mirándolo fijamente en silencio. 
 
    —Lo que está intentando hacer es de alguien perturbado —le dijo después de que se hubieran mirado en silencio por varios segundos. 
 
    —Nadie me arrebatará a mi ángel. 
 
    —Soy una mujer, no un ángel —le respondió levantando una mano, acariciando los tatuajes de su cuello. 
 
    Aidan se mantuvo quieto mientras sentía las puntas de sus dedos acariciar los intrincados dibujos. 
 
    —Son hermosos. ¿Quién se los hizo?  
 
    —La mayoría los hice yo mismo —respondió con su mirada clavada en ella. 
 
    —Hace muy poco que le conozco, pero cuando pienso en usted me parece invencible —le dijo retirando la mano, elevando su mirada para encontrarse con la de él—. Pienso que nadie puede vencerlo. ¿Tiene alguna debilidad? —preguntó formal. 
 
    Aidan se perdió en aquellos ojos brujos que por las lágrimas recientes estaban inflamados, eso le hizo tensarse meditando su pregunta. Supo que ahora Aidan Bolton tenía una debilidad.  
 
    —Antes no tenía ninguna, pero ahora sí la hay —respondió. 
 
    —¿Cuál es? 
 
    —Buscaré al médico, descanse mientras regreso —respondió levantándose de la cama, ignorando su pregunta.  
 
    Charlotte entrecerró la mirada pensativa, su mano se enterró en el pelaje de Nieve. 
 
    —¿Cuál será esa debilidad, Nieve? ¿Por qué no me quiso contestar? —le preguntó al lobo, quien la ignoró cerrando los ojos, disfrutando de su caricia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 10  
 
      
 
    Nicholas Brooksbank levantó la vista de la pulsera de zafiros en la que hacía una semana estaba trabajando, desde que se había asociado con el duque de York para vender sus piezas en sus exclusivas joyerías, pasaba muchas más horas en su taller que lo que deseaba.  
 
    —Julian me dijo que estabas aquí —le dijo Sombra acercándose, mirando con interés la mesa llena de piedras preciosas.—. Tienes mucho talento, hermano —le dijo tomando una tiara que descansaba sobre un paño de lino blanco.  
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Buitre soltando la pinza, concentrándose en Aidan.  
 
    —¿No puedo visitarte en tu cueva? —respondió sin mirarlo. 
 
    —Puedes, pero nos conocemos muy bien para andarnos con rodeos.  
 
    Sombra puso la tiara sobre la mesa y se giró a encarar su mirada plateada. Buitre tenía razón, entre ellos dos no había manera de ocultar nada, habían luchado juntos por demasiado tiempo.  
 
    —¿Cómo supiste que la Golondrina era importante para ti? —preguntó con sus ojos fijos en los de Buitre.  
 
    Buitre desvió la mirada, pensativo reflexionó sobre la pregunta, nunca se había puesto a pensar en ello, su esposa había llegado a su vida de improviso y él había aceptado aquel matrimonio con fines de adquirir más poder para su familia, ese había sido el principal objetivo; sin embargo, Kate se metió bajo su piel sin que pudiera hacer nada por evitarlo, su esposa se había convertido en todo su mundo, no había nada por encima de ella, la vida era su Golondrina.  
 
    —Si tuviera que poner un momento que me hizo comprender que no había vida sin ella, fue cuando te supliqué auxilio para salvarla, supe que no llegaría a tiempo e hice lo que jamás había hecho, ni siquiera en mis peores momentos. Te supliqué Aidan, porque sabía que sin ella ya no había motivo para quedarme, confié en ti, hermano, sabía que tú no me defraudarías, en ese momento supe que ella era mi alma gemela.  
 
    —Yo sentí tu angustia, por eso volé por encima de todos esos tejados, pude sentir tu dolor. —Aidan tomó asiento en la silla frente a Buitre—. ¡No quiero sentir, Buitre! ¡No quiero sentir! —repitió atormentado. 
 
    —No podemos evitarlo —respondió recostándose, aparatando su largo cabello de su rostro. 
 
    —Es tan frágil… 
 
    —Lady Charlotte no tiene nada frágil. Es amiga de mi mujer, y tiene un fuerte carácter.  
 
    —Es un ángel. 
 
    Nicholas abrió la boca para refutar eso, pero al ver la expresión de su amigo decidió callar, en la mente de Aidan, lady Charlotte se había convertido en una divinidad celestial.  
 
    —¿Recuerdas cuando la señora Cloe nos hablaba de los ángeles?  
 
    —Sí, lo recuerdo. 
 
    —Recuerdo que decía que ellos eran seres de luz que cuidaban de nosotros. 
 
    —Lo recuerdo, hermano. También recuerdo que te quedabas muy quieto escuchando sus narraciones, era el único tema que te mantenía atento.  
 
    Aidan asintió. 
 
    —Siempre anhelé que bajara un ángel y velara por mí.  
 
    —Es una mujer, Sombra. 
 
    —Es mi ángel, Buitre, y no dejaré que nadie me lo quite, aniquilaré cualquier cosa que intente arrebatármelo.  
 
    Nicholas asintió en silencio, su amigo todavía no lo sabía, pero ya había entregado su alma. Lady Charlotte había hecho lo que nadie hubiera creído posible, se había adueñado del alma de la temida Sombra del East End.  
 
    —Nadie se atrevería ni siquiera a intentarlo —respondió sabiendo que era cierto.  
 
    Un golpe seco en la puerta los hizo voltearse, ambos sacaron sus armas.  
 
    —Adelante —gritó Buitre.  
 
    Evans elevó una ceja al ver las pistolas. 
 
    —Tranquilos, que vengo en paz —saludó Evans cerrando la puerta.  
 
    —Me retiro —dijo Aidan levantándose. 
 
    —Lo estaba buscando a usted —respondió Evans dirigiéndose al aparador en busca de un vaso de whisky—. Sé que todavía no tenemos confianza, pero me veo forzado a pedir su ayuda.  
 
    Buitre se enderezó en su silla, extrañado por la petición. 
 
    —¿Quieres la ayuda de Sombra? —preguntó Buitre con un tono irónico que hizo sonreír a Evans.  
 
    —Ahora el vizconde de Gormanston es mi cuñado—respondió con sarcasmo. 
 
    Buitre se volteó sin ocultar su sorpresa. 
 
    —El rey —respondió Sombra sin expresión. 
 
    —¿El rey? —preguntó exigiendo con la mirada más explicación. 
 
    —El señor Bolton es un amigo personal muy querido del monarca, no solo le ha dado el título, sino que el muy desgraciado le ha conferido el honor de traspasar su título a una hija, en el caso de no tener varones, ¿puedes creerlo? El duque de Edimburgo casi se muere de la impresión al leer el anuncio. —Evans se dio un buen trago mirándolo inquisitivo.  
 
    —¿Es cierto? —le insistió Buitre.  
 
    —No me interesa el título ni nada que esté atado a él —contestó Sombra sin darle importancia al comentario del duque.  
 
    —Yo no lo tomaría tan a la ligera —intervino Evans—, tal vez a usted no le importe, pero a mí sí. Mi hermana ha salido ganando.  
 
    —¿Para qué me quiere? —preguntó serio ante el comentario —le recuerdo que su hermana ya no es su problema.  
 
    —Se equivoca, señor Bolton, mis hermanas siempre serán mi problema. Precisamente, de eso se trata, necesito que mi hermana menor esté protegida en su hogar. He tenido algunos desacuerdos con la duquesa viuda de Saint Albans y no quiero dejar a Georgina a merced de su mal genio.  
 
    —Su madre —dijo Buitre.  
 
    —Nunca le he llamado así —respondió impaciente—, debo salir de Londres y no puedo dejar a Georgina en mi hogar. 
 
    —¿Por qué? —inquirió Buitre.  
 
    —Temo que la duquesa aproveche mi ausencia para casarla —admitió poniendo el vaso sobre el aparador con fuerza, lo que evidenció a los otros dos que no estaba tan tranquilo como deseaba aparentar. 
 
    —¿Puede hacerlo? —preguntó Buitre.  
 
    —No, yo soy su tutor legal, pero podría arruinar su reputación obligándome a dar mi consentimiento para dicho matrimonio. Ya me enteré de lo sucedido en su hogar cuando Eleonora intentó ver a Charlotte, por eso me atrevo a pedirle el favor, Eleonora no se atreverá a regresar a su casa. 
 
    —Su madre no es una buena persona —respondió Sombra neutral. 
 
    —Lo sé —aceptó Evans serio. 
 
    —Si no la quieres en tu hogar, hablaré con Kate. —Buitre miró a Sombra, quien se mantenía mirando fijamente a Evans.  
 
    —No me opondré —le dijo a Evans, que esperaba su respuesta.  
 
    —Se lo agradezco. Y, por el bien familiar, lo mejor será que evite mirarme como si quisiera devorarme. —Evans lo miró con cara de circunstancia al ver la frialdad de la mirada del hombre. 
 
    —Nadie me obliga a nada que yo no desee, milord —respondió saliendo por la puerta. 
 
    —Y yo que pensé que nadie te ganaba con ese humor tan negro que siempre llevas —le dijo Evans a Buitre acercándose a la mesa, tomando una sortija de diamantes en sus dedos. 
 
    —¿Qué vas a hacer fuera de Londres?  
 
    —Voy en busca de Andrés. Está escondido en su casa de campo —le dijo soltando la sortija y tomando la tiara que minutos antes había admirado Sombra.  
 
    —Cuidado, Evans, ya te lo advertí una vez, deja a Andrés tranquilo. —Buitre se acercó y lo traspasó con sus ojos. 
 
    —Sé que sabes algo, Buitre. Tal vez yo también en el fondo conozco la verdad. 
 
    —¿Entonces por qué desenterrar algo que pasó hace diez años? 
 
    Evans puso con cuidado la tiara sobre el manto de lino, y posó sus ojos violáceos en los plateados de Buitre. 
 
    —Perdí a mi hermano esa noche. Perdí a una hermana, perdí mi honra. Perdí mi vida, ya no tengo nada más que perder. Quiero la verdad, Buitre, y lo voy a obligar a gritármela de una vez y por todas en mi cara.  
 
    Buitre asintió dándole la razón, aunque sabía que se avecinaban tiempos difíciles en los que muchos tendrían que pedir perdón, entre ellos, el orgulloso conde de Norfolk. Todavía no entendía cómo el conde, siendo un hombre con tanto mundo recorrido, había creído en aquella farsa orquestada solo por unas mentes enfermas y depravadas.  
 
      
 
      
 
    Phillipa le tendió el periódico a Charlotte mientras Kate escondía la cara detrás del abanico para que no vieran su sonrisa. 
 
    —Tanto que gritaste a los cuatro vientos que no querías un marido de la aristocracia, y mira lo que me encontré mientras desayunaba. 
 
    —No sé de qué hablas —respondió con cara de inocencia Charlotte. 
 
    —Mira que eres desvergonzada —le dijo Phillipa tirando el periódico, tomando uno de los dulces que había en la bandeja que Charlotte había hecho traer a su saleta privada.  
 
    —Me sorprendí muchísimo —aceptó Kate bajando el abanico. 
 
    —Soy la vizcondesa de Gormanston.  
 
    —¿Y tu marido? 
 
    —Él no creo que esté muy feliz —aceptó Charlotte.  
 
    —Nicholas no me ha contestado nada de lo que le he preguntado del señor Bolton —le dijo Kate contrariada—, ese hombre es insufrible cuando se trata de mantener un secreto.  
 
    —No te molestes, Kate. El señor Nicholas no dirá nada de mi marido, son muy amigos. 
 
    —Son más que eso —respondió Kate—. ¿Recuerdas la fiesta de Navidad a la que no pudiste ir en Syon House? 
 
    —Sí, recuerdo que me contaron que fue muy especial. 
 
    —Pues, en esa fiesta se presentaron todos los hijos adoptados de la señora Cloe. El señor Bolton y sus dos hermanos son tres de ellos. 
 
    Charlotte abrió los ojos por la sorpresa mientras Phillipa tomaba un sorbo de su taza de té. 
 
    —¡Increíble! —exclamó Charlotte. 
 
    —Eso significa que la señora Cloe es como tu suegra. —Phillipa se subió los quevedos y la miró pensativa—. Tal vez ella pueda darte algunos consejos. Si ella lo considera un hijo, entonces el señor Bolton no es un mal hombre —razonó. 
 
    Charlotte desvió la vista mordiéndose el labio, sentía una carga pesada el no poder sincerarse con ninguna de las dos.  
 
    —Tienes razón, tal vez sea una buena idea conversar con la señora Cloe —le dijo Charlotte—, esperaré a que se recupere del nacimiento de su hija.  
 
    —Es una niña hermosa —dijo Kate—, la señora Cloe me ha ayudado mucho a comprender mejor a Nicholas, siempre que tengo alguna preocupación le pido consejos.  
 
    —No puedo creer que estés casada y con un lobo tirado en tus piernas. —Phillipa señaló al enorme animal, que no se despegaba de Charlotte—. Hace escasamente una semana estábamos disfrutando de la apertura de la temporada —se quejó.  
 
    —Es un animal impresionante —aceptó Kate. 
 
    —Son cuatro. —Charlotte sonrió extendiendo la mano, acariciando la cabeza del lobo.  
 
    Kate y Phillipa intercambiaron miradas al ver la confianza con la que Charlotte trataba el animal. 
 
    —Siempre quisiste un perro, al igual que yo. —Kate sonrió—. El día que Nicholas me regaló el mío lloré como una tonta.  
 
    —Debo recordarte que eso que está acostado a tus pies es un lobo. —Phillipa tomó un dulce y le dáo otro a Kate, que estaba tomando un sorbo de su taza de té—. Por lo menos, el tuyo sí es un perro, Kate.  
 
    —No seas odiosa, Phillipa. Además, mi esposo me advirtió que Nieve me acompañará en mis salidas. 
 
    —¡Imposible! —gritaron ambas. 
 
    —Lo sé, pero no me voy a arriesgar a que decida dejarme encerrada. Ya se me ocurrirá algo para justificar su presencia, necesitaré de la ayuda de ambas. —Charlotte suspiró inclinándose hacia el frente, descansando su mejilla contra su mano.  
 
    —No tienes ni que mencionarlo, sabes que cuentas con nosotras para todo —preguntó preocupada Kate.  
 
    —Quiero que seas honesta con nosotras ¿Le temes a tu marido? ¿Piensas que sería capaz de alejarte de nosotras? —El tono preocupado en la voz de Phillipa hizo sentir mal a Charlotte. 
 
    Charlotte meditó la pregunta, y se sintió tranquila al saber que no le temía, a pesar de haber presenciado su lado más violento, algo dentro de ella tenía la certeza de que el señor Bolton jamás le haría daño.  
 
    —No —respondió segura—, la realidad es todo lo contrario. 
 
    Phillipa escupió el té al escucharla. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó azorada. 
 
    —¿Qué tiene de malo que le guste? —preguntó Kate—. Es un hombre muy apuesto. Y lo más importante es su marido, Phillipa.  
 
    —Pero Charlotte no lo conoce, ¿cómo puede gustarle alguien tan rápido? Me parece una locura. 
 
    —Yo también pienso igual, Topo, pero es lo que siento a pesar del poco tiempo de conocerle —respondió sincera. 
 
    —¿Te gusta, Charlotte? —preguntó Kate curiosa—. ¿Cómo lo sabes? 
 
    —Me pongo nerviosa en su presencia, no sé qué decir.  
 
    —Definitivamente estás enamorada. Porque tú siempre tienes algo que decir —le dijo con ironía Phillipa.  
 
    —¡Te puedes callar! —exclamó Charlotte—. Me ha besado —susurró. 
 
    Ambas mujeres pusieron los platillos con las tazas sobre la mesa, pasmadas por la inesperada confesión.  
 
    —Casi desfallecí en sus brazos —admitió sonrojada—. Yo deseé en ese momento… 
 
    —¿Estar desnuda con él? —preguntó Phillipa— recuerda que Claudia nos dijo que esa era una manera de saber si deseábamos al caballero en cuestión. 
 
    —No puedo creer que no me hayan invitado a esas reuniones —se quejó Kate acusándolas con la mirada.  
 
    —Tu marido nos hubiera prohibido la entrada a tu hogar —dijo Charlotte. 
 
    —Charlotte tiene razón, no creo que al señor Nicholas le hubiera gustado —le dijo Phillipa.  
 
    —Creo que, si te gusta tu marido, debes intentarlo, Charlotte. —Kate la miró con seriedad—. Mi matrimonio comenzó igual que el tuyo. Éramos unos desconocidos, pero desde el comienzo sentí algo inexplicable por Nicholas. Gracias a Dios, siempre he tenido los buenos consejos de mi nana, quien me hizo comprender que tenía dos caminos, construir el hogar que siempre había ambicionado o sentarme a llorar y ver pasar los años. Ya tengo a mi primer hijo y pronto tendremos al segundo —dijo tocando su vientre—. Soy feliz con un hombre muy diferente a lo que yo había pensado sería mi esposo. 
 
    —No lo sé…, Kate. Mi marido me parece inalcanzable —respondió con su mirada perdida por el ventanal—, es tan hermético que siento que no puedo entrar en su mundo.  
 
    —Kate tiene razón, ya estás casada con el señor Bolton, cualesquiera que fueran las razones ya no importan. Depende de ti que ese matrimonio funcione.  
 
    —Él es un hombre muy diferente a los caballeros que habitualmente conocemos —respondió Charlotte pensativa. 
 
    —El hogar eres tú, él te seguirá si tú le muestras por dónde caminar. Es lo que hace Nicholas, ellos se criaron en las calles, solo saben lo que la señora Cloe les obligó a aprender. 
 
    —Sí, pero el señor Nicholas te ama —le ripostó Charlotte. 
 
    —Si alguien puede lograr que ese hombre te ame, eres tú —le dijo Phillipa sonriendo. 
 
    —Te quiero, Topo. 
 
    —Yo también —le dijo abrazándola. 
 
    —Yo también quiero un abrazo —gritó desde la puerta una joven rubia de ojos vivarachos. 
 
    Charlotte soltó a Phillipa y se levantó para ir al encuentro de su hermana, con la que se fundió en un caluroso abrazo. 
 
    Evans sonrió desde la puerta al verlas gritar como niñas, recordó los años cuando regresaba de la universidad, eran solo bebas lloronas de las cuales huía despavorido.  
 
    —No puedo creer que te hayas casado sin ni siquiera terminar la temporada —la acusó Georgina. 
 
    —Sí, bueno, pero tú sabes que yo siempre hago todo… 
 
    —Al revés —terminó Topo acercándose para saludarla. 
 
    —¿A mí no me da un beso? —preguntó Evans con una cara de pilluelo que sorprendió a Phillipa, que se quedó pasmada riendo.  
 
    Georgina abrió los ojos escandalizada, girándose a mirar a su hermano mayor. 
 
    —Evans, ¿cuál es la confianza? —lo reprendió. 
 
    —Lady Phillipa será mi esposa —respondió Evans disfrutando del brillo en los ojos de lady Phillipa, le encantaba molestarla, sus mejillas se teñían de una manera deliciosa que lo provocaba a besarla.  
 
    —No recuerdo que me lo haya pedido —ripostó Phillipa cruzando las manos al pecho, mirándolo seria—. Debería comportarse con más seriedad, milord, es lo que se espera de un hombre de su edad —le dijo con maldad sabiendo que ese era un punto débil para su futuro marido.  
 
    —¿Me puede acompañar al jardín? Quiero discutir con usted más tranquilamente el tema de mis años —le respondió inexpresivo.  
 
    Phillipa lo miró con ganas de asesinarlo. 
 
    —Por favor —pidió acercándose, extendiendo el brazo.  
 
    Phillipa aceptó y lo siguió, dejando a las otras tres mujeres pasmadas mirándolos marchar. 
 
    —¿Topo y Evans? —Georgina se giró sorprendida buscando respuestas. 
 
    —Todavía no entiendo qué le ve a nuestro hermano —respondió Charlotte.  
 
    —Tu hermano es un hombre muy guapo —le dijo Kate—, eso sin mencionar que ostenta un título muy respetado en nuestro círculo social —le recordó Kate.  
 
    —Sí, pero ha perdido todos los buenos modales, ¿cómo se atrevió a decirle algo así delante de nosotras? —Georgina todavía no podía salir del asombro de escuchar a su hermano mayor hablarle de esa manera a una dama en público. 
 
    —Evans ha estado mucho tiempo fuera de la vida social frecuentando tabernas de mala muerte —intentó excusarlo Charlotte.  
 
    —No es excusa, Charlotte, las buenas maneras no se olvidan, más bien lo que pienso es que el duque se divierte provocando a Topo, sabe que ella no se quedará callada. —Kate sonrió divertida por las expresiones de las dos jóvenes. 
 
    —Ahora mismo lo debe estar reprendiendo —le dijo Charlotte—. Georgina ahora mismo nos vas a contar qué sucedió.  
 
    Las tres se apresuraron a sentarse a la mesa, Charlotte tocó la campana, al instante una doncella se presentó en la saleta.  
 
    —Traiga otro servicio de té bien caliente y una tarta de nata y cerezas. 
 
    —Sí, milady. 
 
    —Todavía no puedo creer que seas una señora. ¿Dónde te casaste? —preguntó Georgina retirando sus cobrizos rizos hacia la espalda. Sus ojos de un color indefinido miraban a su hermana con curiosidad.  
 
    —Fue una boda rápida —respondió evasiva Charlotte.  
 
    —El señor Bolton es amigo de mi esposo —se apresuró Kate para desviar la atención de la curiosa joven. 
 
    —El hombre que me fue a buscar es un patán. —Georgina apretó los labios indignada.  
 
    La doncella entró con la bandeja y todas permanecieron en silencio mientras les servían.  
 
    —¿Te refieres al amigo de Evans? —le preguntó Charlotte mientras engullía un gran pedazo de torta y estiraba la mano para darle un pedazo a Nieve, que se había parado a su lado. 
 
    —Ese hombre es insufrible, ni siquiera me permitía estirar los pies de vez en cuando. Tengo el cuerpo entumecido por su culpa —dijo contrariada—. Espero no volverlo a ver nuca más.  
 
    —Eso es imposible —interrumpió Evans al entrar con Phillipa—, Averno se encargará de escoltarte a cualquier lugar mientras esté fuera de Londres. 
 
    —¿Te vas? —preguntó Charlotte.  
 
    —Tengo un viaje de negocios ineludible. Ya hablé con tu esposo, Charlotte, y él aceptó recibir a Georgina en su casa mientras esté fuera, como comprenderán, tengo a la duquesa viuda furiosa con ustedes dos y temo que cometa una locura.  
 
    —¿Qué hizo Georgina? —preguntó Charlotte preocupada. 
 
    —No hice nada. Fue ella la que me envió una carta donde me anunciaba que me casaría dentro de dos meses con un marqués que tiene setenta y tres años. Como comprenderás, me asusté, yo no soy como tú, Charlotte, ella siempre me ha dado miedo —aceptó llevándose la taza de té a los labios. 
 
    —Me sentiré más tranquilo sabiendo que estarás bajo la protección del señor Bolton.  
 
    —No conoces a mi marido. 
 
    —Porque lo conozco sé que la duquesa no podrá entrar aquí por Georgina.  
 
    —¿Debo quedarme encerrada?  
 
    —Creo que sería lo mejor —intervino Kate—, si ella logra secuestrarte, tu hermano no podrá hacer nada. 
 
    —Es cierto, Georgina. —Phillipa se acercó—. Ella seguramente ya pactó ese matrimonio, puede ingeniárselas para calumniarte y obligar al señor Evans a autorizar ese matrimonio. 
 
    —¿Ves por qué tienes que casarte conmigo? Precisamente, eso mismo pienso yo.  
 
    —¿Crees que sería capaz? —preguntó Georgina—. Sería una canallada. 
 
    —Ella es capaz de cosas mucho más terribles —murmuró Charlotte.  
 
    —¿Por qué dices eso? —le preguntó Evans acercándose con la frente fruncida—. ¿Acaso sabes algo de ella?  
 
    —No, Evans, no me hagas caso —respondió continuando con su torta.  
 
    —¿Podré confiar en ustedes? Es importante que Georgina se mantenga en la casa.  
 
    —No se preocupe, su excelencia, su hermana no saldrá de esta casa —interrumpió Averno mirando acerado a Georgina, que bajó rápido la mirada—. El carruaje ya está listo para partir. 
 
    —¿Me acompaña al carruaje? —le preguntó Evans a Phillipa. 
 
    —Ve, Topo, no desaires a mi hermano —le dijo Charlotte insinuante—. Evans, te prometo que estaremos atentas —le dijo de pronto con seriedad.  
 
    —Sean prudentes, por favor —le respondió preocupado—, la duquesa es una mujer a quien no le gusta ser contrariada y sus planes se han venido al traste. 
 
    —Ten cuidado. Ahora llévate a mi mejor amiga y dale un merecido beso de despedida —le dijo sonriendo de medio lado mientras Georgina y Kate intentaban no reírse por la cara de circunstancia del duque. 
 
    —¿Por qué eres su amiga? —le preguntó Evans moviéndose para observar a Phillipa, que miraba a Charlotte como prometiéndole represalias.  
 
    —Yo me hago la misma pregunta —respondió Phillipa saliendo de la estancia.  
 
    —¡Te quiero, Topo! —gritó Charlotte riéndose, sabiendo que el cariño de ambas era gigantesco.  
 
    —Eres muy mala —le dijo Kate cortando otro pedazo de torta.  
 
    —¿Es cierto? ¿Evans se va a casar con Phillipa? —preguntó Georgina todavía mirando la puerta por donde había salido el hombre llamado Averno con su hermano. 
 
    —No hay mujer que pueda amar más a nuestro hermano. Topo suspira por él desde que éramos adolescentes.  
 
    —Phillipa es muy madura para su edad, la manera como enfrenta a tu hermano es admirable —aceptó Kate. 
 
    —Evans es un solitario. —Georgina alcanzó otro dulce.  
 
    —Antes no fue así, de todos modos, ya nada de eso importa, estoy segura de que Phillipa lo hará sonreír de nuevo. —Charlotte las miró con una gran sonrisa. 
 
    —Yo también creo lo mismo —aceptó Kate—. Cambiando el tema…, ¿cómo planeas escabullirte para los eventos importantes a los que seguramente te habrán invitado?  
 
    —No lo sé. —Charlotte señaló a Nieve, que se mantenía tirado sobre la alfombra atento a todo el que se acercaba a ella—. Tengo seis hombres de guardaespaldas y a un lobo. 
 
    —¿Tienes que llevarte al lobo? —preguntó escandalizada Georgina. 
 
    —Eso me dijo mi esposo, estoy comenzando a tener serias dudas sobre su cordura. 
 
    Kate se rio ante la expresión crispada de Charlotte, no creía que el señor Bolton estuviera loco, más bien era un hombre mucho más posesivo que su marido. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
    Aidan miró con desapego la pesada espada de plata que siempre lo acompañaba en sus noches de cacería. Descansaba en la pared donde la enganchaba luego de hacerla brillar cada noche. La miró con fijeza admirando sus fuertes líneas, toda su vida había sido una carrera sin fin por sobrevivir, donde a cada paso había perdido su humanidad. Mientras observaba el brillo que refulgía del acero, meditó que hasta ahora nada de eso había importado, el miedo a morir no había existido nunca. Hacía mucho tiempo que sus emociones habían desaparecido dejando solo un frío en su interior. El recuerdo de la mirada aterrorizada de la joven al verlo blandir su espada le hacía sentir una extraña sensación de culpabilidad. ¿Cuándo fue la última vez que él había sentido un sentimiento semejante? No recordaba, seguramente, había sido en su niñez.  
 
    Su mirada se elevó al techo como si sus ojos pudieran ver desde allí la habitación en el piso superior donde dormía su esposa, la palabra en sí misma era la prueba de que había sido burlado por el destino obligándolo a tener que hacerse cargo de otro ser humano. Las palabras de Buitre se habían grabado en su mente, los hombres como ellos no amaban de la misma manera que aquellos caballeros estirados y remilgados que se sentaban en los clubes de la avenida Saint James. Buitre y él eran personas que jamás habían ambicionado nada, en sus mentes solo había estado la finalidad de proteger a los suyos sin importar cuál fuera el costo. El que la joven lo estuviese obligando a sentir ya era un motivo para estar alerta, nunca había sentido por ninguna mujer esa necesidad que lo obligaba a ir en su búsqueda. 
 
    A su regreso, había tenido que tomar un baño prolongado en el río para intentar aplacar el deseo carnal y primario que le escocía la sangre, quería copular como un macho lo hace con su hembra, y eso nunca le había sucedido, podía sentir su olor llamándolo, incitándolo a tomarla y hacerla suya.  
 
    Impaciente, se puso de pie y fue en busca de un pitillo, necesitaba relajarse. Tomó uno de la caja hermosamente tallada sobre la pequeña cómoda al lado de la cama, lo encendió con el quemador napoleónico que descansaba al lado de la caja, y aspiró una honda calada. 
 
    Cerró los ojos dejando que el humo invadiera sus sentidos. Al instante, el rostro de su ángel apareció en su mente seduciéndolo con su mirada pícara, la imagen de ella totalmente desnuda le hizo gemir, ambicionaba lamer toda su piel blanca perlada, era una hembra hermosa, y era suya. Se volvió y clavó los ojos en el aparador de nogal que obstruía la entrada secreta que llevaba justo a la habitación matrimonial en donde había instalado a la joven. La casa tenía varios pasadizos interesantes que Aidan se había ocupado personalmente de despejar para poder usarlos a su conveniencia. Dio otra fuerte calada, indeciso de seguir sus instintos, él sabía que la mayoría de las mujeres de la nobleza solo veían el sexo como un medio para procrear, el mismo monarca lo había mencionado infinidades de veces aludiendo a que las mujeres de su círculo social eran témpanos de hielo. Su joven esposa había aceptado sus avances sin gritar ni llorar, quería saber hasta dónde podía llegar con ella. Ese pensamiento le hizo dar otra fuerte calada a su pitillo mientras un brillo perverso se instalaba en sus pupilas, que se dilataban más ante sus malsanos pensamientos.  
 
    Ladeó el rostro, su cabello todavía húmedo le acariciaba la mitad de su espalda, solo llevaba puesto el suave pantalón de seda que utilizaba cuando esperaba visita. Averno tendría que esperar, él necesitaba tocar a su ángel, quería ver el despertar del deseo en su mirada. Se plantó frente al aparador y tiró de una ranura escondida detrás de un cuadro, al instante el pesado mueble comenzó a moverse a su izquierda dejando una abertura en forma de arco a la vista. Sombra se acuclilló un poco para pasar a través de la rendija. Iba descalzo, por lo que mientras subía las escalerillas en forma de caracol y fumaba su cigarro, tenía cuidado de no pisar alguna rata.  
 
    Charlotte se observó al espejo perpleja con uno de los negligés que le había enviado madame Coquet a White Lodge, se había sorprendido cuando Amy le había anunciado que habían llegado muchas cajas con cintas del taller de la afamada modista. Se mordió el labio inferior al ver cómo se le notaban a través del encaje transparente las aureolas de sus pechos. Sus largas piernas, adornadas por unas delicadas medias de seda atadas a unas sensuales ligas con una puntilla blanca adornada en el centro por una cinta violácea que hacía juego con sus ojos. Se había puesto uno de los varios escarpines que habían llegado. Había tomado un baño, por lo que su cabello estaba sujeto en lo alto de su coronilla con una cinta. «Es indecente», pensó descendiendo su mirada al corto pantalón transparente que dejaba entrever sus delicados vellos púbicos.  
 
    Charlotte nunca se hubiera atrevido a encargar a madame Coquet una prenda tan sugerente, se mordió el labio al saber que se contradecía a sí misma porque no había tenido ningún pudor a la hora de preguntarle a la señorita Claudia sobre todo lo que necesitaba saber una dama para seducir a su marido y, sin embargo, allí estaba, mortificada por el sugerente negligé. ¿Qué estaría pensando madame al enviarle aquella ropa? Ella no se consideraba santurrona, pero no se creía con el valor de estar con ese atuendo delante de su marido. Miró pensativa el espejo, ¿sería él quien encargó esa ropa? Desechó el pensamiento rápidamente, no podía pensar en su esposo entrando al taller de madame Coquet y encargar ropa como aquella para su esposa.  
 
    Sombra se detuvo en la entrada, ya sentía los efectos del fuerte pitillo, su cuerpo se movía más relajado, miró el delgado cigarro antes de llevarlo de nuevo a sus labios. Cerró los ojos y aspiró con fuerza llenando sus pulmones de aquel humo tranquilizante. Sus ojos se abrieron despacio y sintió cómo su verga se levantaba endureciéndose hasta doler. Apagó el pitillo contra la pared de piedra. Y bajó con parsimonia la palanca de madera que le permitiría entrar a los aposentos de aquel ángel que lo estaba seduciendo. Su mirada vidriosa se desplazó por la entrada, se adentró con sigilo en la habitación iluminada escasamente con algunas velas. Al no verla sobre la cama, sus pies descalzos se encaminaron hacia el baño, se detuvo al ver la imagen de la joven de pie frente a un espejo cuadrado que estaba a la entrada del vestidor. Le faltó el aire, su instinto de cazador emergió, instándolo a seguir hacia adelante, su cuerpo estaba escasamente cubierto por una prenda femenina que solo le había visto a las cortesanas que trabajaban en el exclusivo burdel que lideraba Claudia.  
 
    Charlotte supo el momento exacto en que su marido había entrado al vestidor, su olor era inconfundible, era una mezcla de su colonia almizclada junto con cigarro, que la hacía pensar de inmediato en cosas obscenas e indecentes. Tal vez su marido fuese un desconocido, pero su cuerpo no pensaba de la misma manera. 
 
    Lo sintió acercarse y cerró los ojos en anticipación. Olía el deseo en el aire, podía sentir la descarga de su mirada sobre su espalda. Tembló al pensar en sus manos rozándola como había hecho mientras la besaba. «Estoy perdida», fue el último pensamiento coherente que tuvo antes de sentir el calor de su cuerpo en su espalda. 
 
    Sombra aspiró su aroma y supo que no saldría de aquella habitación sin llevarse en sus labios el sabor de su vulva en ellos. Se pasó la lengua por su labio inferior con la mirada clavada en el espejo, mientras miraba el reflejo de aquella mujer que se había convertido en su obsesión. Descendió perezosamente su mirada por su cuerpo, al llegar a sus piernas y ver las suaves medias, su hombría brincó dentro de su pantalón ansiosa de alivio. La respiración agitada de la joven fue la señal que necesitaba para avanzar en su persecución. Sus manos subieron por sus brazos desnudos acariciándola con la punta de los dedos, su rostro se inclinó hasta estar a la altura de su oreja, con deleite sus labios se abrieron y lamieron aquella parte sensible detrás de su oreja que la hizo gemir, azuzándolo a continuar.  
 
    Charlotte estaba segura de que moriría esa noche, ella no podría sobrevivir a aquella experiencia. Aquella boca era pecado, los labios de aquel hombre eran la tentación pura que la llevaría irremediablemente al infierno, podía oler el azufre envolviéndolos a ambos, en su mente turbulenta comparó la boca de su marido con la de un demonio, hecha para tentar y someter. Gimió enfebrecida cuando su boca descendió por su cuello mordisqueando su hombro. Sus robustas manos la tenían fuertemente asida y la dejaban sentir su dureza en sus redondeadas nalgas.  
 
    —Es ahora cuando comienzas a gritar, mi ángel. —La voz enronquecida y sensual le erizó los vellos—. Es ahora cuando me lloras aterrorizada por haber puesto mis manos sobre su cuerpo. 
 
    —Charlotte…, me llamo Charlotte —dijo atropelladamente mientras intentaba enfocar nuevamente su mirada—, si me va a tocar de esta manera, ¿no deberíamos tutearnos? —atinó a decir sintiendo sus vellos púbicos mojados, el pensamiento de las manos de aquel hombre en esa parte de su cuerpo le hizo juntar las piernas.  
 
    Sombra escuchó su reclamo entre la niebla mental que los rodeaba. Se separó un poco y la hizo enfrentar su mirada. 
 
    —Ángel —le dijo llevando su dedo anular hasta el labio inferior de Charlotte, rozándolo con la punta, haciéndola contener la respiración ante la provocadora caricia—. El día que te llame Charlotte, deberás correr muy lejos de mí. 
 
    —¿Por qué? —preguntó sonrojada sosteniéndole la mirada empañada por el deseo. 
 
    —Porque habrás sacado lo peor de mí —Aidan inclinó su rostro y con su lengua la obligó a abrir los labios, sometiéndola, dejándola claro quién era el que estaba al mando—. No intentes retarme, ángel, no te gustará ver ese lado oscuro del demonio con el cual te has visto obligada a compartir tu vida —le dijo contra su boca, en un tono cadencioso que hizo a Charlotte olvidar la amenaza que se podía entrever en las palabras.  
 
    Charlotte recordaría esas palabras en el futuro, pero en ese momento solo podía suplicar por aire. El cuerpo de su marido era como una roca, se asió a sus brazos para evitar desfallecer ante el temblor de sus piernas, se aferró fuerte dejándose llevar. En una parte remota de su cerebro sabía que debía ser cautelosa, su mente una y otra vez le advertía que no conocía a aquel hombre, ¿pero cómo una mujer podía negarse ante aquella avalancha de sensaciones placenteras? Su lengua recorría todos los rincones de su boca, asegurándose de marcar cada rincón. Sus manos la habían sujetado fuerte por sus caderas obligándola a sentir su abultada entrepierna.  
 
    Aidan se separó de sus labios, pero la mantuvo cerca, los ojos de ambos conectaron, se miraron en silencio con sus respiraciones agitadas.  
 
    —Abre las piernas. —Aidan lamió su labio inferior antes de acuclillarse a sus pies. 
 
    Charlotte lo vio arrodillarse, su mente había colapsado, su cuerpo temblaba sin control. Estaba presa de una sensación desconocida. Su cuerpo clamaba alivio, por eso cuando sintió la lengua de su marido lamiendo su calzón, brincó ante la fuerza de la sensación.  
 
    Aidan supo que su joven esposa no estaba preparada para una caricia tan íntima, pero ya él había soportado bastante, aquella joven era su esposa, le pertenecía, no se iría de aquella habitación sin por lo menos llevarse su sabor entre sus labios. Mordió la fina tela y la mojó con su saliva. La apretó con fuerza por sus nalgas, atrayéndola más a su boca.  
 
    —Aidan. —Charlotte pronunció su nombre como una súplica. Necesitaba la misericordia de su esposo, de lo contrario, perdería el sentido.  
 
    Escuchar su nombre pronunciado de aquella manera tan íntima fue el detonante que lo catapultó a beber de ella, con sus dientes desgarró el pantalón dejando sus rubios vellos expuestos para besarlos. Metió su nariz dentro de su femineidad y, como había hecho con su pitillo minutos antes, aspiró llenándose del olor de su mujer. Su nariz se restregó con impaciencia por sus labios vaginales.  
 
    Charlotte gritó abriendo los ojos, sorprendida ante la corriente que recorría su cuerpo haciéndola temblar. Sombra fue inclemente, sustituyó la nariz por la lengua.  
 
    —¡Abre! —le ordenó enronquecido contra su vulva—. Déjame tomar lo que me pertenece —bramó mirando hambriento los rosados labios que ya estaban un poco hinchados por sus caricias.  
 
    «Es hermosa», pensó Sombra mientras le rozaba el clítoris con la punta de su lengua suavemente, regodeándose por primera vez en su vida de ser el primero que tocaba tan íntimamente el cuerpo de aquella mujer. Mientras su lengua recorría en forma circular aquella protuberancia deliciosa, supo que mataría a cualquiera que tocara a su mujer, ese sentimiento de dominio y posesión lo hizo abrir los labios y tomarla casi por entero en su boca. Fue en ese preciso momento que supo que allí había más que una simple necesidad de copular con otro ser humano. Mientras se perdía en el olor y en la suavidad de la vulva de la joven, supo que por primera vez en su vida estaba sintiendo algo más que deseo por una mujer. «Estás jodido», meditó entre brumas mordisqueándola.  
 
    —¡Oh! —Las manos de Charlotte se aferraron a sus hombros buscando dónde apoyarse, mientras su mirada se perdía en el fuego de la chimenea, obnubilada por las fuertes sensaciones que le producían las atrevidas caricias de su marido. 
 
    Aidan continuó entregado con aquel saqueo. La sativa, unida a una larga abstinencia, lo habían llevado al límite; lamió abriendo sus labios vaginales, asegurándose de que ningún lugar quedara sin que él lo besara. El grito de su esposa seguido de un líquido caliente que le mojó los labios le hizo ronronear satisfecho al haber logrado llevarla a su primer orgasmo. Su verga necesitaba alivio y, aunque él sabía que todavía no era tiempo para hacerla suya, no se iría sin aliviarse, Aidan Bolton no era un caballero y no tenía ninguna intención de convertirse en uno.  
 
    Se levantó y la tomó sin esfuerzo por la cintura con un solo brazo. La arrojó sobre la cama, se veía hermosa a la luz de las velas con su cabello suelto desparramado por las sábanas. Sus manos se aferraron a los dos postes de la cama mientras clavaba su mirada vidriosa en sus piernas.  
 
    Charlotte, que había caído de espalda, se incorporó en sus dos codos, mirándolo todavía con la vista nublada a causa del fuerte orgasmo que había acabado de sentir y que la había tomado por sorpresa. Sus pupilas se dilataron más al ver la fogosidad con la que él miraba sus piernas. Su personalidad impetuosa la hizo dar un paso al frente demostrándole que, a pesar de sus orígenes, ella no le temía y estaba disfrutando de sus caricias.  
 
    Recordó las advertencias de Claudia, un hombre debía sentir que la mujer con la que yacía en la cama estaba complacida con sus caricias, claro que eso solo incluía a las cortesanas, las esposas eran otra cosa. Pero allí con aquel hombre tan fascinante frente a ella, se decidió a imitar los preceptos amatorios de una buena cortesana. 
 
    Dejándose llevar, elevó uno de sus pies, que había quedado solo con su media al salirse el escarpín cuando su marido la había levantado segundos antes. Su pequeño pie descansó en medio de su marcado pecho, que parecía esculpido en piedra. Lo sintió temblar al contacto de su media, de inmediato su curiosidad la instigó a continuar, su pie se fue deslizando hacia lugares más pudorosos, tenía la firme intención de acariciar con su piel aquella protuberancia en su pantalón, pero su mano sujetó fuerte su tobillo evitando la caricia.  
 
    Sombra transpiraba, jamás hubiera esperado que la joven intentara alentarlo, se había casi quedado sin aire en los pulmones al sentir el delicado pie descender por el centro de su pecho, mientras ella lo retaba a detenerla con los ojos turbios de deseo.  
 
    —No tiene idea de lo que está provocando —le dijo arrastrando las palabras, llevándose el pie a la nariz aspirando fuerte su olor.  
 
    Charlotte se quedó quieta, absorbiendo la expresión de deleite en el rostro del hombre.  
 
    —Nunca te lastimaría —le dijo tomando su otro pie, sacando el escarpín para de nuevo acariciarlo de la misma manera que había hecho con el anterior. 
 
    Charlotte miraba embelesada cómo él mantenía sus ojos cerrados, disfrutando del olor de sus pies, no podía apartar la mirada de lo que estaba ocurriendo. 
 
    —Quiero sentir tu piel.  
 
    Charlotte no había tenido intención de decirlo en voz alta, por eso cuando el abrió los ojos y los fijó nuevamente en ella supo que había dicho sus pensamientos en voz alta.  
 
    Sombra separó más sus piernas deslizándose sobre ella, la arropó con su cuerpo sometiéndola. Cuando estuvo a la altura de su mirada, se quedó allí mirándola fijamente, sin cerrar los ojos le lamió los labios. Su verga entre sus piernas estaba dura y palpitante, lista para el saqueo, pero se resistió a ese pedido. Todavía no quería entrar en ella, sabía que el día que lo hiciera no habría marcha atrás, ese día le pertenecería por completo y él todavía no estaba preparado para aceptar aquellas cadenas que lo atarían a ella hasta le muerte. Ese pensamiento fue lo que lo hizo incorporarse y dar un paso atrás. Él era un cazador y sabía cuándo acechaba el peligro. Aquella mujer, que lo miraba buscando una explicación, se estaba enredando como una serpiente por sus huesos.  
 
    —¿Aidan? —Charlotte siguió sus movimientos extrañada por el cambio en su expresión. Miró directamente a su entrepierna y vio la evidencia de su deseo por ella. Frunció el ceño sin comprender qué lo había hecho cambiar de idea.  
 
    Aidan se pasó la mano por el cabello, maldijo en su interior por haber llegado tan lejos cuando todavía no estaba dispuesto a dejarla entrar en su intimidad. Se dirigió hacia la puerta principal sin decir nada.  
 
    Charlotte lo vio partir y se dejó caer sobre los cojines mirando el techo, jamás hubiera pensado que la intimidad con un hombre pudiera hacerla sentir de aquella manera. Había habido caricias atrevidas, pero por su parte había habido mucho más, su corazón había estado allí. Había anhelado acariciar sus cabellos, tomar su rostro entre sus manos y besarlo con toda la confianza que debería existir entre dos personas que se aman.  
 
    Se llevó la mano al corazón, que todavía latía agitado, se incorporó mirando la puerta por donde Aidan había salido. Una mirada decidida se instaló en su cara, ella quería a aquel hombre, de lo contrario, sus caricias hubieran sido rechazadas. Una sensación de alivio la inundó, hubiera sido un verdadero infierno si su cuerpo hubiera rechazado los avances de su marido. Meditó en lo terrible que debería ser la vida conyugal para las mujeres que no sentían esa conexión con su pareja. Su marido, al cual todos consideraban un hombre peligroso, había ido hasta su habitación para prodigarle placer, eso en sí mismo era una sorpresa. Una sonrisa ladina se dibujó en su boca. El señor Bolton tenía una debilidad, y ella la iba a utilizar en su favor. Levantó una de sus piernas y sonrió traviesa, esa media no se comparaba con las que ella mandaba a buscar a Francia, desde ese día en adelante se aseguraría de tener medias de seda para su marido. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
    Sombra bajó lívido las escalinatas, negándose a admitir que había sentimientos envueltos en su atracción hacia la joven, no tenía ninguna experiencia previa de cómo se sentiría un hombre enamorado, pero lo que había sentido allí arriba, le había causado pavor. Ese sentimiento lo enfurecía, él jamás había sentido miedo por nada, ni siquiera en los momentos en que había creído que su vida terminaría a manos de sus enemigos se había sentido aterrorizado. Saber que había salido de la habitación prácticamente huyendo lo hizo cerrar los puños con fuerza hasta hacerse daño. No podía permitirse en este momento de su vida albergar sentimientos profundos por una mujer, eso estaba descartado. La idea de enviarla lejos antes de que todo aquello que comenzaba a sentir se volviera en su contra se hizo atractiva. Había presenciado cómo una mujer podía arruinar la vida de un hombre y él no permitiría que eso pasara.  
 
    Ignoró a Fiona y a Gertrudis que, como siempre, se habían escondido detrás de las anchas columnas que conectaban el pasillo de la cocina con el salón para espiarlo, las muy ladinas aprovechaban sus baños en el río para recrearse con su desnudez; al parecer, las ancianas no habían perdido las costumbres de sus años de cortesanas.  
 
    Se adentró por el largo pasillo que lo llevaría al sótano, por precaución había descartado utilizar la puerta secreta, su esposa era una dama inteligente e impetuosa a la cual no debía subestimar. Su mano tatuada con el símbolo del anillo de Cladadah alcanzó su corazón. Se detuvo en el medio del pasillo escasamente iluminado, su mirada perdida en las sombras que se proyectaban en las paredes.  
 
    —Me ha embrujado. —Su voz atrajo la atención de Nieve, que se detuvo a su lado—. Traidor, tú también has caído en el embrujo. —Continuó el camino sin mirar al lobo, que lo siguió en silencio, como si hubiera entendido el reclamo de su dueño.  
 
    —¿Dónde estabas? Gertrudis me dijo que hacía tiempo estabas en la casa. —Averno se levantó de la butaca donde estaba dormitando mientras esperaba por su jefe. 
 
    —¿Cuándo llegaste? —preguntó ignorando su pregunta.  
 
    —Esta mañana. —Averno se retiró el cabello de la cara, siguiéndolo con la mirada. Se mantuvo en silencio mientras observa cómo Sombra extraía un pitillo de la caja que siempre descansaba sobre su mesa de noche y lo encendía. 
 
    Levantó una ceja ante su extraño comportamiento, trabajaba con aquel hombre desde que ciertas cosas del destino le habían obligado a darle la espalda a su linaje y se había escondido en los suburbios oscuros de la ciudad. 
 
    —El duque de Saint Albans quiere que su hermana se hospede en esta casa —le dijo dando una calada, tirándose sobre la cama—. Tengo que darle la razón, aunque él no sepa en realidad quién es su madre. 
 
    —Los hombres que tienes apostados en la entrada ya me contaron lo que sucedió. Esa mujer terminará muerta, Sombra.  
 
    —El rey no quiere que intervengamos hasta que la duquesa de Wessex se cobre la enfrenta a su hijo —respondió dando otra calda, su mente estaba muy lejos de allí. 
 
    —La joven ya está aquí, tu cuñado ya les advirtió a ambas que deben permanecer en la casa —le informó. 
 
    —¿Cómo es?  
 
    —Es una niña —respondió Averno—, un incordio que no para de meterse donde no le llaman.  
 
    Sombra giró el rostro mirándolo con atención, Averno no era un hombre de exaltarse, pocas cosas lo sacaban de control.  
 
    —¿Un incordio?  
 
    —Me miraba con disgusto. Los tatuajes la incomodaban. —Su tono contrariado avivó la curiosidad de Sombra. 
 
    —¿Por qué no le dijiste quién eres en realidad? Te aseguro que su mirada hubiera cambiado de inmediato. —El sarcasmo en la voz de Sombra alertó a Averno.  
 
    —Lady Charlotte no parece alarmada con tus tatuajes —dijo con desprecio. 
 
    —Lady Charlotte ya es mi esposa —le recordó—, deberá aceptar mi presencia por el resto de su vida. Si no le agradan mis tatuajes, peor para ella.  
 
    —Mi vida pasada está enterrada. —La frialdad en el tono de Averno obligó a Sombra a encararlo.  
 
    —No puedes borrar tu pasado, tarde o temprano regresará para obligarte a enfrentarlo. Eres… 
 
    —¡No lo digas! —exclamó poniéndose de pie—. No me importa lo que pueda pensar de mí esa niña —le dijo exasperado.  
 
    —Interesante la charla. —El rey entró a la habitación sacudiéndose las telarañas que se le habían pegado sobre el sucio abrigo al recorrer el oscuro túnel que lo llevaba a la mansión—. Tendrás que poner a tus hombres a limpiar todo el trayecto hasta aquí, casi me devoran las ratas —le dijo con cara de asco. 
 
    —Su ropa ya está hecha una piltrafa. —Averno no pudo evitar señalar su abrigo. 
 
    —¿Qué les parece mi nuevo disfraz? —les preguntó dándose la vuelta, mostrando el raído abrigo—. Se lo compré a un mendigo por unos cuantos chelines.  
 
    —Nadie lo miraría dos veces —aceptó Averno.  
 
    —No solo eso, ¡miren! —Les mostró varias guineas sonriendo satisfecho—. Me han dado todo esto mientras pedía limosna. Me siento orgulloso de mis súbditos —les dijo en un tono de burla que le crispó los nervios a Sombra—. Contestando tu pregunta… —Se irguió, su semblante cambió y se tornó duro. Sombra supo de inmediato que el rey había surgido—. Eres Darey Fiennes, marqués de Londonderry. —Su dedo índice lo señaló—. Tu padre se muere y reclama tu presencia. ¿Es más importante una fulana? ¿Crees que ella valía la pena? No seas ingenuo, muchacho, aceptó el dinero de tu padre y se marchó feliz sin importarle una mierda lo que sentías. 
 
    —¡Eso no es cierto! —dijo negando con la cabeza.  
 
    —En el fondo son todos unos ilusos, igual le pasó al duque de Saint Albans con la zorra de Colette. —La expresión de Jorge se tornó dura.  
 
    —Majestad. —Sombra intervino. 
 
    —Es hora de que sepa la verdad. 
 
    Averno no quiso seguir escuchándole, hizo la reverencia de rigor y salió por la puerta, necesitaba poner distancia entre él y el monarca antes de que cometiera un disparate del que seguramente luego se arrepentiría.  
 
    —¿Lo viste? ¿Observaste esa reverencia? —preguntó con ironía—. Somos marcados desde la cuna, podemos correr y escondernos de nuestras obligaciones, pero siempre continuaremos comportándonos como nobles.  
 
    —¿Es cierto lo que acaba de decir?  
 
    —El viejo se está muriendo y Averno es su único heredero. El duque de Londonderry solo hizo lo que hubiera hecho cualquier padre para proteger a su heredero de las cazafortunas. Olvidemos a Averno por ahora, ya planté la semilla de la duda, espero no tener que obligarlo a reclamar su título. 
 
    —¿Lo haría?  
 
    —Creí que ya nos conocíamos —contestó indiferente—. Haré todo lo que sea necesario para asegurarme de una descendencia aceptable. Eso incluye hacer trampa, para algo me tiene que servir ser el rey.  
 
    —¿Qué sucede? —Sombra se acercó—. Le pedí que enviara por mí, es peligroso aun con su disfraz caminar solo por las calles de la ciudad.  
 
    —No te preocupes, no tomo riesgos innecesarios, mi hija no será reina todavía.  
 
    —¿Ha sabido algo sobre ella? —preguntó Sombra extrañado de que el monarca mencionara a su única hija.  
 
    —¿Crees que tengo a mi única heredera desprotegida? —preguntó con un tinte irónico—. Solo le estoy regalando un poco tiempo antes de casarla con el hombre de mi elección.  
 
    —¿Ya lo ha elegido? —preguntó curioso, conocía las peleas entre padre e hija, la princesa se había negado a regresar a Inglaterra y permanecía en Alemania con una de las hermanas del monarca.  
 
    Jorge caminó hasta la chimenea y extendió las manos para calentarlas, una sonrisa traviesa se dibujó en sus labios haciendo que Sombra se tensase. 
 
    —No dejo ningún cabo suelto, Ejecutor. Por ahora, lo único que debes saber es que mi futuro hijo ya está entre los nobles de la ciudad.  
 
    Sombra tomó la camisa del batín, se la colocó y se la ató en la cintura.  
 
    —La reina ha dejado el palacio. —Sombra se sorprendió al escuchar la inesperada noticia, frunció el ceño, jamás la hubiera creído capaz de abandonar palacio.  
 
    —¿Usted lo permitió? —interrogó sin ocultar su asombro.  
 
    Jorge ladeó el rostro.  
 
    —Si la hubiera detenido, la ilusa seguramente habría pensado que albergo algún sentimiento benévolo hacia ella —le dijo con desprecio—, no le daré ese placer.  
 
    —¿Pero? —preguntó Sombra atento a su expresión, a él no le engañaba esa bravata, hacía tiempo sospechaba que algo había cambiado entre ellos. El rey últimamente reaccionaba demasiado apasionado hacia el comportamiento de la reina consorte.  
 
    —Se ha trasladado con su servidumbre a una de mis residencias en Mayfair. —Jorge comenzó a caminar sin rumbo por la estancia—. Quiero a tus mejores hombres a vigilándola. 
 
    Sombra ladeó el rostro, su mirada atenta al ir y venir del rey por la habitación.  
 
    —Teme que le hagan daño. —Sombra sabía que lo que menos le importaba era la seguridad de su esposa, pero los años junto a aquel hombre le habían enseñado que obtenía más información cuando no hacía preguntas que pudieran enojarlo, el rey tenía poca tolerancia cuando sentía que estaba siendo interrogado. 
 
    —¡No permitiré que me haga un cornudo! —le gritó con los ojos desorbitados—. Es mi esposa, no consentiré adulterio, ¡es la reina! Y no solo me debe respeto, espero lealtad —le dijo con coraje.  
 
    Sombra iba a repicarle, pero la imagen de su ángel con otro hombre le hizo apretar los labios. No quedaría nada del hombre que osara tal hazaña y, en cuanto a ella, no quería ni considerarlo. 
 
    —Si una esposa pisotea tu honor, solo merece la muerte, Ejecutor —le dijo mirándolo con los ojos inyectados de rencor, lo que le hizo comprender que la reina se estaba jugando la vida al haber abandonado la corte. Había hombres solteros que estarían más que interesados en convertirse en el amante de la reina y de esa manera vengarse del rey.  
 
    —Me ocuparé personalmente de la reina, majestad —respondió neutral sin dejarle saber lo que pensaba, aunque seguramente eso era lo que lo tenía tan furioso, él conocía a muchos nobles que podrían ser una amenaza, la reina no sería censurada públicamente, ya que eran conocidos todos los desplantes del monarca hacia su consorte.  
 
    —Vístete, debo ir al puerto a asegurarme de que dos de mis espías regresan en el barco mercantil que atraca en el muelle esta noche. Me han advertido que uno de ellos viene mal herido.  
 
    —¿Los conozco?  
 
    —No, dejaron Londres hace más de quince años, pero ambos me han servido bien, merecen que los reciba su rey —respondió enderezándose. 
 
    —Saldremos de inmediato —contestó dirigiéndose al vestidor. 
 
    «Seguramente, no regresaría esta noche y probablemente las siguientes», meditó mientras agarraba un pantalón. Ese pensamiento lo incomodó, no deseaba estar tanto tiempo alejado, maldijo al darse cuenta de la verdadera razón por la que de buenas a primera le apetecía estar en aquel frío caserón.  
 
    Se adentraron en el túnel, Jorge seguía a Sombra, pensativo. Últimamente, todo salía al revés de lo planeado y eso tenía que cambiar, odiaba que sus planes se vieran truncados, su mujer le había dado un golpe a traición que no había esperado. Hizo una mueca de fastidio al reconocer que se había acostumbrado a humillarla, le había hecho sentir bien esos ojos con mirada lastimada, ¿pero qué demonios se le había metido en la cabeza? ¿Un amante? Eso era imposible, él lo sabría. No había tenido paz desde que ella había abandonado la Corte, era como si se hubiera dado por vencida de alcanzar su cariño y, aunque eso jamás sucedería, él se había sentido halagado.  
 
    Sombra hizo correr la pesada piedra que cerraba el túnel a la vista de intrusos, le hizo una seña con la mano a Jorge para que se detuviera. Su mirada se paseó minuciosamente por la oscuridad, cuando estuvo seguro de que estaban solos un fuerte pitido salió de su garganta.  
 
    —Me gustaría aprender ese lenguaje —le dijo Jorge.  
 
    —Lo creó Buitre y yo lo perfeccioné. Es el lenguaje de los hambrientos, de los que crecen en la calles sin techo ni pan, por eso la mayoría del East End lo conoce —respondió sin girarse a mirarlo—. Vamos —le dijo cuando dos caballos se acercaron seguidos por una figura tosca enfundada en un largo abrigo negro. 
 
    —¿Tú quién eres? —preguntó Jorge persignándose. 
 
    —Ensille. —Sombra detuvo el purasangre urgiendo al rey a subirse—. No hay tiempo para presentaciones.  
 
    El misterioso hombre se mantuvo en silencio sin contestar la pregunta. Sus manos enguantadas sujetaron el caballo de Sombra.  
 
    —Asegúrate de que nadie entre a White Lodge, no sé cuándo regresaré —le dijo antes de partir junto al rey.  
 
    Cabalgaron a galope hasta llegar a Londres, con cuidado evitaron las callejuelas más transitadas. 
 
    —Continuemos por la orilla del Támesis hasta llegar a Gravesend. Es allí donde atracará el buque que traerá de regreso a mis hombres —le dijo Jorge a su lado. 
 
    —Es la primera vez que los recibirá en persona. —Sombra aminoró el paso pendiente de todo lo que se movía a su alrededor. 
 
    —Estos dos hombres fueron vilmente torturados, ambos estuvieron a punto de morir varias veces. En la misiva recibida hoy me advierten que uno de ellos viene herido.  
 
    —¿Quiénes son?  
 
    Jorge miró al frente.  
 
    —El que está herido es Reginald Grey iii, duque de Abercom, el otro es Barnaby Bowes v, conde de Strathmore y Kinghorme.  
 
    —No entiendo por qué unos hombres con esos títulos se prestaron para poner sus vidas en peligro.  
 
    —El hastío, Ejecutor, nos hace a veces tomar las decisiones más absurdas. Sin embargo, estos dos hombres regresan con honor. Como su rey debo dejarles saber que estoy agradecido.  
 
    Sombra le señaló un buque que se acercaba al puerto, Jorge lo siguió manteniéndose a su lado. Se ubicaron en una parte oscura donde no llamaban la atención de los marinos que se aprestaban a ayudar a desembarcar la carga que estaba a punto de llegar. Sombra reconoció a muchos de los hombres que trabajaban para los hermanos Brooksbank. Miró pensativo hacia lo alto del buque, no podía negar que los hombres mencionados por el rey habían avivado su curiosidad, él sabía que el rey estaba allí para decirles algo en persona que no deseaba arriesgarse a escribir en una carta; a uno de ellos casualmente lo conocía, varias veces en el pasado había sido enviado por el rey al extranjero para entregar órdenes del monarca que no debían ser interceptadas por el bando contrario y en una de esas misiones se había topado con el conde.  
 
    —Allí lo están bajando, acerquémonos antes de que llegue, el duque de Cleveland no debe verme aquí —le dijo antes de azuzar el caballo hacia el grupo que bajaba a un hombre en una especie de camilla.  
 
    Sombra entrecerró el ceño al escuchar el título de uno de los individuos más respetado en la nobleza. El duque de Cleveland mantenía un sitial casi de veneración para muchos de los libertinos que él seguía y a quienes debía mantener vigilados. En un momento se había sentido muy curioso por conocer a dicho personaje que, por gracia de Buitre, se había convertido en el jefe de uno de sus hermanos, Jack Brown, quien era el guardaespaldas de la duquesa de Cleveland.  
 
    —Deténganse. —Sombra se bajó del caballo. 
 
    —¿Quién es usted? —inquirió el hombre que venía tomándole la mano al que estaba en la camilla. 
 
    —Tranquilo, Barnaby —le dijo Jorge acercándose. 
 
    Barnaby intentó hacer una reverencia, pero Sombra no se lo permitió, poniendo una mano sobre su hombro. 
 
    —El hombre frente a usted es un pordiosero —le dijo mirándolo sin expresión. 
 
    Barnaby miró su mano sobre su hombro y asintió. 
 
    —Pronto llegarán a buscarlos, no quiero perder el tiempo. 
 
    —Reginald, ¿me escuchas?  
 
    —No ha comido en tres días —dijo Barnaby con cara de cansancio—, está muy delicado, fue un verdadero milagro que pudiéramos llegar a tiempo al muelle de París.  
 
    —El vizconde de Hartford espera por él. —Jorge se inclinó mirando preocupado cómo temblaba el cuerpo del hombre.  
 
    —¿Arthur? ¿Ha regresado? —preguntó Barnaby sin esconder su alegría al escuchar el nombre de un gran amigo.  
 
    Reginald abrió lentamente los ojos, su mirada afiebrada se encontró con la de Jorge. 
 
    —¿Dónde está Alexander? No puedo irme sin que él me haya perdonado —dijo atropelladamente. 
 
    Jorge se acercó a Barnaby, abrió su abrigo y sacó dos pergaminos que le extendió, Barnaby los miró extrañado. 
 
    —Cualquier cosa que deseen de su rey les será otorgada, solo tienen que pedir una audiencia —le dijo severo.  
 
    Barnaby los tomó y los puso en un bolsillo dentro de su abrigo largo inclinando brevemente la cabeza.  
 
    —Ha llegado el carruaje del duque de Cleveland —le advirtió Sombra mirando el despliegue del lujoso faetón seguido por dos carruajes más que seguramente serían amigos personales del duque—. Vamos, majestad.  
 
    —Saldrás de esta, Reginald —le dijo Jorge—, mantente aquí, Sombra, quiero saber a dónde lo llevan.  
 
    —¿Usted es el Ejecutor? —preguntó Barnaby sin mirarle cuando el rey se apartó—. Le debo la vida. 
 
    —No fue nada, hice lo que tenía que hacer.  
 
    —Si alguna vez necesita de mí, no dude en buscarme, soy un hombre agradecido.  
 
    Sombra asintió sin responder, la niebla que había caído sobre el muelle lo tenía incómodo, el rey se aventuraba demasiado, en su opinión, tomaba riesgos innecesarios.  
 
      
 
    El duque de Cleveland bajó de su carruaje preocupado por la carta que había recibido horas antes en su residencia. Su mirada recorrió con nerviosismo a los marinos, que estaban desembarcando barriles enormes, seguramente, llenos de licor. Sus ojos se detuvieron en unos hombres que sujetaban una camilla militar, sus pies se movieron deprisa hacia aquel hombre que yacía en ella, su instinto le decía que era Reginald.  
 
    —Hermano —exclamó al verlo.  
 
    —Necesitamos un doctor —le dijo Barnaby reconociéndole. 
 
    —¿Eres tú, Barnaby? —preguntó Alexander asombrado.  
 
    Barnaby se adelantó, fundiéndose en un caluroso abrazo.  
 
    —Alexander, ¿eres tú? —Reginald volvió a abrir los ojos con dificultad.  
 
    —Aquí estoy, hermano —respondió tomando su mano, apretándola fuerte. 
 
    —Perdóname, Lex, por haberte dejado solo. 
 
    —No tengo nada que perdonarte —le dijo intentando mantener la compostura al verlo tan deteriorado—. Debí partir contigo para asegurarme de que no regresaras hecho una piltrafa. 
 
    En los labios agrietados de Reginald se dibujó una sonrisa, «estoy en casa», pensó.  
 
    —No me dejes, Lex —le susurró apretando su mano—, no quiero morir solo —le suplicó.  
 
    Alexander cerró los ojos con fuerza para no echarse a llorar como un niño. 
 
    —Lex, permite que lo lleven al carruaje. —El duque de Grafton le tocó el hombro. 
 
    Tenemos que llevarlo a la clínica de inmediato. —El conde de Norfolk se acercó a la camilla y le tocó la frente. 
 
    —El irá a mi casa, Richard. —El tono de Alexander no permitía réplica. Richard miró al duque de Grafton preocupado. 
 
    —Richard… —Reginald volvió a abrir los ojos.  
 
    —Aquí estoy. 
 
    —No pudieron arrebatarme mi cadena del cuello, fue mi unión con todos ustedes lo que me mantuvo vivo.  
 
    Richard se inclinó y le besó la frente.  
 
    —Vamos, saquémoslo de aquí. —Richard se giró hacia Murray, quien intentaba apartarse las lágrimas de los ojos—. Ve por Arthur, dile que es urgente.  
 
    —Es cierto, la hermandad nos mantuvo vivos, queríamos regresar. —Barnaby tropezó, pero Sombra, que estaba a sus espaldas, detuvo la caída. 
 
    —Por Dios, Barnaby, estás tan delgado que no te reconocí. —Richard lo abrazó por la cintura mientras se disponían a subir a los carruajes. 
 
    Sombra se quedó quieto viéndolos marchar, esos hombres habían construido una hermandad muy parecida a la de ellos. Buitre le había comentado que había una generación de nobles que habían construido fortunas personales separadas de sus ducados, hombres que su hermano admiraba, entre ellos, su cuñado, el marqués de Lennox. Tal vez debería replantearse el no permitir que nadie se acercara a él. Esos hombres se tenían en alta estima y no todos compartían los mismos lazos sanguíneos.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
    Gertrudis intercambió una mirada suspicaz con Fiona, observaban desayunar a Charlotte, que se había negado a sentarse sola en la mesa del comedor, había insistido en comer en la cocina. La joven observaba el huevo en su plato sin llevarse ni un solo bocado a su boca. Ambas mujeres miraban atentas sus movimientos. 
 
    —Cuéntenme de sus vidas antes de llegar aquí —pidió Charlotte sorpresivamente untándole miel a un panecillo. Desechó los huevos, tenía el estómago revuelto.  
 
    —Muy diferente a la suya, señora —respondió Fiona acercándose con confianza—, a mí me gustaba mi oficio. —Levantó los hombros—. El burdel era mi hogar.  
 
    —No seas mentirosa, Fiona —refutó Gertrudis—, lo que te gustaba eran los cotilleos, te pasabas con la oreja pegada detrás de las puertas.  
 
    —¿No tuvieron hijos? —preguntó Charlotte curiosa. 
 
    —No, Fiona y yo decidimos que no era bueno traer una criatura al mundo y nos cuidamos. Para ese tiempo, todavía Buitre no tenía el control de las calles. 
 
    Charlotte se quedó con el panecillo en el aire digiriendo las palabras de la anciana. 
 
    —¿Se puede evitar tener un hijo? —preguntó interesada—. ¿Y quién es Buitre? —Charlotte tenía el presentimiento de saber quién era el famoso personaje que varias veces había escuchado mencionar, pero necesitaba tener la certeza.  
 
    —Buitre es nuestro rey —respondió Gertrudis.  
 
    —Pero ¿cuál es el nombre? —insistió Charlotte—, a mi esposo le llaman la Sombra, pero su nombre es Aidan Bolton. ¿Quién es ese Buitre?  
 
    —Ahhh —dijo Fiona—, usted se refiere al nombre verdadero, ese es Nicholas Brooksbank, pero nadie le llama así —terminó Fiona haciendo un gesto con la mano, restándole importancia—. Para nosotros es solo Buitre.  
 
    Charlotte bajó el panecillo y desvió la mirada al comprender que el marido de Kate pertenecía al mismo mundo de su marido, por eso todo aquel despliegue de hombres armados vigilando cada uno de los pasos que Kate daba. 
 
    —Mi marido y Buitre son amigos —dijo más para sí misma. 
 
    —Son más que eso, señora. La Sombra es uno de los pocos hombres de confianza del Buitre —respondió contundente Gertrudis. 
 
    —Díganme cómo evitaron tener hijos. —Charlotte cambió la conversación adrede, no quería que las ancianas se dieran cuenta de que la relación cercana de su marido con el marido de Kate la había dejado consternada.  
 
    —Uy, señora, nosotras sabemos todos los métodos para evitarlo. —Fiona se acercó más a la mesa—. Y para dejar de estarlo también —le dijo en tono secreto.  
 
    —En los burdeles es algo normal —le dijo Gertrudis moviendo la gran olla de hierro sobre el fogón—, perdimos muchas amigas, muertas por tomar excesos de brebajes preparados por la yerbera de White Chapel.  
 
    Charlotte palideció al entender lo que Gertrudis le quería decir, jamás podría cometer tal sacrilegio, deseaba ser madre y esperaba que con paciencia convenciera a su marido. Al pensar en ello, se dio cuenta de que ambos cuando estaban juntos no conversaban, ¿pero cómo conversas con un hombre que te mira todo el tiempo con el ceño fruncido?  
 
    —¿Qué la tiene tan preocupada? —Gertrudis dejó el cucharón sobre un paño limpio de algodón y se acercó a la mesa. 
 
    —Puede confiar en nosotras —la instigó Fiona—, tal vez seamos unas ancianas, pero en nuestros años de juventud fuimos bien solicitadas.  
 
    —Es cierto lo que dice Fiona, nosotras podemos ayudarla a meter a su marido en su cama.  
 
    Charlotte se puso escarlata al darse cuenta de que las mujeres sabían que lo de ellos no era un matrimonio tradicional.  
 
    —Todavía no sé bien lo que deseo —se sinceró poniendo el panecillo sobre el plato y meditando—, no lo conozco, pero… 
 
    —Su cuerpo se enciende cada vez que él está cerca —dijo Fiona asintiendo—, eso es deseo, niña, usted desea a la Sombra.  
 
    —¿Por qué le llaman así?  
 
    Fiona se volteó a mirar la ovalada puerta de madera por donde entraban todos, se acercó más a Charlotte, que la miraba con los ojos abiertos al ver su semblante misterioso.  
 
    —Sus enemigos no lo perciben hasta que es muy tarde, fluye en la noche, por eso se le teme en los callejones donde se mueven los bandidos.  
 
    —Su marido, niña, es temido por nuestra gente. —Gertrudis refunfuñó mientras seguía moviendo el cucharón.  
 
    —Yo no sé… 
 
    —Usted es su esposa. Tiene derecho a desearlo —le dijo Fiona—, solo tiene que probar su hombría, niña, y lo tendrá de rodillas a sus pies. 
 
    —¡Fiona! Las damas como la señora no son buenas en esos menesteres. —Gertrudis levantó una ceja—. La señora no podrá hacerlo correctamente. 
 
    —¡Bah! Solo tiene que abrir la boca y pensar que está comiéndose una torta de ángel.  
 
    Charlotte se llevó las manos a la cara, aquellas dos bribonas habían logrado lo que nadie, ponerla roja de la vergüenza. 
 
    —¿Están seguras de que eso funcionará? —preguntó con el rostro escondido entre las manos. 
 
    —No pierde nada con tratar. ¿Sabe cómo hacerlo?  
 
    —Sí, Claudia me explicó cómo hacerlo. —Abrió dos dedos y miró a Fiona a través de ellos. 
 
    —Con vergüenza no logrará nada —le señaló Fiona.  
 
    —En eso Fiona tiene razón, los varones son muy carnales, por eso ellos buscan los burdeles, porque allí nosotras no sabemos de pudor. —Gertrudis la señaló con el cucharón—. Para ganarse a la Sombra deberá olvidarse de pudores y rezos.  
 
    —¿Qué estás tramando? —La voz de Phillipa la hizo pegar un brinco. 
 
    —Nada —respondió con cara de culpa. 
 
    —No seas mentirosa. Estas sonrojada, y tú nunca te sonrojas —respondió sentándose a su lado.  
 
    —La señora quiere seducir a su marido —dijo Gertrudis poniendo una olla con agua y hierbas de té en el fogón. ¿Quiere té, señorita?  
 
    —Sí, Gertrudis, vengo con muchos cotilleos.  
 
    —Pues déjeme sacar los bollos del horno. —Fiona tomó varios paños de una cesta y se dirigió al horno de piedra al final de la cocina donde desde horas tempranas horneaban el pan.  
 
    Phillipa suspiró y tomó un bollo que le extendió Fiona. 
 
    —Es tu marido —le dijo Phillipa saboreando un pedazo con miel.  
 
    Charlotte asintió.  
 
    —Quiero intentarlo, Topo —le confesó precavida esperando que su amiga le regañara. 
 
    —Ya lo habías mencionado —le recordó. 
 
    —Sí, oí, pero hasta ahora no estaba segura de querer hacerlo —confesó—, él no es un hombre bueno, Topo.  
 
    —Descríbeme a uno bueno. —Phillipa puso su bollo sobre el plato y la miró seria—. Amo entrañablemente a mi padre y estoy clara de que no es alguien justo. Pero mi amor por él es más fuerte que todo eso, porque mi padre solo me ha mostrado el rostro que no conoce nadie más. —Topo asintió a Gertrudis, quien le sirvió una taza humeante de té.  
 
    —No lo había visto de ese modo. 
 
    —Mi padre me ha permitido alcanzar mis sueños, Charlotte, le he visto quitarse su costosa casaca para ayudar con la construcción de mi invernadero. Me ha llenado mi habitación con los últimos libros dedicados a la biología. Sin embargo, si hablas con mi madre, ella te dirá que es cruel, déspota, y debo darle la razón, porque ese es el rostro del duque de Cornwall que ella conoce.  
 
    —¿Qué me quieres decir?  
 
    —Debes crear tu propia opinión de tu marido, sé que hay cosas que no me has contado, te conozco, Charlotte, más de lo que piensas, pero si eso que sucedió entre ustedes no te ha mantenido apartada de él, es que la atracción es más fuerte.  
 
    —Usted, señorita, tiene un alma vieja en el cuerpo —le dijo Fiona a Phillipa, que se sonrojó y subió sus quevedos, que se le habían deslizado un poco—, muy sabias sus palabras.  
 
    —Debes intentar seducirlo, pero más que todo conocerlo —le dijo Topo.  
 
    —Eso estaba pensando. —Charlotte la miró pensativa—. Tendré que entrar a su guarida. No será fácil. 
 
    —No será fácil, pero ya estás casada y debes intentar crea un hogar —le respondió tomando un sorbo de su té.  
 
    —¿Y tú?  
 
    —Mi madre se está muriendo —le dijo mirando su taza té.  
 
    —Lo siento, Topo.  
 
    —¿Crees que soy mala hija al desear que llegue el desenlace? Está sufriendo. 
 
    —No creo. Solo quieres que no sufra más y eso demuestra el profundo amor que sientes por ella. —Charlotte pasó su brazo por el hombro de su amiga confortándola en un momento tan triste. 
 
    Gertrudis y Fiona miraban emocionadas, nunca habían estado tan cerca de damas de la alta sociedad, para la sorpresa de ambas, les estaban tomando cariño a la señora y a sus amistades, eran buenas mujeres sin pretensiones. 
 
      
 
    Charlotte escogió el negligé azul y lo desechó, miró indecisa la fina lencería sobre su cama, tomó una delgada camisola blanca muy corta, la suave textura la convenció de que esa era la elección para esa noche. Nieve, a sus pies, observaba atento cada uno de sus pasos por la habitación, ya hacía más de tres días que su marido no se presentaba en la casa, ella se había visto tentada varias veces a bajar al sótano, pero cada vez que había llegado a la puerta se había arrepentido.  
 
    —¿Ya escogió? —Amy miró con admiración los bellos atuendos.  
 
    —¿Qué te perece esta? —le señaló la blanca muy corta.  
 
    —Es un sueño, milady —respondió la doncella tocando la tela de la sugerente prenda.  
 
    —¿Averiguaste lo que te pedí? —preguntó ansiosa. 
 
    —Él está en el sótano. Es seguro que irá a su baño, cuando regrese asegúrese de estar en las escaleras principales. 
 
    —¿Y si alguien me ve? —preguntó indecisa.  
 
    —El mayordomo ha dado a todos órdenes estrictas de mantenerse lejos del salón principal. —Amy corrió a la puerta, la abrió, miró el pasillo y la volvió a cerrar—. Gertrudis les dio un brebaje a todos alegando que era una bebida sanadora, la muy bribona los hará dormir hasta mañana.  
 
    —¡Dios mío! —exclamó asustada—. ¿Y si algo les pasa? 
 
    —Todo sea por que usted y el jefe lleguen a tener un buen matrimonio. Todos queremos que eso suceda —le confesó esperanzada—, pero no debería preocuparse, nosotros estamos acostumbrados a tomar esos brebajes, Gertrudis solo puso un poco de más para asegurarles un sueño profundo.  
 
    Charlotte tomó la prenda y se dirigió al vestidor sin todavía agradarle la decisión de Gertrudis de dormir a toda la servidumbre.  
 
    —Deséame suerte, Amy, la voy a necesitar —le gritó. 
 
      
 
    Sombra dejó que el agua fría de la cascada cayera por su cuerpo, había llegado a la casa y desde su arribo no había dejado de desear un encuentro con su esposa. Había pensado en ella todo el tiempo que había estado fuera, no había podido concentrarse en su objetivo y eso lo había hecho enfurecer. El rey le había otorgado dos semanas para descansar antes de entregarle su próxima misión y él había estado a punto de declinarlo y enviar a otro de sus hombres de confianza. Sentía la sangre hervir en sus venas, su verga se mantenía dura, jamás se había sentido tan desesperado por enterrarse entre las piernas de una mujer como lo estaba sintiendo por su esposa. El deseo lo quemaba. Sus duras nalgas se pegaron a la piedra. Su hombría le gritaba que la tomara y la hiciera suya.  
 
    Sus ojos se abrieron y quedaron clavados en la oscuridad de la noche, elevó sus pupilas mirando la luna llena en lo alto del cielo. Su cuerpo clamaba por una hembra, las razones que se había repetido una y otra vez ya habían dejado de importar, el deseo carnal era mayor, la fiebre lo consumía. Dejó caer la cabeza hacia atrás y dejó que el agua casi congelada lo arropara. Pero no sintió alivio, todo lo contrario, su deseo se acrecentó, se lanzó de cabeza al agua y nadó hasta la orilla, su enorme cuerpo chorreando agua se dirigió al sendero que lo llevaba a la entrada principal de la casa. Su mirada penetrante iba en busca de su presa, sus pies desnudos caminaban seguros por el pasto, necesitaba desfogarse y lo haría, había una mujer dentro de aquella casa que le pertenecía, una mujer que se había metido bajo su piel, caldeando su espíritu, agitando su cuerpo, obligándolo a la caza, no quería a nadie más. Deseaba nuevamente enterrar su nariz entre sus pliegues rosados y absorber su olor como lo había hecho antes, esas imágenes lo estaban volviendo loco.  
 
    Esa noche la necesitaba, cerró su mente a preguntas que no tenían respuestas, no quería seguir peleando con sus pensamientos. Subió las escalinatas pasando desnudo frente al lacayo que estaba apostado en la entrada, ni siquiera le miró, su cuerpo se movía como autómata, dirigido hacia un fin, por eso cuando llegó frente a las anchas escalinatas con intención de subir, su cuerpo quedó petrificado al ver en lo alto la figura de su ángel escasamente cubierta.  
 
    Su mirada hambrienta subió por sus largas piernas desnudas, su mandíbula se prensó hasta dolerle, sus pupilas se dilataron cuando ella comenzó a bajar dejándole ver su desnudez debajo de aquella prenda indecente que jamás hubiera pensado que estaría en poder de su esposa. Su verga saltó entre sus piernas erecta, con sus venas hinchadas en anticipación, su hombría quería guerra y por primera vez él estaba de acuerdo, tomaría lo que le pertenecía por derecho. A aquel ángel que lo retaba con la mirada lo habían lanzado desde el cielo, justo a sus manos, ya no importaba quién había sido, daba igual, era suya y la marcaría de todas las maneras posibles.  
 
    Charlotte tragó hondo y elevó el mentón, «olvida el pudor», se repitió recorriendo el cuerpo impresionante de su marido, que se había detenido; su penetrante mirada le causó un escalofrío que le recorrió toda la espalda. En lo más recóndito de su mente, sabía que aquel hombre era demasiado para ella, jamás lograría controlarlo, eso ya estaba descartado, allí frente a ella vio su verdadera esencia, un ser primitivo…, salvaje, jamás podría domesticarle. «Es el momento de decidir, Charlotte, o huyes como una cobarde o agarras a este demonio por los dos cuernos», su dilema se esfumó cuando vio la mano de su esposo tomar su verga entre su mano y sin vergüenza comenzó a acariciarse. Su mirada clavada en sus ojos la obligó a continuar, mantuvieron el contacto visual, se lamió el labio inferior, excitándolo como le había recalcado muchas veces Claudia. Un hombre no podía ocultar su deseo, y su marido la deseaba con fiereza, aquel pedazo de carne entre sus piernas, largo y ancho, le hacían sentir poderosa. El pensamiento más impúdico llegó a su mente, haciéndola detener la respiración, lo deseaba todo en su boca, quería escucharlo gemir, ella lograría volverlo loco.  
 
    Sombra temblaba con más fuerza con cada escalón que sus delicados pies blancos bajaban, aspiró hondo al imaginarse esos pies sobre su cuerpo, rugió ante el sensual pensamiento. Su mano continuaba la cadenciosa caricia a su verga, que ya estaba humedecida por la anticipación.  
 
    «Uno, dos, tres», contaba en su mente negándose a cortar la conexión visual, se detuvo dos escalos arriba y esperó.  
 
    —Es el momento en que sales corriendo y te escondes en tu habitación —le advirtió su voz enronquecida. 
 
    Charlotte estiró su mano y con la palma abierta comenzó a acariciar aquellos pectorales, sintió el temblor, pero se negó a dar un paso atrás. Bajó el último escalón, sintió su mirada fija sobre ella y eso la incitó a continuar, llevó su otra mano hasta su pecho y fue descendiendo. 
 
    —Yo no hago el amor, ángel —le dijo respirando agitado—, conmigo no hay nada dulce, te voy a joder duro. 
 
    Charlotte nunca había escuchado de un hombre palabras soeces y sabía que en otro momento le hubieran incomodado, pero en ese solo provocaron curiosidad, deseaba que él la viera como una mujer, no como una niña a la que podía romper.  
 
    Su mirada se concentró en recorrer con libertad su pecho, «cuánto he deseado tocarlo», pensó concentrada en la sensación de su dura piel contra las palmas de sus manos. Se fue deslizando hacia abajo suavemente hasta sentarse en sus talones, sabía que él estaba vigilante a todos sus movimientos, sus dos manos se detuvieron a los lados de aquel trozo de carne que la había hecho temblar, con sus manos abiertas sobre su piel, cerró los ojos y le acarició con la mejilla. 
 
    Sombra miraba a la joven, acuclillada frente a él, con los ojos entornados maldijo entre dientes cuando la sintió acariciar su verga con su mejilla, la suavidad de su piel casi lo hizo saltar hacia atrás, su mano estaba a punto de levantarla cuando sorpresivamente sintió la humedad de su boca por todo su falo. 
 
    —¡Joder! —siseó cerrando los ojos ante el fuerte corrientazo que le subió por ambas piernas.  
 
    Charlotte siguió su instinto, sus manos se apretaron más en las caderas y su boca se abrió completa para recibirlo por completo, un sentimiento de poder la inundó y la llenó de confianza, tomó uno de sus testículos en su mano y lo acarició. 
 
    La lujuria se apoderó del cuerpo de Sombra al ver a su ángel con su verga totalmente metida en su boca, miró con morbo aquella imagen pecaminosa, el cabello de la joven estaba esparcido por los escalones, sus caderas comenzaron a moverse con fuerza mientras su mano agarraba en su puño parte de su cabello. 
 
    —Tómame más profundo —le ordenó.  
 
    Y Charlotte lo hizo, se concentró y lo albergó por completo en su boca, logrando que él maldijera. 
 
    —¡Me estás jodiendo, ángel! —le gritó—. ¡Me estás jodiendo! —volvió a gritar mientras sus ojos desorbitados miraban aterrados cómo la joven le hacía perder por primera vez el control, dejándola a ella llevar el ritmo. 
 
    Charlotte apretó más con sus labios, sus manos fueron a apretar los duros glúteos. 
 
    —No —gritó Aidan al comprender lo que ella estaba tramando, él jamás había compartido tal grado de intimidad con ninguna mujer—. Déjame —le gritó, pero sin poder hacer nada por alejarse, aquella sensación de su verga metida en los más profundo de su boca era demasiado intensa, demasiado placentera.  
 
    Charlotte se sintió afiebrada por la sensación de poder, lo sentía completamente a su merced, la sensación era indescriptible. Cuando sintió la tensión en las venas supo que había llegado el momento que Claudia le había prevenido y no sintió dudas, tenía que convencer a su marido de que ella estaba más que dispuesta a seguirlo en los placeres de la carne. Cuando sintió su grito y el chorro de su simiente llenar su boca, se mantuvo serena absorbiendo por completo su esencia; lamió y chupó asegurándose de tragarlo por completo. No dejó de lamer hasta estar segura de que había logrado su cometido. Miró hacia arriba y sonrió de medio lado al ver la expresión consternada en su rostro, se incorporó despacio apartándose con sensualidad sus rizos de los hombros, sus ojos se clavaron en los de él, que la devoraban con la mirada. 
 
    —Buenas noches, esposo —le dijo sonriendo. 
 
    Charlotte se dio la vuelta y subió las escalinatas sin preocuparse de que su corta camisola dejara ver parte de sus nalgas, sentía la mirada de su marido en su espalda. Una sonrisa de triunfo se dibujó en sus labios mientras avanzaba a su dormitorio, sintió que había ganado la primera partida del juego que acababa de comenzar. Lo quería todo.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
    Amy corrió asustada hacia la orilla de la cama al ver cómo su señora se retorcía del dolor, las lágrimas bajaban por su pálidas mejillas mientras se quejaba. 
 
    —¿Qué sucede, señora? —preguntó levantando su falda para subir sobre la cama y poder sentarla.  
 
    Charlotte no podía hablar del dolor que sentía en su bajo vientre, había olvidado los problemas que le acarreaban todos los meses esos días en que sangraba muchísimo y no podía salir de la habitación.  
 
    —Son esos días, Amy, siempre tengo mucho dolor —respondió con dificultad haciéndose un ovillo. 
 
    Amy la recostó sobre varios almohadones y salió en busca de Gertrudis y de Fiona, seguramente, las ancianas sabrían de algún brebaje que ayudaría a la señora.  
 
    —¡Gertrudis! —gritó desde lo alto de la escalera olvidándose de las instrucciones que había dado el mayordomo de cómo se debía comportar una doncella de una casa respetable. 
 
    Frank, que estaba cerca de las escalinatas acomodando las tarjetas de las invitaciones para entregarlas a la señora, la miró con mal semblante. 
 
    —¿Por qué grita? —preguntó caminando hacia las escaleras.  
 
    —La señora está llorando, tiene mucho dolor —le dijo cuando estuvo frente a él—. Seguramente, Gertrudis y Fiona sabrán preparar algún brebaje que la ayude.  
 
    —¿Qué sucede?  
 
    La voz acerada del señor de la casa les hizo volverse. 
 
    —La señora no se siente bien. —Amy se mantuvo cerca del mayordomo y palideció al ver por primera vez a la Sombra tan de cerca. Abrió bien los ojos para no perderse detalle y así poder contarle a su prima sobre su encuentro con el temido hombre.  
 
    Sombra comenzó a subir los escalones sin esperar respuesta, se dirigió deprisa en busca de la mujer que lo había tenido en vela toda la noche recordando sus labios sobre su hombría. Había estado varias veces a punto de ir a su encuentro, pero algo en su interior lo frenaba. Al abrir la puerta y verla retorcerse sobre las sábanas, un sentimiento de desesperación lo recorrió, verla sufrir le hizo experimentar dolor.  
 
    —No, vete —le dijo Charlotte al sentir su olor—. Los hombres no deben estar cerca —continuó con dificultad.  
 
    Sombra la incorporó apartándole el cabello mojado por el sudor de la frente. 
 
    —Por favor, Aidan, déjame sola —lloriqueó desconsolada.  
 
    —¿Qué demonios sucede? —exigió alterado mirándola con los ojos abiertos de estupor al verla sufrir—. ¡Dime!  
 
    Charlotte estaba demasiado adolorida para contradecirlo, por lo regular, Phillipa siempre le había proporcionado una infusión que le ayudaba para el dolor, pero los frascos no habían estado en los baúles que habían traído su equipaje.  
 
    —Son los días que las mujeres tenemos, por favor, esto es vergonzoso.  
 
    Aidan comprendió de inmediato a qué se refería. 
 
    —¿Siempre es así?  
 
    —Sí —respondió recostando su mejilla en su pecho.  
 
    Gertrudis entró con una taza en las manos, seguida por Fiona. 
 
    —Tiene que beber esto, señor. Es muy bueno para las dolencias —le dijo Gertrudis—, los hombres no deben tocar a una mujer que está sangrando, señor.  
 
    —No creo en esas tonteras, Gertrudis. —Fiona la miró molesta—. Lo que debe hacer el señor es darle a fumar un pitillo, a mí me ayudaban. 
 
    —Esta es una niña rica, Fiona, seguramente ellas se comportan diferente —la reprendió. 
 
    —Si no funciona, yo la haré fumar —le dijo Sombra—, no llorará. 
 
    —No fumo —se quejó Charlotte incorporándose un poco para tomar de la taza que Gertrudis le extendió—, y no puedes evitar que llore. 
 
    —Sí, puedo —respondió penetrante.  
 
    —Con esta infusión se quedará dormida —le dijo Gertrudis intercambiando una mirada aguda con Fiona, ambas se habían dado cuenta de que el señor masajeaba la espalda de su esposa con delicadeza. 
 
    —Ya no quiero más —lloriqueó Charlotte desplomándose en el pecho de su esposo. 
 
    —Prenda uno de sus pitillos, señor —le susurró Fiona en el oído—, eso la adormecerá.  
 
    Las mujeres salieron de la habitación y los dejaron solo, Sombra la meció en sus brazos hasta que los quejidos se hicieron más leves, su mirada se perdió por el ventanal donde el sol del mediodía brillaba. Odiaba la luz, sin ponerse a meditar en lo que estaba haciendo, se levantó después de haberla recostado en los cojines, se acercó a la repisa que tenía la puerta del pasadizo y la abrió, regresó por Charlotte y la tomó en brazos. 
 
    —¿Adónde me llevas? —preguntó adormilada.  
 
    —Duerme, ángel —respondió asegurándose de que la puerta se cerraba detrás de ellos. 
 
    Cuando llegó a sus aposentos los lobos lo esperaban, Nieve rápido se acercó al ver a Charlotte.  
 
    —Me duele —se quejó. 
 
    Sombra caminó con ella en brazos hasta la butaca que estaba frente a la chimenea de mármol. Se sentó y la acomodó en sus brazos, sacó un pitillo de su casaca y lo prendió con las llamas. Dio una fuerte calada, el fuerte aroma llenó la estancia.  
 
    —No quiero que sufras —le susurró sobre sus labios. 
 
    Charlotte abrió los ojos y fundió su mirada con la suya. 
 
    —Gracias —le dijo acariciando su labio con su dedo—. Nunca nadie se preocupó por mi dolor.  
 
    —Tu hermano. 
 
    —Evans sufre, mi hermano ya tiene demasiados problemas. —Su voz se fue apagando, la fuerte infusión ya comenzaba a hacer efecto.  
 
    —Yo me ocuparé de ti —respondió sabiendo que ella ya no le escuchaba. 
 
    La había traído a su habitación en un impulso, verla llorar había conmovido una parte que él creía muerta. Mirando fijamente las llamas, supo que la joven se había metido bajo su piel. Nadie jamás le había hecho sentir lo que ella le inspiraba. La observó dormitar, todavía tenía el ceño fruncido, lo que le indicaba que no estaba profundamente dormida. Volvió a darle una calada al pitillo y suavemente dejó el aire salir de su boca, inundando el rostro de la joven.  
 
    Nieve se acercó y pasó su hocico por una de las piernas desnudas de Charlotte. Sombra conectó con la mirada del lobo.  
 
    —También a ti te ha conquistado.  
 
    El lobo se sentó en sus patas traseras y aulló en respuesta. 
 
    —Es nuestra, amigo —le dijo observándola con detenimiento.  
 
    Averno entró a la habitación en busca de Sombra, se detuvo sorprendido al verlo dormido con la joven en sus brazos. Jamás hubiera creído que algo así pudiera ocurrir, su jefe era sanguinario, nunca había manifestado piedad ante nada. Sus fuertes brazos la tenían firmemente agarrada impidiendo que alguien la tocara sin que él lo percibiera.  
 
    Sombra sintió la presencia de alguien en la habitación, se obligó a abrir los ojos, hacía mucho tiempo no se sentía tan relajado. Al ver a Averno, se tranquilizó, no quería que el rey le hiciera preguntas acerca de su esposa que él no estaba preparado para contestar. 
 
    —Tenemos problemas. —Averno se sentó en la butaca ovejera frente a él.  
 
    Sombra se levantó con cuidado, no quería despertarla, había tardado en sucumbir por completo al sueño. La llevó hasta su cama, la recostó con delicadeza sobre su almohada y la cubrió con su manta. Nieve se subió y se acomodó al lado de Charlotte. 
 
    —Vigila su sueño —le pidió Sombra. 
 
    Al regresar junto a Averno, se volvió a sentar, sus miradas se cruzaron, Sombra sabía que su mano derecha tenía muchas preguntas, él mismo las tenía.  
 
    —Un descendiente del conde anda preguntando en las tabernas por la desaparición de su familiar. 
 
    —Nadie sabe nada.  
 
    —¿No te parece extraño? El conde no tenía parientes cercanos.  
 
    —No, todas sus posesiones han sido regresadas a la corona. 
 
    —El hombre despotricó contra Jorge llamándolo ladrón.  
 
    —¿Dónde se hospeda?  
 
    —En un hotel barato.  
 
    —Mantenlo vigilado. 
 
    —Creo que lo mejor es deshacernos del problema, tengo un mal presentimiento con este hombre. Uno de los mendigos que trabajan para mí vigilando mi taberna me advirtió que un desconocido estaba buscando entre los zafacones del callejón trasero del local.  
 
    Sombra meditó acerca de la información y se levantó. 
 
    —Averigua quién es este hombre, puede ser que el rey le conozca, me parece extraño que se atreva a insultar al monarca en público. 
 
    —Tienes razón. Nadie se atreve a hacerlo, ni siquiera los más crápulas dentro de la nobleza se arriesgan a pronunciar su nombre. 
 
    —Por eso el conde está muerto y ahora aparece un familiar haciendo lo mismo. 
 
    —No había pensado en eso. —Averno se puso de pie—. Me encargaré de averiguar qué trama.  
 
    —Me reuniré contigo más tarde. 
 
    —Quédate con ella. —El tono de voz de Averno inquietó a Sombra—. Si ella te acepta, ¿por qué no intentas tener un hogar, como lo está haciendo Buitre? 
 
    —Buitre la tiene encarcelada. 
 
    —No veo que sea infeliz, al contrario, visita a los más ancianos y se asegura de que nadie pase frío ni hambre. 
 
    —¿Ya terminaron de arreglar los carruajes que pedí?  
 
    —Los traerán mañana. ¿No crees que tres carruajes son demasiados?  
 
    —No —respondió sin expresión.  
 
    Averno asintió al salir, decidió ir por comida a la cocina, había sido una noche muy larga y no había tenido tiempo de comer nada. Continuó por el pasillo pensativo, la joven esposa de su amigo debería tener mucha paciencia, su jefe cada vez se mostraba más posesivo. 
 
    —¡Cuidado! —gritó Georgina antes de caer al suelo. 
 
    Averno se detuvo azorado, había sentido el golpe del cuerpo de la chica y no había tenido tiempo de evitar la caída. 
 
    —¿En qué estaba pensando? —le dijo enfurruñada poniéndose de pie—. Traté de esquivarlo. 
 
    —Tengo hambre —le dijo pasando por su lado sin ningún deseo de seguir la conversación. 
 
    —¡Es un bruto! —le dijo Georgina. 
 
    Averno se detuvo a mirarla, la joven no tenía idea de lo que provocaba en él, la miró a conciencia subiendo su mirada desde los delicados escarpines amarillos, su vestido de mañana sin adornos, sus escasos pechos que en otro momento le hubieran desilusionado, pero que en ella resultaban invitadores, su cuello de cisne, y ese cabello que le recordaba los amaneceres al aire libre. Se mordió los labios al recordar que todavía era una niña. Sus ojos se clavaron en los de ella que, al verlo girarse, se habían abierto asustados. Sintió la necesidad de mostrarle lo bruto que podía ser, pero la razón se impuso, Georgina representaba la vida a la cual había dado la espalda, tomar su virtud sería una canallada de su parte y él no era ese tipo de hombre, jamás le quitaría su virginidad, porque eso lo obligaría a tomar de nuevo el lugar que por derecho le correspondía, no le daría ese gusto a su padre.  
 
    —Milady, su hermano ha perdido el tiempo en enviarla a una de las escuelas de señoritas más respetables de Inglaterra, estoy seguro de que allí le enseñaron que una dama nunca debe decir lo que siente. —Averno desechó la idea de acercarse, «es ridículamente hermosa», pensó con fastidio.  
 
    —Usted no es un caballero —respondió con altanería.  
 
    —No lo soy —respondió—, es mejor que lo tenga presente, milady.  
 
    Georgina lo vio alejarse sin poder moverse, se avergonzó de lo que le había dicho, porque ella no era así, pero desde que había conocido a ese hombre, solo decía cosas estúpidas y sin sentido. Suspiró y con impaciencia dio con su escarpín en el piso. ¿Por qué la ponía tan nerviosa su presencia? Se volteó en busca de su hermana, negándose a seguir pensando en aquel hombre insufrible.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
    Aidan se recostó en el poste de la cama, no podía apartar la mirada de la joven, que se removía inquieta. Sus piernas lo tenían hechizado, no podía dejar de tocarlas, se estaba convirtiendo en una adicción. Decidido, buscó en el baño una jofaina y varios paños. Se hizo con una palangana y lo colocó todo en una mesa de roble a los pies de la cama, que utilizaba para poner su espada. Tendría que visitar al arquitecto Nash para que se encargara de algunas mejoras en aquella casa, comenzaría instalando baños, como lo había hecho Buitre. Se desprendió de su casaca y se enrolló las mangas de su camisa negra de seda. Tomo uno de los paños y lo mojó. Con delicadeza, se inclinó y, como jamás había hecho con nadie, limpió a su joven esposa, lo hizo despacio para no molestarla. Mientras completaba la tarea, cuando estuvo satisfecho, volvió a colocarle un paño de lino limpio. Regresó todo al baño y se desnudó.  
 
    La sintió murmurar nuevamente en sueños, se acostó a sus espaldas y la atrajo a su pecho, Nieve levantó la cabeza adormilado, pero al ver que era él, se volvió a dormir.  
 
    —Eso que has hecho es muy impropio. —La voz de Charlotte casi no se escuchaba. 
 
    Aidan enterró el rostro entre sus rizos.  
 
    —Tu cuerpo me pertenece, yo velaré por él —le dijo somnoliento. 
 
    Sus manos la estrecharon más, su entrepierna erecta puso en alerta a Charlotte. 
 
    —No te atrevas a quitarme mi virginidad sin que yo me entere —le dijo intentando sonar enérgica, pero la sensación de letargo no se lo permitía. 
 
    —Cuando te haga mía deberás llevar mi marca —le dijo sabiendo que ella no comprendería.  
 
    —¿Qué marca? —preguntó intentando abrir más los ojos—. Dios, no puedo creer que estemos hablando y no pueda comprender nada. 
 
    Aidan se sorprendió cuando una risa se escuchó de su garganta, escucharla con ese tono lastimero le causaba risa. 
 
    —No te atrevas a reírte —lo regañó mientras sus ojos se volvían a cerrar—. Eres el hombre más hermoso de la tierra —susurró antes de que el sueño la volviera a vencer. 
 
    Aidan besó su cuello, antes de sucumbir también al sueño. Sería la primera vez en su vida que dormiría aferrado a alguien, ese fue el último pensamiento que tuvo antes de caer vencido.  
 
      
 
      
 
    Charlotte miró con los ojos abiertos a Phillipa, estaban en su salón privado intentando idear alguna forma de que ella saliera esa noche, para poder asistir a la fiesta de apertura de temporada de la duquesa de Wessex.  
 
    —No creo que eso funcione —le dijo Kate pasándole una galleta de vainilla.  
 
    —Topo, no podemos mezclar a Kate en esto, porque el señor Nicholas nos va a retirar su confianza. —Charlotte las miró preocupada.  
 
    —Creo que lo mejor es que yo me haga pasar por ti, Charlotte. —Georgina agarró la tetera y con cuidado les llenó las tazas.  
 
    —No, milady, eso sería más peligroso —les dijo Amy, quien estaba apostada en la puerta por si alguien se acercaba. 
 
    —¿Entonces? No puedes quedarte encerrada aquí, tienes que presentarte a esa recepción. —El tono de Topo no admitía réplica.  
 
    —Lo mejor es poner almohadones debajo de la sábana —sugirió Amy—, sería muy peligroso; si el señor encuentra a lady Georgina, la echaré sin contemplaciones de la casa.  
 
    —Amy tiene razón —interrumpió Kate—, si nos descubren, es mejor que el señor Bolton piense que es una travesura tuya, Charlotte. 
 
    Charlotte se puso de pie y comenzó a caminar de un lado a otro de la habitación. 
 
    —Tendremos que llevarnos a Nieve, el lobo duerme conmigo, si no me encuentra, irá por mi marido —les informó contrariada.  
 
    Nieve levantó la cabeza al escuchar su nombre.  
 
    —¿Quieres llevar un lobo a la fiesta de la duquesa de Wessex? —Phillipa se puso de pie y colocó sus manos en la cintura.  
 
    —No sería la única, Phillipa, la baronesa Petre lleva a un mono que le trajo su marido de un viaje por la India a todas las reuniones. 
 
    Phillipa se subió sus quevedos meditando las palabras de Kate, había visto al pequeño mono en cuestión y a todos les parecía gracioso, pero un lobo enorme como el que acompañaba a Charlotte a todas partes era muy diferente. 
 
    —La vizcondesa de Gormanston tomará fama de ser una mujer excéntrica —se burló Kate.  
 
    —Nieve puede ser muy aterrador. —Charlotte miró preocupada al lobo, que la miraba atento. Ella se acuclilló junto a él y le restregó la mano por su espeso pelaje—. ¿Me prometes que no te cenarás a nadie? Tenemos que ir a esa fiesta.  
 
    —Tengo el presentimiento de que saldremos en la columna de chismes. Yo, que siempre he deseado ser mencionada en la de ciencias… 
 
    —Tendremos que ayudar a Charlotte con el lobo. —Kate tomó otro dulce de la bandeja—. No creo que el señor Bolton se dé cuenta de nada. 
 
    —Mi esposo está ausente por días. 
 
    —Hace cuatro días que no se le ve por aquí —interrumpió Amy desde la puerta. Los hombres están apostados en cada punto de la casa.  
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó curiosa Charlotte. 
 
    Amy cerró la puerta y se acercó con cara de susto. 
 
    —Uno de los hombres de confianza del señor no permitió que yo saliera para ir con otra doncella a hacer la compra en el mercado, no saben el susto que me llevé cuando se deshizo del sombrero de su capa. 
 
    —¿Qué sucede con él? —preguntó Kate abriendo los ojos. 
 
    —Tiene la cabeza tatuada, jamás había visto algo tan horrible. —Las tres mujeres se miraron alarmadas.  
 
    —Tendrás que ser muy convincente, Phillipa, o no pasaremos de la entrada —le advirtió Charlotte.  
 
    —Ese hombre me dio mucho miedo, milady. —El tono de Amy le erizó la piel a Charlotte, que sabía muy bien lo que aquellos sujetos eran capaces de hacer.  
 
    —Amy, asegúrate de llevar a mi carruaje, el vestido y todo lo que utilizará Charlotte. Es mejor que salgamos ahora, será sospechoso venir en la noche con ropa de fiesta —le dijo decidida—, no creo que sea bueno que le demuestres temor a tu marido. 
 
    —Si acepto salir a escondidas, es porque siento que me voy a volver loca aquí encerrada.  
 
    —Estoy de acuerdo con Topo, es mejor que te vistas en su casa, yo las estaré esperando en la fiesta para poder controlar al lobo. —Kate miró pensativa al animal, que se mantenía tranquilo a los pies de Charlotte. —Charlotte tiene razón, Topo, no debemos subestimar al señor Bolton, es amigo de mi marido, y yo no me atrevería a enfurecer a Nicholas.  
 
    —Enseguida me hago cargo. ¿No sería mejor encerrar al lobo en su habitación? —preguntó Amy antes de salir—. No creo que debieran llevarlo, es un animal salvaje.  
 
    —Salvaje o no, si mi marido me descubre, por lo menos, tendré un guardaespaldas conmigo.  
 
    —Espero que se comporte en mi casa —le advirtió Topo.  
 
    —Míralo, es muy tierno —lo defendió Charlotte.  
 
    Phillipa suspiró dándose por vencida, al parecer, tendrían que incorporar a un nuevo miembro al grupo.  
 
    —Recuerde poner los cojines, Amy, y si nos descubren, diga todo lo que sabe, no permitiremos que la echen a la calle por nuestra culpa —le dijo Charlotte a la joven antes de que saliera de la estancia.  
 
    —¿Crees que reaccione violento a tu desafío? —preguntó Phillipa. 
 
    —Ruega por que no se entere.  
 
    —Crucemos los dedos, ¿qué te podría hacer? —preguntó Phillipa levantando los hombros despreocupadamente. 
 
    Charlotte la miró seria, su amiga no tenía idea de lo que era capaz su marido, tenía el presentimiento de que aquello terminaría muy mal, pero desde que se había levantado sola en su habitación, había tenido claro que nuevamente él había puesto distancia entre ellos evitando que la relación entre ambos avanzara, ella no lo permitiría, si tenía que haber un enfrentamiento entre ambos, lo habría, pero no se pondría a suspirar por las esquinas esperando que su suerte cambiara y su esposo decidiera quererla. «Eso está descartado, ya encontré a mi hombre, ahora solo necesito convencerlo de que soy la mujer ideal para él», meditó decidida mientras Phillipa seguía ultimando detalles para salir por el portón sin ser descubiertas.  
 
      
 
      
 
    Sombra se adentró en la callejuela trasera del club White, hacía ya dos noches que su presa se le esfumaba. ¿Quién demonios era aquel hombre que se hacía pasar por el sobrino del conde? El occiso no tenía ningún familiar y, lo que era más inquietante, había aparecido justo a su muerte. Se recostó sobre la pared de ladrillo justo detrás de los contenedores de basura, la intensa neblina lo cubría, desechó fumar para no alertar a nadie que se deslizara por la puerta. Como había previsto, su hermano Carlson salió por la puerta, vestía completamente de negro, para fundirse con la oscuridad de la noche, igual que él.  
 
    Un silbido agudo salió de sus labios. 
 
    —Ya estoy aquí —respondió sin moverse. 
 
    —No ha estado por aquí esta noche, alguien lo está ayudando. —Carlson sacó un cigarro de su casaca y con su mechero lo encendió. Dio una fuerte calada mirando hacia el farol de la calle principal—. Estaba preguntando por ti, hermano. 
 
    —¿Por Aidan o por Sombra? 
 
    —Por Aidan.  
 
    —Nunca tuve negocios con el conde, no encuentro la conexión. 
 
    —El conde quería entrar al negocio de la pólvora, creo que el hombre que se está haciendo pasar por un familiar es su socio, su acento americano lo delata.  
 
    —¿Te quedarás dirigiendo este lugar?  
 
    Carlson dio una fuerte calada inclinando su rostro hacia donde provenía la voz de Aidan.  
 
    —Ya me encargué del barón, nadie le roba a Buitre sin que haya represalias. Me quedaré aquí, no podemos confiar en nadie más —le dijo apagando el cigarro con la intención de entrar—. Cuídate, Sombra, algo me dice que podrían ir tras tu mujer.  
 
    Aidan se tensó al escuchar la advertencia, había salido huyendo nuevamente de lo que sentía, se había negado a dejarla salir del sopor que le daba la sativa por no verla sufrir, algo dentro de él se había desgarrado al verla llorar a causa del dolor. Nunca se había sentido tan unido a otra persona, él no lo había permitido, su madre no había sido una mujer cariñosa, lo que recordaba era a una mujer cansada que entregaba todos los chelines a su alcoholizado padre, los que ganaba vendiendo su cuerpo. Su vida entera había transcurrido en callejones como aquel, oscuros y fríos. 
 
    Sus negocios en América nunca habían requerido su presencia, tenía un buen administrador y un respetable bufete en la ciudad de Nueva York que los llevaban adelante. Era poco lo que él pasaba al lado de otro ser humano, por mucho tiempo sus lobos habían sido su única compañía. ¿Cómo demonios se trataba a una esposa? ¿Qué hablaban entre ellos los esposos? Por primera vez en su vida deseó ser otra persona. Se arrebujó el abrigo, la noche estaba fría. al llegar al farol, un instinto le hizo levantar la mano y parar un carruaje de alquiler que se acercaba. Solo había una persona en el mundo con la que tenía la suficiente confianza como para pedir consejo. Se subió al pescante al lado del cochero, quien lo reconoció.  
 
    —¿Para dónde va la Sombra?  
 
    —Llévame a Syon House —respondió sacando una pequeña alforja de su bolsillo, la que le entregó.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
    —¡Por Dios, Edrick! Se han dormido las dos sobre ti. —Cloe sonrió con ternura al ver a su marido con sus hijas dormidas una en cada brazo. 
 
    —Estaban llorando —se excusó—, no puedo ver llorar a mis princesas.  
 
    —Las estás consintiendo demasiado. —Cloe lo miró arrullar a las niñas y su corazón se regocijó al verlo feliz. El destino les había ofrecido una nueva oportunidad después de treinta años de separación y por su parte ella estaba atesorando cada momento compartido.  
 
    Un toque en la puerta la hizo girarse extrañada porque había dado órdenes estrictas de no ser molestada cuando se retiraba a descansar, esas horas las dedicaba a su esposo y a sus dos pequeñas hijas.  
 
    —Debe ser algo importante, ve, yo velaré por el sueño de las niñas. —Edrick sonrió besando la cabecita de su hija más pequeña, que solo tenía un mes de nacida.  
 
    —Tienes razón —respondió dirigiéndose al salón. Su hijo Nicholas, dueño de Syon House, se había ocupado personalmente de la restauración del ala este del tercer piso, convirtiéndola en un hogar para ella y su nueva familia.  
 
    —¿Qué sucede, Rachel? —preguntó al abrir la puerta y encontrarla frotándose las manos, nerviosa. 
 
    —Perdóneme que la haya venido a buscar, pero lo creí pertinente. Uno de sus hijos desea hablar con usted, lo llevé a la biblioteca, ya que estoy trabajando en la oficina.  
 
    Cloe cerró la puerta tras ella frunciendo el ceño ante el anuncio de su ayudante, ¿cuál de sus hijos vendría a visitarla tan tarde?  
 
    —¿Cuál es? —preguntó ajustándose su batín de color azul oscuro. 
 
    —El señor Bolton —respondió Rachel caminando a su lado.  
 
    —¿Cuál de los tres? —preguntó intrigada. 
 
    —El mayor, creo —le dijo dudosa—, es el más alto y el más intimidante —respondió sonrojándose.  
 
    —¿Aidan? —Los ojos de Cloe se abrieron por la sorpresa.  
 
    Aidan miraba absorto a través de la ventana, todavía se podían escuchar risas provenientes de alguna parte de la mansión. Las pocas veces que había visitado Syon House se había sentido incómodo alrededor de tantos niños, pero entendía lo que Buitre había querido hacer con aquel lugar; si esa casa hubiera existido cuando ellos peleaban por sobrevivir en las calles de White Chapel, seguramente, su destino hubiera sido muy diferente. Sintió el sonido de la puerta al abrirse y se dio vuelta. La mirada de preocupación en los ojos del único ser humano que se había compadecido de él de lo abrumó. En el fondo por eso había ido en su búsqueda, aquella mujer, que desde su adolescencia se había convertido en su ángel de la guarda, era la única persona en la que él confiaba luego de Buitre.  
 
    —¿Qué sucede, hijo? —preguntó palideciendo al ver su expresión. 
 
    Cloe se detuvo insegura de acercarse, Aidan, Buitre y Demonio eran los únicos de sus hijos a los cuales jamás había podido acercarse demasiado, siempre habían mantenido un muro infranqueable a su alrededor. 
 
    Aidan esquivó su mirada, inseguro de lo que quería decir, se apartó de la ventana y caminó hacia la chimenea, se sentó en una butaca dándole la espalda a Cloe.  
 
    —¿Cómo puedo ser un buen esposo? —Su voz se escuchó ansiosa.  
 
    Cloe se llevó una mano al corazón, sus ojos se nublaron por lágrimas que amenazaban con salir. Cerró los ojos dando gracias al cielo por que su lucha no había sido en vano, él había ido a ella en medio de su confusión y eso en sí mismo era un hermoso regalo que la vida le otorgaba.  
 
    Despacio se acercó buscando en su mente las palabras idóneas que él necesitaba escuchar, «ayúdame a llegar a él», pidió al Santísimo antes de responderle.  
 
    —Si has venido hasta aquí, es que sientes la necesidad de convertirte en ese hombre que lady Charlotte precisa.  
 
    Sombra asintió con su mirada perdida en las llamas que chipoteaban de la chimenea.  
 
    —Yo quiero aprender a hacerla feliz —le dijo con voz profunda—, es mía, señora Cloe.  
 
    Cloe se acercó y se sentó a su lado, le sostuvo la mirada unos segundos, no entendía qué quería decir. 
 
    —Solo tienes que abrirte a ella, mostrarle ese rostro que nadie más conoce, —Cloe miraba expectante su cara inexpresiva, era difícil hablar con una persona que no denotaba ninguna expresión o sentimiento.  
 
    Para su sorpresa, una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro. 
 
    —Ella me hace reír, señora Cloe.  
 
    —Dios mío, Aidan, la amas.  
 
    Él asintió sabiendo que eso era realidad, la amaba.  
 
    —Ella me recuerda a un ángel, usted siempre los describía rubios y muy blancos, cuando la vi frente a mí en aquella oscuridad donde solo había muerte, lo único que pude pensar era que el arcángel del que usted siempre hablaba la había dejado caer del cielo por equivocación.  
 
    —¡Oh, hijo! —exclamó, mientras una lágrima se deslizaba por su mejilla.  
 
    —El arcángel igual nunca dejaría caer a un ángel por equivocación. Es el arcángel más poderoso, incluso más poderoso que su hermano menor, Lucifer. 
 
    —¿Entonces?  
 
    —Entonces él te la envió para que velaras por ella. —Ella meditó—. El arcángel quiso que la joven viera tu verdadera naturaleza.  
 
    —Yo nunca he tenido nada —le dijo con la mirada nuevamente perdida entre las llamas de la chimenea—, ni siquiera una frazada para cubrirme del frío, por eso, a pesar de todo el dinero acumulado, seguía durmiendo en las calles. No me siento bien entre la gente. ¿Cómo se puede hablar con una dama? ¿De qué podría yo hablar? —preguntó mirándose las manos.  
 
    A cada palabra pronunciada, el corazón de Cloe se encogía más dentro de su pecho, la pena la embargó, porque sabía las cicatrices profundas que cada uno de ellos llevaba en el alma.  
 
    —Nosotras, hijo, somos educadas para llevar un hogar, tu esposa, al igual que yo, sabe cómo dirigir su casa, déjala que sea ella quien te guíe. Permite que sea lady Charlotte quien te muestre el camino para construir ese hogar que tanto anhelas, una esposa e hijos que estén atados a ti. Al igual que lo está haciendo Nicholas, tú también puedes lograrlo, solo deja de levantar muros delante de tu esposa. 
 
    —En su mundo es aceptable la infidelidad. —Su rostro se conturbó—. No soy bueno, señora Cloe. Mataría si me enterara de su traición.  
 
    —Eso no pasará si le entregas tu corazón para que ella sea quien lo cuide. Entrégate a ella, Aidan, confía tu hogar en sus manos, es la única manera en que podrás alcanzar la felicidad a su lado. Si has venido hasta aquí, es que deseas hacerlo, es que estás dispuesto a intentarlo. ¡La amas, hijo! Ella ha logrado lo que nadie más. Déjala entrar y rezaré cada día para que tu hogar te brinde la paz que necesitas.  
 
    —Ella es mi luz —aceptó—, cuando está en mi presencia todo brilla a su alrededor. 
 
    —Es la luz que debes seguir. 
 
    —Me alegra que se haya quedado con nosotros.  
 
    Cloe sonrió, un poco insegura, extendió su mano y alcanzó la suya, la apretó con fuerza.  
 
    —¿Me permite abrazarla? 
 
    Asintió con la cabeza, incapaz de pronunciar alguna palabra, se apretó a él cerrando los ojos, disfrutando de aquella cercanía. Eran sus hijos, ella los había elegido, la maternidad está en el corazón, no en el cuerpo. Ser una buena madre es una decisión del alma, y ella había decidido ser la madre de aquellos hombres. 
 
    —No dejes que se te escape tu ángel —le pidió todavía abrazándolo—, no permitas que la oscuridad devore por completo tu alma.  
 
    —No lo haré —respondió alejándose un poco, llevándose la mano de ella hasta los labios, haciéndola sollozar ante la inesperada caricia.  
 
      
 
    Charlotte se santiguó antes de entrar al carruaje con Phillipa. Llevaba un puesto un vestido de Amy y un sombrero que le había prestado una de las doncellas que se encargaban del trapeo de los pisos. Se sentía excitada, hasta ese momento no se había dado cuenta de la necesidad que tenía de salir de aquella casa y regresar a su vida habitual. Necesitaba regresar a su rutina, sentir seguridad.  
 
    —Roguemos por que no detengan el carruaje —dijo Phillipa cerrando la puerta—, fue una suerte que pudiéramos zafarnos del lobo. 
 
    —Todavía sigo pensando que debí traerlo —se quejó Charlotte acomodando el bolso donde había puesto toda la ropa.  
 
    —¿No te parece raro que sea solo el quien te busca? Me dijiste que son cuatro. 
 
    —Los otros tres deambulan por toda la propiedad, yo también he pensado en ello. 
 
    —Es enorme, no sé cómo lo dejas dormir contigo.  
 
    —Casi me tira de la cama —se rio divertida Charlotte—, pero me gusta sentirlo cerca.  
 
    Phillipa miraba con cautela por la ventanilla del carruaje, Charlotte entrecerró la mirada.  
 
    —¿Has tenido intimidad con mi hermano? —Phillipa pegó un respingo cerrando la cortina.  
 
    —¡Por supuesto que no, tengo mis principios! —Phillipa se detuvo al ver que el carruaje estaba a punto de pasar el portón—. Ponte bien los quevedos —la instó poniéndose pálida al estar ya frente a los portones de la entrada, había más de diez hombres apostados.  
 
    Las dos aguantaron la respiración esperando que alguno de ellos abriera la puerta para revisar el carruaje, pero para alivio de ambas, solo escucharon la voz del cochero dirigiéndose a uno de los hombres. Phillipa corrió la cortina nuevamente, la mano le temblaba, suspiró al ver que el portón se abría y dejaba salir a los caballos. 
 
    —¡Lo hemos logrado! —aclamó Phillipa volteándose a mirar por la pequeña abertura que dejaba ver hacia atrás.  
 
    —Tengo un mal presentimiento, Topo —le dijo Charlotte.  
 
    —Yo también —aceptó pidiéndole los quevedos de vuelta—, dámelos, veo todo doble —se quejó.  
 
    —Sé que estoy cometiendo un error, pero necesitaba salir de ese encierro.  
 
    —El señor Bolton será peor que el señor Nicholas —le advirtió. 
 
    —Es diferente, Topo. Kate sabe que el señor Nicholas la ama, en cambio, Aidan ni siquiera me habla —se quejó tomando uno de los varios cojines que adornaban el asiento y que se puso en la falda. 
 
    —Tu hermano tampoco me ama. —Phillipa le apartó el cojín y lo tiró sobre los otros—, pero lo va a hacer, no me voy a dar por vencida sin dar pelea —le dijo con seriedad—, y tú harás lo mismo. —La señaló con su dedo índice.  
 
    Charlotte la admiró más que nunca, Phillipa siempre había sabido lo que deseaba, en cambio, ella a pesar de sus propósitos, siempre sentía dudas, no tenía la seguridad de que las cosas saldrían bien; mientras que Phillipa tenía la certeza, lo proclamaba y al final lo conseguía. Esta vez ella tendría que imitar a su amiga, porque había demasiado en juego, su felicidad y su hogar dependían de que ella lograra conquistar el corazón de su marido.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
      
 
    Charlotte siguió a Kate por un refrigerio mientras se abanicaba distraída. Desde que había hecho su aparición en la fiesta, no había dejado de recibir felicitaciones por su matrimonio. La duquesa de Wessex, junto a la duquesa de Sutherland, habían sido las primeras en llegar hasta ella y la abrazaron en un caluroso saludo que la dejó confusa. ¿Qué demonios estaba pasando? Se preguntó sospechando que la mano del rey estaba detrás de todo aquello. 
 
    No era tan ingenua para creer en todo ese despliegue de buena voluntad. En los últimos años, su apellido se había visto envuelto en varios escándalos, todavía se murmuraba sobre la muerte inusitada de la prometida de su hermano, la cual fue sorprendida por un incendio mientras estaba acompañada del mejor amigo de Evans. Cerró su abanico intentando mantener una expresión serena, la reputación de los vizcondes de Gormanston estaría en sus manos, su esposo no parecía complacido con el título, es más, estaba segura de que lo despreciaba. «Deseo tanto conocerle», pensó abrumada por las ganas de poder sentarse con él y escucharle hablar.  
 
    —No comprendo qué está sucediendo —le dijo Kate pasándole un vaso de limonada—, todos parecen conocer al vizconde de Gormanston.  
 
    —Creo que todo se debe al rey —le susurró Charlotte para que no la escucharan—. Lo mejor será seguirles la corriente. 
 
    —Ahora eres la vizcondesa de Gormanston, al parecer, los últimos vizcondes murieron en un accidente sin dejar descendientes ni herederos, el rey tenía la potestad de otorgarle el título a quien quisiera. —Kate se acercó más desplegando su abanico—. Lo que no ha caído bien es que el título sea heredado por una mujer.  
 
    —Yo también pienso lo mismo, el rey debe tener una amistad muy estrecha con mi esposo para haber otorgado tal concesión —aceptó Charlotte.  
 
    —Quiso asegurarse de que el título siguiera estando en la familia de tu marido.  
 
    Charlotte asintió absorta en sus pensamientos, su mente estaba muy lejos de allí. Ahora, que había pasado el arrebato de independencia, estaba preocupada por la reacción de su esposo, sentía que había cometido un error al desafiar la seguridad de sus hombres, y además estaban Amy y Georgina, si algo ocurriera, se sentiría muy culpable. Lo más sensato hubiera sido encararlo y decirle que tenía planeado asistir a la fiesta, convencerlo de que era un deber estar presente, pero como siempre, su deseo de hacer las cosas a su manera había ganado, y allí estaba muerta de miedo de tener que enfrentar a su marido hecho una furia. 
 
    —Al fin las encuentro, la vizcondesa de Poole me detuvo un buen rato para felicitarme por el compromiso —les dijo Phillipa escurriéndose por entre medio de ellas para alcanzar un vaso de limonada. 
 
    —Miren a la duquesa de Ruthland —le dijo Kate—, es una dama muy elegante.  
 
    —Su marido siempre la está rondando —respondió Charlotte con sorna.  
 
    —El duque de Grafton también es muy cercano a su esposa —dijo Phillipa. 
 
    —Me gustaría que mi esposo me mirara así como el duque de Ruthland mira a la duquesa —deseó Charlotte.  
 
    —Tu marido jamás te seguirá a una fiesta, Charlotte —le dijo Phillipa parándose entre las dos, recorriendo con la mirada el amplio salón de banquetes de la mansión de los duques de Wessex.  
 
    —¿Cómo haremos mañana? Todo esto me tiene muy nerviosa. —Kate abrió su abanico para evitar la mirada de algunos invitados que no disimulaban su curiosidad por Charlotte.  
 
    —No seas aguafiestas, Kate, ya mañana nos las ingeniaremos. Disfrutemos la velada. La duquesa de Wessex se ha esmerado este año. —Phillipa se apresuró para ir en busca de otra limonada.  
 
    —¡Oh, Dios mío! Nicholas viene hacia acá. —Kate se giró en busca de Phillipa, que en ese momento aceptaba otro vaso de manos de un lacayo. 
 
    —Tranquila, Kate, o se dará cuenta de que algo sucede —le dijo Charlotte abriendo su abanico y escondiéndose detrás de él.  
 
    Nicholas miró a su mujer y de inmediato supo que sus sospechas eran ciertas, lady Charlotte se había presentado a la fiesta sin que Sombra supiera nada; maldijo al tomar conciencia de a lo que se había expuesto la joven.  
 
    —Me gustaría bailar esta pieza. —Kate puso su mano sobre la suya con toda la intención de alejarla de Phillipa y Charlotte. 
 
    —Lady Charlotte, ¿dónde está Aidan? —Buitre no se movió, su mirada seria puso a Kate en guardia.  
 
    Phillipa intercambió una mirada con Charlotte, que había palidecido.  
 
    —Él no ha podido venir hoy —respondió escueta evadiendo el contacto visual—. Usted le conoce, señor Brooksbank, sabe que es un hombre muy ocupado.  
 
    —Porque lo conozco es que me sorprende su presencia aquí sola esta noche, señora —respondió seco.  
 
    Charlotte se alteró al ver su fría respuesta a sus palabras, aquel sería su fin; si su marido no acababa con ella, lo haría el señor Brooksbank.  
 
    Nicholas miró a su esposa, sostuvo su mirada el tiempo justo para dejarle ver que estaba en problemas por haber servido de cómplice en aquella fuga, Kate sabía lo que significaba para él tenerla segura. Ni Aidan ni él tolerarían esa conducta desafiante. 
 
      
 
    Sombra se detuvo a unos pasos del portón de entrada, su mirada se paseó por los altos portones que en ese momento estaban custodiados por cuatro de sus hombres. Había cabalgado negándose a utilizar uno de sus carruajes, después de haber salido de Syon House, había necesitado despejarse, cabalgar era una buena manera de hacerlo. Cuando los hombres se dieron cuenta de su presencia se aprestaron a abrir el portón.  
 
    —¿Alguien vino a visitar a la señora? —Su voz acerada los puso en alerta. 
 
    —La señorita Cornwall, señor, pero hoy se fue rápido —respondió el hombre.  
 
    —¿Inspeccionaron el carruaje antes de salir? —preguntó. 
 
    —No, señor, no lo creímos necesario —respondió el encargado de la puerta.  
 
    —Si algo le sucede a mi esposa, el responsable pagará con su vida. —Su mirada penetrante los alteró—. Ningún carruaje entra o sale sin ser revisado —repitió.  
 
    —Sí, señor —respondieron.  
 
    Sombra azuzó al purasangre y rodeó la propiedad para entrar por la puerta lateral que daba al sótano. Desmontó del caballo y lo dejó sin atar, abrió la pesada puerta de roble, y bajó los escalones corriendo. Al entrar a sus aposentos, supo de inmediato que algo pasaba, Nieve lo esperaba sentado en sus patas traseras en medio de la habitación. El lobo se incorporó en sus cuatro patas y se dirigió a la puerta del pasadizo secreto, con su pata intentó halar el soporte. Sombra lo hizo por él, lo siguió a lo largo del túnel en silencio. Cuando llegó frente a la puerta que daba a la habitación de su esposa, se turbó al intuir que algo pasaba en allí, que por eso Nieve le había llevado hasta ese lugar; abrió de inmediato, su corazón se agitó. Se adentró caminando directamente a la cama, se detuvo con expresión de duda al ver el cuerpo de la joven totalmente arropado, la chimenea estaba encendida, todo parecía en calma. 
 
    El aullido inesperado de Nieve lo alertó, para su consternación, el lobo brincó sobre lo que él había pensado era el cuerpo de la joven. Con los dientes fue tirando de la sábana y se dejaron ver los mullidos cojines debajo. Se quedó paralizado cuando el animal descubrió por completo las dos almohadas, la rabia le hizo rechinar los dientes. 
 
    Agarró la campana que había sobre la mesa de noche y la comenzó a hacer sonar con insistencia, abrió la puerta de la habitación lívido por la ira, caminaba con su mandíbula tensa, haciendo sonar la campana con insistencia, los quería a todos levantados. Bajó las escaleras despacio, se detuvo a la mitad al ver a gran parte de la servidumbre en ropas de dormir, esperando. La rabia lo consumía, apretó con fuerza la campana en su mano antes de rastrallarla contra uno de los cuadros colgados en la pared. Sus ojos se clavaron en el señor Frank, que no disimuló su nerviosismo ante el mal genio de su señor. 
 
    —¿Señor? —preguntó cerrándose el batín.  
 
    —¿Dónde está la doncella de mi esposa? —Sombra paseó su mirada fría por cada uno de los presentes que, atemorizados, bajaron la vista. 
 
    —¿Qué sucede, señor? —Gertrudis salió de detrás de un lacayo y caminó hasta el pie de las escaleras elevando su mirada, interrogante.  
 
    —La doncella —volvió a exigir en un tono que no admitía réplica. 
 
    —Soy yo, señor. —Amy temblaba de los pies a la cabeza, el semblante del señor era aterrador. 
 
    Sombra terminó de bajar los escalones y fue directamente hacia ella. 
 
    —¿Dónde está mi esposa?  
 
    —No mientas, muchacha, la vida de todos está en juego. —Fiona se acercó y tomó a Amy por la mano—. Dile al señor a dónde ha ido la señora.  
 
    Amy tragó hondo, miró hacia el pecho del señor, aterrada de mirarlo a los ojos.  
 
    —Mi hermana ha ido a la fiesta de los duques de Wessex. —Georgina temió al ver a su cuñado darse vuelta despacio—. Es un desaire social que los vizcondes de Gormanston no estuvieran presentes, decidió presentarse ella y disculparlo a usted por su ausencia. —Georgina intentó que su voz sonara lo más tranquila posible. 
 
    —¿Fiesta? —La voz inexpresiva del señor Bolton no engañó a Georgina, estaban metidas en un grave problema.  
 
    —Los duques de Wessex cada año tienen por costumbre celebrar un banquete seguido de un baile para abrir la temporada que, como sabrá, acaba de comenzar.  
 
    —La señorita tiene razón. —La voz de Averno los interrumpió—. Los duques de Wessex son una pareja a la que no se le puede hacer un desaire. Tu esposa hizo lo que se espera de ella al ostentar el título de vizcondesa.  
 
    Sombra clavó sus ojos inyectados en sangre en el rostro de Averno, su cuerpo temblaba a causa de la rabia de haber sido desafiado por una niña, no solo había salido de la propiedad, sino que la insensata lo había hecho sin seguridad.  
 
    Pasó por al lado de Averno quien, al verle el semblante, se hizo a un costado. 
 
    —Joder —murmuró antes de seguirlo. 
 
    —La señora no sabe lo que ha hecho. —Gertrudis se persignó—. Ha provocado al demonio. 
 
    —Mi hermana no ha hecho nada impropio, solo ha asistido a una fiesta a la que fue invitada —respondió Georgina terminando de bajar los escalones, mirando preocupada por donde habían salido los dos hombres. 
 
    —La señora nos ha puesto a todos en peligro. —Fiona se adelantó molesta—. ¿Tiene idea de lo que pasará con el hombre que dejó pasar el carruaje? —le preguntó. 
 
    —¿Qué pasará?  
 
    —Fiona, es mejor que te calles. —Gertrudis le apretó el brazo mirándola con advertencia—. Regresemos a nuestras habitaciones. 
 
    —Estoy de acuerdo con la señora Gertrudis, todos regresen a sus cuartos y nadie salga. —Frank intercambió una mirada preocupada con Gertrudis. 
 
    —El señor me echará —lloriqueó Amy. 
 
    —Ve a la habitación de tu señora y espérala allí —le dijo Frank—, seguramente te necesite para desvestirse. 
 
    —Sí, señor —respondió Amy dirigiéndose a las escaleras. 
 
    —Te acompaño —la siguió Georgina.  
 
    —Prenderé una vela —dijo Fiona.  
 
    —Mejor prendemos dos más, la señora va a necesitar de toda la ayuda para amansar a su marido.  
 
    —Vamos —las urgió Frank.  
 
    —Don Frank, si necesita compañía, yo con mucho gusto paso por su habitación —le dijo Fiona coqueta.  
 
    Frank se estremeció al ver la arrugada cara de la anciana con la falta de la mayoría de sus dientes; sin hacer comentario se apresuró a esconderse en su habitación. Le echaría los dos cerrojos, con aquellas dos mujeres había que tener cuidado.  
 
    —Lo has asustado, Fiona.  
 
    —Es muy estirado —respondió siguiendo a Gertrudis—, ya caerá.  
 
    —Voy a preparar té, esta noche será larga. —Gertrudis se dirigió al fogón y buscó una olla mientras Fiona encendía más velas. 
 
    —¿Crees que la Sombra le haga algo a la señora? —preguntó Fiona arrebujándose al lado de los costales de harina, bostezando.  
 
    —Deja de llamarlo la Sombra, aquí es el señor, recuerda que el señor Frank es muy fastidioso con esos asuntos de los nobles. 
 
    —Quién se iba a imaginar que el hijo de la Lydia llegaría a ser vizconde —le dijo Gertrudis echando un buen mazo de yerbas a la olla. 
 
    —Pobre mujer, el padre de la Sombra era un ser despreciable, la vendía al mejor postor. 
 
    —Dicen que todavía está vivo.  
 
    —Es mejor que siga escondido, porque no creo que a ninguno de sus tres hijos le tiemble la mano para enviarlo al mismísimo infierno, que es donde debería estar.  
 
    —Lydia debió huir con sus muchachos —insistió Fiona. 
 
    —No había oportunidad, Gertrudis, ganábamos una miseria. Ha sido Buitre el que ha cambiado todo.  
 
    —Larga vida al rey de los miserables. —Gertrudis se levantó para servir el té mientras esperaban a la señora. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
    Charlotte se sorprendió al escuchar el anuncio de la llegada del vizconde de Gormanston en compañía del marqués de Londonderry. Oprimió su abanico con tanta fuerza que casi lo quiebra.  
 
    —¿Quién demonios es el marqués de Londonderry? —susurró entre dientes.  
 
    Al ver a su lado a Averno, su hombre de confianza, no pudo evitar que de su garganta saliera una exclamación de asombro. «Imposible que aquel sujeto fuese un marqués», pensó. 
 
    —Es el hombre que fue en busca de Georgina —le susurró Phillipa—. ¿Sabías que era el marqués de Londonderry? 
 
    —¡Por supuesto que no! —exclamó palideciendo al verlos descender.  
 
    Un silencio glacial se hizo en el salón mientras los dos hombres bajaban las escalinatas. Los sorprendidos cuchicheos de invitados a su alrededor llegaron hasta ella helándole la sangre, tenía que idear algo antes que su marido, con su actitud desafiante a todas las buenas costumbres, le cerrara las puertas obligándola con ello al ostracismo social.  
 
    Charlotte sintió la mano de Phillipa en su brazo, pero su cuerpo se había paralizado, la mirada de su esposo estaba clavada en ella, caminaba directamente hacia ella, ignorando las miradas sorprendidas de los invitados. 
 
    —Por Dios, Antonella, ¡qué hombre! —La vizcondesa de Poole se abanicó con entusiasmo—. Me recuerda a uno que conocí en mi juventud en Escocia.  
 
    Antonella la miró con una ceja elevada, Lisa era de las pocas damas de su generación que se había salvado de algún escándalo; al ver su sonrojo supo que el individuo en cuestión había dejado una profunda huella en su amiga.  
 
    —Ve en busca del duque de Londonderry, que está en el salón de juegos junto al duque de Sutherland —le ordenó mientras regresaba su atención a los dos hombres. «Maldición», pensó maquinando cómo calmar a la fiera, ella conocía al Ejecutor del rey y sabía de lo que era capaz—. Asegúrate, Lisa, de que nadie te escuche hablar con el duque de Londonderry.  
 
    —¿El que lo sigue es su hijo? —El tono alarmante de Lisa hizo inquietarse a Antonella—. ¿Qué se ha hecho en las manos ese muchacho? —Sus ojos miraban escandalizados los tatuajes que se dejaban ver por sus dedos.  
 
    —Apresúrate, Lisa —le ordenó antes de alejarse—, es una oportunidad única para que padre e hijo se reencuentren.  
 
    Para Aidan, en aquel salón no había nadie más, su mirada estaba fija en su ángel. Ella no solo lo había desafiado al salir de sus dominios, sino que mientras más se le acercaba podía apreciar sus hombros desnudos, su piel inmaculada a la vista de todos aquellos hombres, su vestido era tan ajustado que era un milagro que sus pechos no estuvieran a la vista. Las venas le latían en su frente, la sangre le ardía a cada paso, su ira iba en aumento, si ella hubiera estado bailando en los brazos de otro, allí hubiera corrido sangre. Apretó los puños a sus costados ante el revelador pensamiento, jamás había sentido ese sentimiento primario de dominar. 
 
    Necesitaba tener el control, saber que solo él podía tocarla. En lo más recóndito de su mente, sabía que aquello le hacía más peligroso, nunca había matado por ningún sentimiento, lo había hecho, primero, por sobrevivir y luego, por encargo del rey; en ambos casos, sus sentimientos no habían estado envueltos, pero al mirarla supo con certeza que no permitiría nunca que alguien la tocase.  
 
    Charlotte retuvo el aliento cuando su esposo se detuvo frente a ella, su presencia era terrorífica, todo en él le hacía sentir vulnerable, y eso lo detestaba. Su mirada se elevó despacio recorriendo su pecho, no tenía ninguna prisa por mirarlo; cuando al fin tuvo el valor, su mirada acerada, fría como el más crudo invierno, le encogió el corazón.  
 
    —¿Cómo prefiere que salgamos de aquí? —Su voz afilada la puso más en tensión.  
 
    —Le estaba esperando. —Evans se interpuso entre ambos palmeándole el hombro como si fuesen los amigos más íntimos—. Me gustaría presentarte a varios conocidos. —Evans utilizó un tono más alto de lo apropiado para dejarle ver a los invitados más cercanos que él tenía lazos de amistad con su recién estrenado cuñado.  
 
    —Retírese —dijo Sombra rechinando los dientes.  
 
    —No puede hacer un escándalo. —Evans le sonrió—. Estas no son las calles del East End. —Le palmeó nuevamente el hombro, intentando detenerlo. 
 
    —Retírese —le repitió Sombra—, me tiene sin cuidado lo que cualquiera de ustedes pueda pensar, milord —respondió entre dientes.  
 
    —Evans —intervino Averno—, déjalo que la saque de aquí.  
 
    Charlotte se movió haciéndole frente a la situación, pero sobre todo, evitando que Phillipa y su hermano se vieran envueltos en algo que ella debió haber previsto. Nuevamente, había cometido un error por ser demasiado impulsiva y no pensar en las consecuencias de sus actos, lo peor de todo era que sus acciones ponían en aprietos a las personas que ella amaba. Otra vez su hermano estaba intentando salvarla del desastre.  
 
    —No se atreva a formar un escándalo —le dijo sosteniéndole la mirada.  
 
    Sombra sintió admiración por ella, aquella niña tenía agallas; otra en su lugar se habría desmayado, las mujeres de su entorno social utilizaban el desmayo y las lágrimas para evadir sus responsabilidades, en cambio, ella todavía se atrevía a retarlo, a desafiarlo. Lo que su esposa tenía que aprender era que jamás podría controlarlo, ni las lágrimas ni las palabras desafiantes funcionaban cuando estaba preso de la ira. 
 
    Sin molestarse en responder, la tomó en volanda poniéndola sobre su hombro, de nuevo fue sorprendido por ella, que se mantuvo tranquila, sin pataleos ni gritos.  
 
    Charlotte cerró los ojos con fuerza, se negó a gritar, había deseado un marido diferente a los correctos caballeros de su entorno social, y el destino se había encargado de enviarle a un hombre que no conocía de sutilezas. Allí, en su hombro, cargada como un costal de papas, se prometió no pedirle nada más a la vida.  
 
    Antonella le hizo señas al grupo musical que amenizaba la fiesta y de inmediato comenzaron a tocar un vals. 
 
    —Esto es mi culpa —se quejó Phillipa—, no debí alentarla a venir.  
 
    —Usted no sabía que el señor Bolton reaccionaría de esa manera —le dijo Evans pasándose el pañuelo por la frente—, debo admitir que hasta yo me he quedado sin palabras.  
 
    —El señor Brooksbank también se ha retirado —le dijo mirando hacia las escaleras, por las que Kate subía agarrada del brazo de su marido.  
 
    —Mi hermana deberá aprender a vivir de acuerdo con las reglas de su marido, de la misma manera, usted tendrá que seguir las mías —la aguijoneó.  
 
    —¡Oh, cállese! Usted nunca actuaría de esa manera. Sentí miedo por Charlotte. —Phillipa lo miró preocupada. 
 
    —Él estaba aterrado por la seguridad de Charlotte —le dijo serio.  
 
    —¿Cómo lo sabe? —preguntó dándose con el abanico en la palma de la mano. 
 
    —Si mi hermana no le importara, hubiera esperado a que ella regresara, pero, en cambio, se presentó y la sacó de un lugar donde él no puede controlar lo que la rodea.  
 
    —¿Entonces? —preguntó confusa.  
 
    —Charlotte deberá tener paciencia con su marido, de lo contrario, vivirá aislada. —Evans le tomó el brazo dirigiéndose con ella a la pista de baile—. Bailemos, luego circularemos por los grupos más importantes dando nuestra versión de lo que ha ocurrido. 
 
    —Es una excelente idea, como su hermano, su versión será la más creíble —aceptó un poco más tranquila. 
 
      
 
    Averno se mantuvo a una prudencial distancia de Sombra, lo conocía lo suficiente como para saber que no era un buen momento para hacer ningún comentario. Se detuvo en la acera mirando cómo la subía a su faetón y cerraba la puerta para luego subirse al pescante. Maldijo al comprender que tendría que caminar unas cuantas calles antes de poder conseguir un carruaje de alquiler que lo llevara hasta su taberna, era la noche de peleas clandestinas, y las apuestas habían llegado a una suma bastante alta que tendría que supervisar personalmente. Sacó un cigarro de su casaca y lo encendió con su mechero. Ahora que todo había pasado, tomó conciencia de que había utilizado su título por primera vez en casi doce años. Comenzó a caminar calle arriba cuando unos pasos a sus espaldas le hicieron voltearse para ver quién le seguía.  
 
    —Darey. —Averno se detuvo paralizado al ver el rostro envejecido de su padre—, no te vayas todavía —le pidió cojeando notablemente de un pie.  
 
    El duque de Londonderry recorrió con la mirada triste a su único hijo.  
 
    —Te has convertido en todo un hombre. —Se detuvo indeciso—. Nunca fue mi intención causarte daño, solo quería protegerte.  
 
    —¿Ella aceptó el dinero? —preguntó neutral sin dejar ver lo que su presencia causaba en él, hasta ese momento no se había dado cuenta de lo mucho que había extrañado a su padre.  
 
    —No solo lo aceptó, sino que me exigió el doble de la cantidad —respondió—. ¿Cómo crees que podía permitir que cayeras en manos de semejante mujerzuela? —bramó indignado.  
 
    —Ha pasado mucho tiempo. 
 
    —Ella te separó de nuestro lado —le dijo derrotado—, tu madre te llora todo los días.  
 
    —¿Por qué no le acompaña?  
 
    —Tu madre me culpa y se ha negado a estar en la misma habitación que yo desde que abandonaste la casa.  
 
    —No lo sabía.  
 
    —Hiciste una nueva vida en la que nosotros no tenemos cabida. ¿A dónde vas?  
 
    —Voy a mi taberna en Rivington —respondió escueto. 
 
    —Te llevo. 
 
    —No es segura a esta hora de la noche. 
 
    —Nadie me hará nada si tú me acompañas. ¿Crees que no sé en lo que te has convertido? —Averno lo vio elevar su bastón, haciéndole señas al cochero para que se acercara. Eres mi hijo, Darey, siempre he sabido dónde estabas.  
 
    —¿Qué le sucede en las piernas?  
 
    —Tengo gota. Los años pesan y, además, extraño a tu madre. —El duque lo miró con tristeza—. No te pido que me perdones, pero deberías hablar con tu madre; si algo me pasara, solo estarías tú, Darey, ella no tiene a nadie más.  
 
    Averno lo siguió meditando sus palabras, ver a un hombre tan fuerte como había sido antaño reducido a depender de un bastón para caminar removió un sentimiento olvidado dentro de él. Sin pensar en lo que hacía, lo tomó por el codo ayudándolo a caminar hacia el imponente faetón con el escudo del ducado de Londonderry.  
 
      
 
      
 
    Charlotte descorrió la cortina del carruaje asustada por la velocidad en que los caballos salían de la ciudad, su esposo estaba furioso. Regresó la cortina a su lugar y se recostó sobre los cojines rezando por que los caballos no perdieran el control y se volcara el carruaje. Se sintió avergonzada de haber puesto a tanta gente en peligro. Su deber como esposa era haber comunicado a su esposo sobre sus planes, había actuado de manera inmadura, su frustración al no poder llegar hasta él la hizo cometer un grave error que, seguramente, traería consecuencias.  
 
    —¡Abran! —El grito de Aidan hizo correr a sus hombres que, de inmediato, dejaron pasar el carruaje con los seis purasangre.  
 
    Charlotte no esperó a que le abrieran la puerta del carruaje, bajó sin importarle el frío que hacía, su abrigo se había quedado en la fiesta. Caminó hacia las escalinatas ignorando las pisadas que se acercaban.  
 
    —¡Detente! —La voz airada de Aidan la hizo girarse. 
 
    —¿Para qué? —le gritó dándose vuelta—. Estoy segura de que me tirarás sobre la cama y te marcharás, como haces siempre. —Se volvió terminando de subir los escalones, adentrándose en la casa.  
 
    —¡Détente, Charlotte! —Fue su nombre, por primera vez pronunciado por él, lo que la hizo detenerse.  
 
    Charlotte frenó antes de comenzar a subir las escalinatas y lo enfrentó.  
 
    —No tenías por qué sacarme de esa manera de la fiesta, avergonzándome ante todos —le reprochó—, soy tu esposa y me debes respeto —le dijo temblando de furia, señalándolo con el abanico—, no me tratarás como a una fulana.  
 
    —¡No tenías permiso para salir de aquí! —le gritó avanzando. 
 
    —¡¿Permiso?! ¡¿Permiso?! —le preguntó fuera de sí—. ¿Es que acaso te has sentado conmigo para hablar de lo que puedo hacer o no? 
 
    —¡Silencio! —gritó. 
 
    —¡No me callo! —le gritó acercándose—. Ahora me vas a tener que escuchar. ¿Cómo quieres que sepa lo que debo hacer si no quieres hablarme?  
 
    Sombra se fastidió al verla tan alterada, se pasó la mano por su cabello suelto. 
 
    —¡Quiero un esposo, Aidan! —Charlotte bajó la voz—. Quiero un hogar, quiero hijos. ¿Estás dispuesto a darme lo que deseo?  
 
    —No saldrás de aquí sin que yo lo autorice —respondió amenazante ignorando su pregunta, una para la que no tenía respuesta—, no saldrás sin escolta. —Se acercó intimidándola, pero Charlotte no dio un paso atrás, todo lo contrario, le sostuvo la mirada—. No saldrás.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —No tengo que darle ninguna explicación. 
 
    —Déjame entrar, Aidan. Déjame entrar.  
 
    Fue su tono de voz lo que le hizo detenerse, fue la desesperanza lo que lo hizo mirarla realmente, comprendiendo su petición; y sintió miedo, porque conocía su naturaleza. 
 
    —Déjame llegar a ti. —Toda la frustración de las semanas vividas de repente cayeron sobre sus hombros, una lágrima solitaria bajó por su mejilla, las palmas de sus manos descansaron sobre el pecho de su marido, su frente descansó allí también.  
 
    —Déjame entrar, te lo suplico, déjame construir nuestro hogar. 
 
    Sombra elevó su mirada al techo, lo que sentía en aquel momento eran ganas de someterla, de obligarla por las malas a acatar su voluntad, pero ese músculo que había estado adormecido por tanto tiempo se estaba imponiendo sobre su oscuridad, su corazón le estaba gritando que la abrazara entre sus brazos y claudicara ante su petición. La palabras de la señora Cloe resonaron en su mente, el terror a perderla era más fuerte que su deseo de dominar y aniquilar su espíritu.  
 
    Su mano se introdujo entre los dos, le tomó la barbilla obligándola a mirarlo, sus ojos llorosos le sacudieron el alma, con su dedo fue secando su mejilla. 
 
    —Nunca he permitido la entrada a nadie. —Su voz ronca la hizo estremecer—. Nunca he confiado lo suficiente en nadie para hacer lo que me pides. 
 
    —No has hecho nada para que te haya entregado mi corazón, todo lo contrario, desde que nuestros caminos se cruzaron en aquel callejón, solo me has mostrado tu oscuridad y aun así quiero que me dejes entrar, aun así quiero que me permitas intentar hacer de esta casa un hogar para los dos.  
 
    —Nunca seré el hombre que deseas —respondió enojado con la vida que le había tocado vivir, en ese momento habría deseado ser ese vizconde.  
 
    —No te estoy pidiendo que cambies, lo que te pido es que me dejes conocer a ese ser que ocultas de los demás. —Su voz se quebró por la emoción.  
 
    Sombra se perdió en aquella mirada violácea, en aquellos ojos que desde el primer momento en que habían conectado con los suyos había sabido que estaba perdido, aquel ángel había sido enviado del cielo para encadenarlo y hacerlo su esclavo, porque eso era lo que ella estaba logrando, no había futuro sin aquellos ojos mirándole cada día. 
 
    —Si me traicionas, Charlotte —sus manos callosas se deslizaron hasta su cuello—, te mataré sin remordimientos, simplemente, te quitaré la vida. 
 
    Con su mirada fija en sus pupilas, esperó una reacción de rechazo ante su amenaza, porque eso era lo que él había hecho, una amenaza real en la que le dejaba en claro sus intenciones. Había una oscuridad en su naturaleza que ya no podría ser subsanada, estaba allí agazapada en su interior vigilante para poder emerger, tal vez por esa realidad que vivía en su interior se había negado a atarla a él por completo, la había intentado proteger de sí mismo. La parte dorsal de su mano fue acariciando con delicadeza su mejilla, deleitándose en la suavidad de su piel.  
 
    —Jamás he confiado en nadie.  
 
    —Te juro lealtad. Mentiré, protegeré, lucharé por mi familia, que comienza contigo esta noche.  
 
    Aidan se estremeció y cayó rendido ante su promesa. 
 
    —Que así sea. —Sus labios descendieron sobre los de ella besándola con fiereza, con lo suficiente como para dejarle ver su verdadero rostro.  
 
    Se apartaron agitados, Charlotte tomó su rostro entre sus manos. 
 
    —Te amo —logró decir aturdida por la fuerza de aquel sentimiento tan apasionado que sentía por ese ser tan diferente a ella.  
 
    Sombra se perdió en aquella mirada, la apretó más contra sí antes de volver a tomar sus labios con desesperación. Supo que ya no podría dejarla ir, la decisión estaba tomada, la marcaría como suya esa noche, la haría su mujer de todas las formas posibles.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 19 
 
      
 
    Charlotte enredó sus manos en su fino cabello, había ansiado su toque, el calor que irradiaba su cuerpo, se entregó al placer que le producían aquellos labios que devoraban su inexperta boca, se dejó llevar con frenesí soltando todo el control, ella no necesitaba supremacía en aquel momento, todo lo contrario, estaba ávida por aprender de la mano de un amante experimentado como intuía era su esposo. 
 
    Tembló entre sus brazos totalmente a su merced. Cuando la tomó en brazos, indefensa, escondió su rostro entre los cabellos que descansaban en su cuello, aspiró embriagada el distintivo aroma de cigarro con colonia, era una delicia para los sentidos. Se sintió pletórica cuando su marido obvió las escaleras que los llevarían a sus aposentos y se adentró por el pasillo que los conduciría a sus habitaciones privadas.  
 
    Se aferró más a su cuello, intrépida, acarició con malicia su oreja, sonrió contra su oído al sentirlo contener el aliento mientras bajaban las estrechas escaleras.  
 
    Sombra casi se mordió la lengua para no gemir de placer, sus labios en su piel eran una tortura. Su respiración se aceleró, resuelto, pasó de largo la estancia que utilizaba para dormir, con una patada abrió una puerta de roble que lo conducía a la habitación que utilizaba para hacer sus tatuajes. Con suavidad la sentó sobre una camilla alta que hizo fruncir el ceño a Charlotte.  
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó curiosa mirando a su alrededor. Había mesas largas con botellas de cristal y en una bandeja de plata había unas agujas de cobre con unos morteros como los que usaban las cocineras para machacar las hierbas que usaban en la preparación de los platos.  
 
    Aidan no respondió de inmediato, se mantuvo observándola con profundidad, sopesó lo que horas antes había conversado con la señora Cloe, la joven esperaba una conversación normal entre dos personas, sin embargo, ese era el principal problema, él no tenía experiencia hablando de cosas triviales, sus respuesta siempre habían sido escuetas. Con la única persona que había tenido conversaciones más largas, había sido con Buitre, y estas casi siempre habían sido de trabajo. Se sentía inseguro, y eso lo desconcertó. Mirándola esperar por su respuesta, entendió que tenía que aprender deprisa si deseaba que su ángel se sintiera feliz a su lado y, ¡maldita fuera!, él quería que ella fuera feliz, deseaba volver a escuchar las palabras que le había dicho arriba en el salón y que habían llegado a lo más profundo de su ser.  
 
    —Uso este cuarto para cuando alguien viene a hacerse un tatuaje —le respondió quitándose su casaca, tirando del lazo que se había hecho a toda prisa en el carruaje antes de ir por ella. —Soy tatuador.  
 
    —Pero es imposible que tú mismo te hagas eso en la piel —respondió sorprendida.  
 
    —Algunos los ha hecho otro tatuador. Mis tatuajes llevan mucho tiempo conmigo.  
 
    —Son impresionantes y aterradores —le dijo admirando su pecho cubierto por intrincados dibujos que ella sospechaba eran de la cultura irlandesa.  
 
    Sombra se deshizo de su camisa lanzándola sobre la casaca, dejando su marcado pecho a la vista de la joven; su mirada regresó a Charlotte. 
 
    —Trabajaré en tu piel toda la noche. —Sombra se acercó a una de las mesas y tomó una cinta de cuero con la que se ató el cabello, ajeno al desconcierto que sus palabras habían causado en la joven.  
 
    Charlotte lo miró sin comprender.  
 
    —No entiendo.  
 
    Sombra se acercó a la camilla virando su mano de manera que el tatuaje en forma de brazalete quedó a la vista. Charlotte estiró la mano y con sus dedos lo fue acariciando.  
 
    —¿Qué significa? —preguntó curiosa siguiendo las líneas del intrincado dibujo alrededor de su muñeca, que al centro tenía un corazón de un color rojo fuerte.  
 
    —Es el anillo de Cladadah —respondió—, es un símbolo de compromiso entre dos personas. Todos mis hermanos lo tienen tatuado en alguna parte de su cuerpo.  
 
    —Es hermoso —aceptó admirando cómo refulgía el corazón en su muñeca.  
 
    —Es una promesa que se hace hasta la muerte. —Sombra extendió su otra mano y con su dedo le levantó la barbilla—. Quiero tatuarte el anillo en el tobillo. 
 
    —¿Quieres pintar mi piel? —inquirió azorada.  
 
    —Es más que eso, ángel. —Su voz fue como una caricia para Charlotte—. Es tu pacto de lealtad hacia mí.  
 
    Charlotte lo miró fijamente, no pestañeó. Jamás se le hubiera ocurrido hacer algo parecido a su piel, sabía que su hermano y algunos nobles llevaban tatuajes, entre ellos se rumoreaba que el príncipe de Gales tenía dos tatuajes enormes en su cuerpo, pero no conocía a ninguna mujer de la aristocracia que llevara alguno, sería un escándalo y un motivo de censura por parte de las más conservadoras.  
 
    —¿Es importante para ti? —Su mano se deslizó en la suya, de inmediato la aprisionó haciéndola sentir su fuerza.  
 
    Aidan acarició con suavidad su labio inferior, su dedo índice lo recorrió con una mirada torturada.  
 
    —Lo es —respondió enronquecido al ver cómo ella tomaba su dedo entre sus labios y lo colocaba por completo en su boca como días antes había hecho con su verga.  
 
    Las pupilas de Sombra se dilataron, era toda sensualidad, y era suya.  
 
    Entonces dejaré que pintes mi cuerpo —le susurró al soltar su dedo húmedo con su saliva. 
 
    Sombra la miró embelesado olvidándose hasta de lo que se disponía a hacer. 
 
    —¿Aidan? —preguntó.  
 
    Sacudió la cabeza para despejar el pensamiento de olvidarse del tatuaje y llevarla a su cama para consumar el matrimonio de una vez, pero la necesidad de ver su marca en ella era más fuerte, el anillo de Cladadah era también un símbolo de las nupcias irlandesas y, a pesar del tiempo, él sentía la necesidad de estar atado a sus antepasados. Sus manos no fueron delicadas, rasgó el vestido sin importarle el costo.  
 
    —Deberás quitarte el vestido, caldearé más la chimenea para que la habitación se mantenga caliente. 
 
    —¿Solo el vestido?  
 
    —También el corset, con la camisola sobre tu piel es suficiente —le dijo mirándola—. ¿Quién hace tus vestidos? —preguntó tuteándola, haciendo a Charlotte sonreír de emoción. 
 
    —Madame  Coquet, es la costurera de la mayoría de las damas de la nobleza. 
 
    —Dile que haga los corpiños más altos. —Su voz cambió a autoritaria, lo que hizo a Charlotte ponerse alerta.  
 
    —¿No te gustan? —preguntó dudosa.  
 
    —No. 
 
    La joven se cuidó de hacer ninguna expresión, subir un poco los escotes de los corpiños no era un problema, tendría que aprender a pelear las verdaderas batallas y esa no era una importante. Subió los hombros en un gesto de desinterés, al ver la expresión de desconcierto en el rostro de su esposo tuvo que desviar la mirada para no soltar una carcajada. 
 
    —Si eso es lo que deseas, está bien. 
 
    —No, ¿te molesta? 
 
    —No, lo que sí me molestará es enterarme de que mi marido se ve a mis espaldas con alguna mujer —le dijo mirándolo con suspicacia. 
 
    —No lo haré —respondió escueto. 
 
    —Bien, porque estoy segura de que no deseas escuchar mis gritos y maldiciones. 
 
    —¿Lo harías? —preguntó sin esconder su desconcierto—. Pensé que a las damas de tu clase no les importaba ese tipo de cosas.  
 
    —No sé otras damas, pero yo no lo toleraré —respondió seria. 
 
    Sombra se volteó para que ella no viera la sonrisa en sus labios, pero la expresión decidida de la joven había causado ese efecto. Se sorprendió al darse cuenta de que hacía mucho tiempo nada lo hacía sonreír.  
 
    —Me gustaría que lo hicieras en el mismo lugar donde tienes el tuyo. 
 
    Aidan se volvió a girar entrecerrando la mirada. Arrastró una silla de madera y sentó en ella con el espaldar hacia el frente, mirándola atento.  
 
    —Se vería cuando te quitaras el guante —razonó.  
 
    —No creo que a nadie le extrañe que lleve un tatuaje.  
 
    —¿Estás segura? Es para siempre, no habrá marcha atrás —le advirtió—. Utilizaré en tu piel tinta de calamares y de plantas, haré el símbolo menos ancho que el mío —le dijo tomado su muñeca en su mano mirándola con fijeza—. Dolerá, ángel, por eso te daré algo que te inducirá al sueño.  
 
    —Ángel. —Charlotte sonrió divertida—. ¡No soy un ángel!  
 
    Sombra elevó su mirada ladeando la cabeza.  
 
    —Eres mi ángel. 
 
    La manera como lo dijo hizo desaparecer la sonrisa del rostro de Charlotte. 
 
    —Solamente un ángel podría hacerme sentir lo que estoy sintiendo. Solamente un ángel tendría el poder para arrasar con la oscuridad que encadenaba mi alma y plantar su luz cegando todo los demonios que habitan en mi interior.  
 
    Charlotte se quedó sin palabras, no había nada que decir, parpadeó resistiéndose a llorar. Él no lo sabía, pero la amaba, era imposible fingir esa mirada. Charlotte la atesoró sabiendo que jamás la olvidaría.  
 
    —Comencemos. —Charlotte se bajó de la camilla dándole la espalda. 
 
    —Tendrás que ayudarme con el corset y el vestido.  
 
    Sombra se levantó de la silla, sin perder más tiempo la ayudó a deshacerse del vestido y luego, del ajustado corset. Se aprestó a encender los quemadores, el olor de la sativa se hizo sentir rápidamente en la habitación. Se dirigió a al vestidor para quitarse las botas y quedarse descalzo. Tomó del aparador de la bebida una pequeña botella donde guardaba el láudano. Sirvió la cantidad que estimaba la haría descansar. Frunció el ceño, preocupado por el dolor que le causaría el tatuaje en su piel, en ese momento decidió hacer el brazalete más fino, detestaba tener que usar las agujas en su inmaculada piel, pero era un símbolo que necesitaba compartir con ella, para él eran los verdaderos anillos matrimoniales. Miró el que Buitre le había dado para su boda, no había hecho ningún amago para sacarlo de su dedo, al contrario, se había acostumbrado a llevarlo. 
 
    De regreso a la habitación, se detuvo al verla acostada sobre la camilla con sus piernas adornadas con las medias atadas a unas sensuales ligas que lo hicieron contener el aliento. Necesitaba estar dentro de ella, derramar su simiente en su interior, el solo pensar en esa posibilidad lo hacía temblar de anticipo.  
 
    —¿Aidan? —Charlotte ladeó la cabeza buscando su presencia.  
 
    —Toma un poco —le dijo extendiéndole la taza. 
 
    —¿Qué es?  
 
    —Láudano con un poco de vino. —La miró indeciso, el tatuaje tomaría el resto de la noche y parte de la madrugada. Tenía que hacerlo completo, porque de lo contrario no lo terminaría, deseaba ver el símbolo, que tanto significaba para él, tatuado en su piel; pero ahora no estaba tan seguro de que pudiera soportar verla sufrir el dolor de las quemaduras con la punta de la aguja, el proceso era doloroso.  
 
    —¿Qué sucede? No me digas que nada, porque cuando estás furioso o pensativo, tus ojos se ponen de un color azulado muy extraño. Jamás había visto ese color en los ojos de nadie.  
 
    —Los tuyos también son únicos —respondió tomando la taza que le devolvía. 
 
    —Mis ojos son distintivos de mi familia, solo los Windsor y los Saint Albans poseen ese rasgo. 
 
    —¿Nuestros hijos tendrían esos ojos?  
 
    El rostro de Charlotte se iluminó con una enorme sonrisa, impulsivamente le tomó el rostro entre las manos.  
 
    —Es la primera vez que hablas de nuestro futuro, me encantan los niños, me conformaría con cinco. 
 
    —¿Cinco? —preguntó con los ojos risueños al ver su entusiasmo, parecía una niña. 
 
    —Sí, señor Bolton, tendremos una gran familia, la casa llena de ruido y risas, eso es lo que siempre soné —se acercó dándole un pequeño beso en los labios antes de recostarse de nuevo en la camilla.  
 
    —No sé si podré ser un buen padre —respondió con serias dudas. 
 
    Charlotte ya sentía los párpados pesados.  
 
    —Yo guiaré a nuestra familia, solo necesitamos tu protección —le dijo antes de cerrar los ojos.  
 
    Aidan la observó con detenimiento, había diluido una fuerte cantidad de láudano que le permitiría avanzar. Se inclinó y, besando su frente, sus labios se quedaron posados allí unos segundos inhalando su dulce aroma, se sentía muy extraño estar tan cerca de otro ser humano. Se incorporó llevándose una mano a la mejilla, todavía podía sentir el calor de su mano en ella, ahora podía comprender por qué Buitre era tan celoso de su hogar, había prohibido buscarle allí a menos que fuera algo muy importante. Velando el sueño de su esposa, supo que él también tendría que cambiar muchas cosas, no quería que su vida de Ejecutor la tocara y la ensuciara. El abandonar al rey estaba descartado, Jorge lo necesitaba y él no lo dejaría solo. Se obligó a concentrarse en su objetivo, buscó su silla de trabajo acercó la mesa con los frascos de tinta y las agujas de cobre y comenzó a tatuar la mano de su esposa.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 20 
 
      
 
    Aidan abrió los ojos, su nariz estaba enterrada en el cuello de Charlotte, durante tres días había vivido un verdadero infierno intentando suprimir el dolor de su esposa cada vez que salía de la inconciencia. El tatuaje alrededor de su muñeca había sido el mejor trabajo que había realizado hasta ahora, pero ese pensamiento no le daba tranquilidad. Había estado en sus aposentos encerrado con ella y, cada vez que la escuchaba quejarse, algo dentro de él se removía.  
 
    Acercó más su cuerpo desnudo al de ella, asegurándose de que su mano cubierta con un paño de nilón no fuera tocada. Acarició su piel con su nariz mientras su mano se deslizaba por su plano vientre, ascendiendo hasta llegar a uno de sus pechos, tomándolo por completo dentro de la palma de su mano. Gruñó como uno de sus lobos contra su cuello, la necesitaba, había dado instrucciones de bajar toda su ropa a su habitación, él mismo se había ocupado de acomodarla, porque se negaba a dejar entrar a su doncella. Todavía no sabía qué hacer con la muchacha, conocía a los padres de la joven, eran unos desalmados, despedirla le acarrearía problemas con su gente, quienes la expulsarían del barrio por haber traicionado su confianza.  
 
    —Necesito asearme. —La voz de Charlotte lo hizo elevar el rostro alerta. 
 
    —¿Para qué? No saldrás de esta habitación en dos días más. 
 
    Charlotte abrió los ojos, parpadeó y luego fijó la vista en Nieve que, al escuchar su voz, se había acercado a la cama. 
 
    —Se ha negado a dejar la habitación —ronroneó en su oído.  
 
    Extendió su mano para acariciar la cabeza del animal, el paño se deslizó de su piel y dejó ver el tatuaje. Se quedó quieta mirándolo. 
 
    —¿Te duele? Todavía hay partes irritadas.  
 
    —Es hermoso —respondió acercando su mano para apreciar mejor el intrincado brazalete—. ¿Me harás otros?  
 
    —Nunca más —afirmó contundente. 
 
    Charlotte intentó voltearse, pero él no se lo permitió, al contrario, la apretó más contra él.  
 
    —No soporto verte sufrir. —Sus palabras calentaron el corazón de Charlotte, que cerró los ojos ante la emoción de sentirlo tan cercano.  
 
    —¿Cuántos días llevo dormida?  
 
    —Tres.  
 
    —Me siento sucia, Aidan, quiero tomar un baño —le suplicó.  
 
    Aidan se quedó en silencio meditando si llevarla a la cueva subterránea donde había una corriente de aguas termales que él había descubierto accidentalmente un día entrando por los túneles de la propiedad. Quien haya sido el dueño de aquellas tierras había sido privilegiado. La cascada era un lugar hermoso, pero los estanques subterráneos eran un lugar casi mítico en el que él mismo se había sentido sobrecogido.  
 
    Además, había hecho de aquella propiedad una fortificación donde se podía escapar en varias direcciones sin ser visto. El rey nunca le había dicho el nombre del noble, pero él sospechaba que era un familiar cercano, Jorge conocía muy bien la disposición del terreno de White Lodge.  
 
    Se incorporó de la cama llevándola con él, con facilidad la tomó en brazos agradeciendo que se mantuviera en silencio, a pesar de que estaba dispuesto a darle una oportunidad a su matrimonio, le era difícil poder hablar con ella, tal vez con los años lo lograra, pero en ese momento estaba experimentando muchas emociones nuevas que lo alteraban y lo dejaban confuso.  
 
    Charlotte se arrebujó entre sus brazos y se dejó llevar, todavía sentía la secuela del láudano, se sentía somnolienta, pero el profundo dolor había remitido, recordaba haber llorado por el ardor que sentía en su mano. A medida que los recuerdos invadían su mente, recordaba la desesperación de su esposo ante sus súplicas de que la ayudara a no sentirlo tanto. Se le erizaba el cuerpo al imaginar el dolor que tuvo que haber soportado en su cuerpo para poder lucir todos los tatuajes que llevaba sobre su piel, ambas piernas estaban llenas de los intricados signos irlandeses que suponía debían tener algún significado para él.  
 
    La oscuridad del túnel era apabullante, su esposo la llevaba en brazos por aquel laberinto totalmente desnudo. Estaba a punto de preguntar a dónde se dirigían cuando llegaron a una especie de cueva en la que, para su sorpresa, había una especie de lago circular. 
 
    —El agua es caliente —dijo lanzándose con ella en brazos sin darle tiempo a detenerle.  
 
    Charlotte se soltó de sus brazos debido al impacto de la caída. Agradeció que en la escuela de señoritas le hubieran enseñado a nadar. El agua tibia sobre su piel fue un bálsamo para su cuerpo adolorido. Se impulsó hacia arriba y salió a la superficie, nadó hasta la orilla y se asió de una roca. Su cabello le pesaba sobre la espalda. Al sentir el pecho de su marido estrechándola por la espalda, se soltó dejándose llevar.  
 
    Sombra supo en el mismo instante en que ella se soltó que ya no podría controlarse, el momento había llegado. Su simiente se derramaría por completo dentro de ella, ansiaba ese momento, quería adueñarse de su virginidad.  
 
    Nadó con ella hasta el otro extremo, donde las rocas estaban más bajas, subió a la joven obligándola a dejar la mitad de su cuerpo dentro del agua.  
 
    —No puedo darte más tiempo, ángel —le dijo ronco lamiendo su oreja mientras una mano se deslizaba entre sus piernas abriendo sus pliegues, preparándola para su entrada.  
 
    —No quiero que me lo des —respondió sosteniéndose de la roca, abriendo más sus piernas para que él tuviera mejor acceso—. No me trates como a una niña. 
 
    —Lo eres. 
 
    —Maldición, quiero que me trates como una mujer —pidió agitadamente cuando sintió su larga y robusta verga entre sus glúteos tentándola.  
 
    —Tú no eres cualquier mujer, tú eres mi ángel, tú eres mi alma —le dijo antes de envestirla con una sola estocada que la hizo gritar de sorpresa y dolor  
 
    Sombra la sujetó fuerte por la cintura, escondió su rostro entre sus rizos haciendo un esfuerzo sobrehumano para quedarse quieto hasta que ella lo aceptara por completo dentro de su húmeda cavidad.  
 
    —Duele —susurró Charlotte aferrándose más a la piedra. 
 
    —Lo sé, relájate, ángel. 
 
    —No quiero relajarme, quiero que sigas tocándome —le demandó.  
 
    —No quiero hacerte daño —gimió contra su cabello—, estás tan apretada que me estás estrangulando la verga. 
 
    —Es usted un hombre muy perverso.  
 
    Aidan se rio.  
 
    —No sabes cuánto. 
 
    —Muévete —suplicó.  
 
    Comenzó con un ritmo suave, cadencioso, su mano extendida entre su vulva y la otra acariciando uno de sus pechos.  
 
    La vista de Charlotte se nubló ante la lujuriosa sensación de sentirse dominada, las manos de su marido sosteniéndola por los lugares que hasta hacía muy poco había creído que eran pecaminosos y aberrantes. Allí, en aquel lugar subterráneo tan alejado de los ojos de la gente que la juzgaría, se entregó al placer obsceno e indecente que su marido le estaba prodigando. En lo más apartado de su mente, sabía que aquello era impuro. Cuando lo sintió moverse en su interior, gimió de deleite olvidándose de pudores y fingimientos, ella necesitaba gemir para poder canalizar aquellas devastadoras sensaciones. La hombría de su esposo entraba y salía por completo de su interior una y otra vez. El olor a sexo inundó la cueva, las respiraciones de ambos cada vez fueron más altas. 
 
    —Dime que te joda, Charlotte, quiero oírlo, ¡necesito oírlo!  
 
    Para Charlotte, esa orden, en otra oportunidad, le hubiera causado vergüenza y hasta asco, pero en ese momento era lo que ella quería, necesitaba que su hombre, el que el destino le había ofrecido, la jodiera con dureza, dominándola, haciéndola suya.  
 
    —No te puedo amar de otra manera, este soy yo. —Su voz, su aliento ronco sobre su oído la volvió lava entre sus manos—. Yo jodo, ángel —le repitió mordiendo su hombro.  
 
    —Quiero que me jodas, Aidan, necesito sentirte duro entre mis piernas. 
 
    —Eso es. ángel. Así te quiero en mis brazos, olvida todo lo aprendido y dame lo que quiero. —Su voz penetrante junto con su mano acariciando su dilatado clítoris la llevaron casi a un estado de conmoción.  
 
    Sombra perdió la poca fuerza de voluntad que le quedaba, escucharla pedir que la hiciera suya lo hizo perderse por completo en aquella sensación de lujuria y desenfreno. La embistió duro con fuerza y la llenó por completo mientras sus dedos resbalaban por su humedad, escuchó su grito de liberación llegar desde muy lejos. Su cuerpo ya no le pertenecía, una y otra vez golpeó contra sus redondeadas nalgas hasta que sintió que el mundo explotaba en pedazos a su alrededor. Fue en ese momento que la mordió en el hombro y la marcó; su lado salvaje se impuso y pudo saborear su sangre entre sus labios.  
 
      
 
    Charlotte se quedó laxa entre sus brazos, abrió lentamente los ojos. La respiración agitada de su esposo le indicaba que él también había quedado exhausto.  
 
    Sombra la abrazó más a su cuerpo e impulsó ambos cuerpos hacia atrás. Ganando profundidad, la sumergió con él disfrutando en la tibieza del agua en sus cuerpos saciados.  
 
    —Me gustaría quedarme aquí contigo para siempre —le confesó Charlotte cuando se sentaron en la orilla del estanque.  
 
    Sombra se recostó sobre una piedra, su musculoso cuerpo chorreaba agua. La miró con agudeza, con su mano le apartó un rizo del hombro. 
 
    —A mí también —murmuró acariciando el mechón de cabello entre sus dedos. 
 
    —Háblame de ti —le pidió Charlotte—, dime cómo te convertiste en el rey de la pólvora, mi amiga Phillipa te conoce porque ella lee la columna de negocios del Morning Post. 
 
    Sombra se apartó el cabello del rostro, su mirada se elevó a las piedras que se veían en lo alto de aquella caverna. 
 
    —Fue por casualidad, Buitre y yo comenzamos a invertir, tuvimos que aprender a sobrevivir con muy poco. Ambos éramos los mayores, y nuestros hermanos dependían de nosotros.  
 
    —Buitre es el señor Nicholas. —Charlotte subió las piernas y se abrazó a ellas.  
 
    —Sí.  
 
    —¿Por qué usan esos nombres? Averno te llama Sombra. ¿Por qué?  
 
    —Dame tiempo, ángel. —Sus ojos se clavaron en ella. 
 
    —Solo dime cuando no desees continuar. —Le sostuvo la mirada—. ¿Crees que es fácil para mí tomar la iniciativa? ¿Crees que no me siento atemorizada de decir algo que pueda volver a alejarte de mí? Mírate. —Su elegante mano lo señaló de abajo hacia arriba—. Eres el hombre más atemorizante de toda Inglaterra, siempre habrá una parte de mí que te tema, Aidan, pero mis sentimientos hacia ti son mayores que mi miedo. Preguntaré porque sé que nunca me dirás nada por propia voluntad.  
 
    —Habrá veces en que me maldecirás —le dijo acariciando su mejilla—, me odiarás por restringir tus movimientos. —Su mano cayó—. En esos momentos, solo recuerda que nunca ha habido nadie más que tú, que eres el único respiro que me ha dado la vida, no he conocido más que violencia y, por más que intente suavizar mi manera de ser para poder llegar a ti, sé que muchas veces mi lado implacable ganará la batalla.  
 
    Charlotte se abalanzó sobre él y se sentó de tal manera que Sombra estaba aprisionado entre sus piernas. Ella tomó su rostro entre sus manos y le dio un sonoro beso en los labios. 
 
    —Estoy segura de que habrá muchas veces en que pierdas la paciencia conmigo. Te pido que en esos momentos recuerdes el amor inmenso que siento por ti. Te amo, Aidan —le repitió volviéndolo a besar—, es tan grande lo que me haces sentir que me duele. 
 
    Sombra tomó en un puño su cabello y la besó con fiereza, odiándose por no poder gritarle que sentía lo mismo. Su lado oscuro detestaba esa debilidad que ella causaba en él. Reconoció para sí mismo que ahora sí temía morir, ahora no deseaba arriesgar su vida, porque aquella mujer de ojos violáceos parecida a un ángel se había convertido en su mundo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 21 
 
      
 
    Charlotte se mordió el labio mientras en compañía de Amy revisaba las invitaciones que le habían llegado esa tarde, con cuidado de poner aparte las que eran compromisos ineludibles, como el banquete de la duquesa viuda de York. La mujer se había integrado a la vida pública después de años de mantenerse aislada en su casa de campo. Aspiró con deleite las flores de gardenias que la doncella le había colocado en varios jarrones dispuestos por su saleta privada.  
 
    —Señora, el periódico. —Amy entró agitada y se lo entregó. 
 
    Charlotte dejó las invitaciones a un lado y rápidamente se dispuso a buscar la columna de chismes, Frank le había guardado el periódico para que lo leyera. Agitada, buscó la sección de cotilleos. Comenzó a leer y dio un gritito de emoción al ver la noticia.  
 
    —¿Qué dice, señora? —preguntó Amy ansiosa.  
 
    —El vizconde de Gormanston hizo su primera aparición pública desde la otorgación de tan distinguido título, la pasada noche en el banquete de inicio de temporada de los duques de Wessex. El gallardo caballero saltó todas las normas protocolares al llevarse a la vizcondesa cargada en su hombro ante el desconcierto de las damas más tradicionales, que tuvieron que echar mano a sus abanicos para evitar un desmayo. Las damas más avezadas tuvieron que admitir que el nuevo miembro de la aristocracia les hizo perder el aliento a muchas. Esperemos que el vizconde de Gormanston se apiade de nuestro aburrimiento y aparezca más seguido por los bailes. Aprovecho para felicitar al duque de Saint Albans por el matrimonio de una de sus hermanas y su ventajoso matrimonio con la señorita lady Phillipa Cornwall, hija de uno de los hombres más respetados de nuestro círculo social. 
 
    —¡Vaya! —exclamó Charlotte pasmada—, yo, asustada por el ostracismo social y esas garrapatas estaban mirando a mi marido —exclamó indignada tirando el periódico de mala gana.  
 
    —Yo estaba aterrada, milady —le confió Amy mirando con preocupación hacia la puerta.  
 
    —Lo siento, Amy —se disculpó preocupada—, nunca pensé que mi esposo se pusiera tan furioso. 
 
    —Mi señora, usted está casada con la Sombra, casi nadie lo ha visto en años, son muchas las cosas que se susurran por las esquinas del barrio. 
 
    Charlotte asintió regresando su atención a las invitaciones. Sostuvo una al teatro Drury Lane por los marqueses de Lennox. Sonrió al pensar en volver a ver a Juliana, en su última carta le había comentado que estaba embarazada.  
 
    —¿Qué sucede, milady? —le preguntó al verla pensativa. 
 
    —Es una invitación para esta noche al teatro y me gustaría mucho volver a ver a mi amiga Juliana. Seguramente, el señor Nicholas y Kate también estarán allí.  
 
    —Dígaselo a la Sombra. 
 
    —Dígaselo al señor Bolton, Amy. No es apropiado llamarlo de esa manera en presencia de personas desconocidas. 
 
    —Lo siento, milady. No volverá a repetirse. 
 
    —Eso espero. —La voz de Aidan las hizo inquietarse—. Otro error y dejará de ser la doncella personal de mi esposa. 
 
    Amy palideció, logró balbucear un sí mientras salía de inmediato de la habitación. 
 
    —¿No puedes ser un poco más sensible? 
 
    —No.  
 
    Charlotte negó con la cabeza. 
 
    —Déjame revisar tu muñeca —le dijo acercándose, tomando la mano vendada. 
 
    —Ya no me duele.  
 
    Aidan fue desprendiendo el paño de lino. Asintió cuando, al ver la piel sin la hinchazón, su dedo acarició el corazón del centro del brazalete. 
 
    —Es hermoso —aceptó Charlotte emocionada.  
 
    —Lo es. —Su mirada se deslizó por su rostro—. Estaré tres días fuera, no saldrás sin escolta y solo entrarán lady Phillipa y tu hermano.  
 
    Charlotte miró de reojo la invitación sobre la mesa. 
 
    —¿Qué sucede? No me digas que nada, porque cuando tus ojos se ponen de un tono violáceo claro es porque alguna cosa te preocupa. 
 
    Charlotte sonrió encantada. 
 
    —Me acabas de decir que me amas, Aidan.  
 
    Él se enderezo mirándola sin ninguna expresión en su rosto. 
 
    —Solo alguien que ama se toma la molestia de estar atento a los pequeños detalles. Como, por ejemplo, ese frasco que encontré esta mañana sobre mi tocador, que viene de una perfumería muy reconocida en la ciudad con el olor de la fragancia que uso. —Charlotte miró fascinada cómo aquel hombre desviaba la mirada perturbado—. No recuerdo que te haya dicho cuál era mi fragancia favorita y mucho menos que era hecha en la perfumería Floris, en la calle Saint James.  
 
    Charlotte se puso de pie, se acercó levantándose de puntas y le dio un beso en los labios. Sonrió contra su boca. 
 
    —Me amas, Ejecutor, lo siento en cada abrazo que me das cada noche desde que me dejaste entrar —le dijo seductora.  
 
    —Tengo que irme. —Sombra sabía que si la acariciaba por la cintura no se iría esa tarde, y necesitaba hacer lo que tenía planeado. 
 
    Ella le pasó los brazos por el cuello, mirándolo enamorada. 
 
    —Me gustaría asistir al teatro, los marqueses de Lennox nos han enviado una invitación; estoy segura de que el señor Nicholas y Kate estarán presente. —Charlotte le mordisqueó la oreja. 
 
    —Estás haciendo trampa, ángel. 
 
    —Sí, lo sé —respondió concentrándose más en su tarea. 
 
    —Iremos —contestó inhalando fuerte. 
 
    Charlotte se apartó con una gran sonrisa en los labios. 
 
    —Es dentro de cuatro días. 
 
    —Aquí estaré —aseguró intentando que su entrepierna no se despertara. 
 
    —Podríamos tomar una siesta —se aventuró a insinuar. 
 
    Sombra levantó una ceja antes de abandonar la habitación. Charlotte, al verlo salir tan deprisa, soltó una carcajada. Era feliz, se sentía pletórica, lo único que empañaba esa felicidad eran las amenazas de su madre, ya había recibido dos cartas en las que la culpaba de haber quedado como una farsante ante el marqués con el que había concertado su matrimonio. No había querido decirle nada a su marido, algo le decía que Aidan podría tomar represalias en contra de su madre. 
 
      
 
    Sombra se bajó del carruaje, ya había caído la tarde y la calle estaba un poco desolada. Miró sin expresión el nuevo local del afamado sastre francés, Jacques Durand. Con ayuda del duque de Chester, el peculiar personaje había abierto una lujosa sastrería en el corazón de la avenida Saint James. Se obligó a caminar, tenía que encargar un guardarropa más acorde con un vizconde y se negaba a recibir un sastre en su casa, donde seguramente su ángel estaría al pendiente. Abrió la puerta y rápido un caballero de negro se dirigió hasta él. 
 
    —¿Puedo ayudarlo, señor? —preguntó con voz aguda. 
 
    —Quiero encargar un guardarropa completo. Solamente colores negro y blanco, botas de cuero. No quiero lazos —concluyó frío estirando su mano para entregarle su tarjeta.  
 
    Jacques levantó una ceja. 
 
    —Milord, usted ha sido la sensación de esta temporada que ha comenzado, tiene a todas las damas aburridas suspirando con por usted. 
 
    —¿Aburridas? —inquirió a su pesar. 
 
    Jacques se acercó su cabello rubio rizado, iba hacia todos lados sobre su cabeza.  
 
    —Viudas, abandonadas y licenciosas. Los salones de baile están llenos de esas damas —le dijo en tono de confidencia.  
 
    «¿Qué demonios hago aquí?», se preguntó mirando a aquel hombre, que no disimulaba que deseaba un affaire con él.  
 
    —Tengo que salir de la ciudad… 
 
    —Pasemos al taller, milord, tomaré sus medidas —le dijo solícito señalándole el camino—, ha llegado al lugar correcto. 
 
    Sombra lo miró escéptico, el rey lo había anunciado como el mejor sastre de Francia, él solo esperaba no tener que mostrarle su rudeza.  
 
    —Quítese el abrigo y la casaca. También la camisa.  
 
    Jacques lo dejó solo mientras buscaba su libro de apuntes. Decidió llevar su tintero, todavía no confiaba en esas nuevas tintas que se utilizaban para escribir. Estaba entusiasmado con la oportunidad de confeccionar la ropa del vizconde, que había causado revuelo entre las damas y algunos caballeros. Pensó con malicia, su piel palideció al ver el fantasma de Luis tocándole el pecho a su cliente.  
 
    —¡Luis! —gritó haciendo que Aidan lo mirara extrañado—. Lo siento, milord, ha sido un exabrupto —se excusó.  
 
    —¿Has visto qué delicia de hombre? —le preguntó el fantasma mientras su mano insustancial intentaba acariciar el pecho de Sombra.  
 
    Jacques se acercó y le dio un planazo por la cabeza con su libro de apuntes. 
 
    —No me haga caso, milord —se volvió a excusar, apresurándose a tomar las medidas.  
 
    Un silbido a espaldas del hombre hizo a Jacques levantar la mirada.  
 
    —¿Viste el culo que tiene? Maldición, Jacques, desearía estar vivo —se quejó. 
 
    —Dudo mucho de que este hombre te hubiese hecho caso —ripostó tomando las medidas de los pantalones.  
 
    —¿Qué ha dicho? —Aidan ya estaba casi seguro de que el sastre que le había recomendado el duque de Chester estaba desequilibrado.  
 
    Jacques se sonrojó al ver su expresión, nunca había estado al frente de alguien que exudara tanto peligro.  
 
    —Su aura es negra —le dijo Luis deteniéndose a su lado, ladeando la cabeza, mirando pensativo a Sombra, que había comenzado a vestirse—. Es raro, hay ciertas áreas que están brillando. 
 
    —¿Eso es bueno o malo? —le susurró Jacques intrigado.  
 
    —No lo sé, como fantasma soy una mierda, Jacques —le dijo regresando la mirada al pecho de Sombra, que todavía estaba al descubierto. 
 
    —Es un espécimen envidiable —se relamió Luis—. Mira ese pecho, se le marcan todas las líneas y el abdomen es una delicia para la vista —se deleitó.  
 
    —No es mi tipo. Prefiero a los hombres protectores. —Jacques se puso el libro sobre los labios para evitar que su cliente escuchara la peculiar conversación. ¿Quién demonios le creería que vivía con un fantasma que había sido uno de sus mejores amigos?  
 
    —Envíe toda la ropa a White Lodge —le ordenó Sombra inexpresivo—. Tiene tres días para entregarme, por lo menos, dos trajes. 
 
    —Cuente con ello, milord, me ocuparé personalmente. Permítame recomendarle unos lazos de color negro, me ha llegado una seda directamente de la India. Eso lo puede hacer su ayudante de cámara, milord. 
 
    —No tengo ayudante de cámara. No necesito que nadie me ayude a vestir —subrayó seco.  
 
    —De lo que se pierde —se quejó Luis. 
 
    Jacques miró al fantasma con ganas de estrangularlo, pero recordó que ya el susodicho estaba muerto.  
 
    —Se los diseñaré yo mismo, milord, solo tendrá que atarlo en la parte trasera de su cuello —respondió Jacques de inmediato intentando aplacarlo.  
 
    Sombra asintió despidiéndose escuetamente, y salió del taller. 
 
    —Ese hombre es el asesino del rey. —Luis se giró a mirar a Jacques, que se abanicaba como si le faltara el aire—. Las cosas han cambiado mucho por aquí desde que abandoné Londres. 
 
    —Su rostro no refleja ninguna emoción. ¿Estás seguro de que es el esbirro del rey? —preguntó dudoso de la cordura del fantasma. 
 
    —Es mejor que te esmeres con toda su ropa si no quieres aparecer en alguno de los contenedores de los barrios bajos de la ciudad. Ese sujeto no tiene conciencia —le advirtió. 
 
    —Ya quisieras tú que te acompañara —le respondió enfadado señalándolo con el abanico—, no pienso morirme hasta que no encuentre a mi hombre ideal. Te recuerdo que prometiste ayudarme, y no veo que hagas nada por la labor.  
 
    Luis sonrió al verlo pavonear sus caderas de un lado a otro antes de salir de la habitación enfurruñado. Se rascó la cabeza pensando en cómo podría ayudar a su amigo a conseguir a un buen hombre que gustara de esos amaneramientos que él siempre hacía con las manos.  
 
    —Esto de ser un fantasma me está causando agobio —dijo en voz alta siguiendo al sastre, traspasando la pared.  
 
      
 
    Sombra detuvo el purasangre en las escalinatas de un lúgubre castillo ubicado en el centro de la campiña inglesa. Había cabalgado casi un día completo para llegar hasta allí. Un mozo de cuadra apareció a su lado pidiéndole su caballo.  
 
    —Me alegra volver a verlo.  
 
    Sombra asintió, pero no pronunció palabra, subió las escalinatas y tocó la alta puerta doble de madera casi cubierta por una enredadera. A los segundos, un anciano mayordomo le abrió la puerta. Sombra vio el reconocimiento en su mirada. 
 
    —¿Dónde está el señor?  
 
    —En la biblioteca leyendo, siga —le dijo señalándole el pasillo con su mano enjuta y arrugada. 
 
    Sombra se adentró por el oscuro pasillo en busca de uno de los hermanos del monarca. Ernest era un ermitaño, alguien de pocas palabras, que se negaba a seguir los protocolos sociales que le correspondían por ser un príncipe. Había tenido que vigilarlo por un tiempo y se habían entendido muy bien, sin embargo, no era por eso por lo que él estaba allí, sino porque el príncipe era un respetado tatuador, a su juicio, era un artista.  
 
    Tocó a la puerta y esperó, se disponía a volver a tocar cuando se abrió y apareció tras ella un hombre alto con el cabello negro rizado sobre los hombros y un pitillo de sativa en su mano llena de anillos con intrincados símbolos celtas.  
 
    —Aidan… —dijo mirándolo con sorpresa.  
 
    —Te necesito —le dijo pasando por su lado, se sentó en una de las butacas.  
 
    Ernest sonrió con sarcasmo mientras le daba otra calada a su pitillo.  
 
    —Tú dirás. Te advierto que no podría matar ni a una abeja. —Cerró la puerta y se dejó caer en la butaca frente a su invitado. Estiró sus largas piernas enfundadas en unas botas altas de cuero marrón. Sus ojos verdes se entrecerraron intuitivos.  
 
    —He venido para pedirte que me hagas un tatuaje, solo confío en tu arte para lo que tengo pensado.  
 
    —Viniendo del mejor tatuador de Europa y seguramente de América, es un honor —agradeció dando una fuerte calada.  
 
    —Tenemos que comenzar el trabajo de inmediato, debo estar en tres días en Londres.  
 
    Ernest clavó sus ojos en el guardaespaldas de su hermano Jorge, había muchas cosas que le hacían dudar de que aquel personaje tan ajeno al dolor pudiese ser solo el guardaespaldas de su hermano; sin embargo, a sus treinta y nueve años, había aprendido que lo mejor era callar cuando no te gustaban las respuestas recibidas—. Sígueme, has llegado en el momento oportuno, el hastío y el aburrimiento me están matando. 
 
    —Seguramente, unos días con el duque de Marborough de invitado en su club le ayudarán —le sugirió siguiéndolo fuera de la habitación. 
 
    —Tal vez siga el consejo, me he enterado de que una niña acabada de salir de la cuna le tendió la trampa más vieja de todas, me sentaría bien aguijonear su dignidad como uno de los calaveras más respetados de la hermandad. 
 
    —¿Perteneces a ella? —preguntó intrigado—. Es una hermandad con fuertes lazos de amistad.  
 
    —Sí, recuerda que soy mucho más joven que Jorge. Somos quince hermanos desperdigados por todas las cortes europeas. En cuanto a la hermandad, no es solo una fraternidad lo que la hace especial, es que los lazos se hicieron tan fuertes que solo confiamos en sus miembros. A pesar de la distancia, continuamos en comunicación, el duque de Cleveland es el enlace que une los demás eslabones. La palabra de Alexander es ley.  
 
    —¿Quién es su líder?  
 
    —Fue creada por tres de sus miembros, hasta ahora solo se ha despedido a uno solo y, en mi opinión, fue un terrible error. 
 
    —El marqués de Wessex. —La mirada de Sombra estuvo atento a su reacción. 
 
    —Sí, pongo mi cabeza en un picador de que hay una explicación a lo que ocurrió.  
 
    —Él ha regresado a Londres. 
 
    —Ya era hora —contestó serio. 
 
    Ernest abrió una pesada puerta de madera, dejó entrar a Sombra y cerró con pestillo. 
 
    —No permito que nadie de la servidumbre entre a esta habitación. Ahora muéstrame lo que deseas que pinte sobre tu piel —le dijo tomando sus quevedos circulares, que descansaban sobre una mesa. Los sostuvo por el delicado palito a su derecha para ver mejor el dibujo. 
 
    Sombra sacó un papel de carboncillo donde había hecho el dibujo. Con mucho cuidado lo desdobló hasta hacerlo visible al príncipe, que no pudo evitar disimular la sorpresa. 
 
    —Es un ángel —exclamó—. ¿Su rostro es de una dama real?  
 
    —Es mi esposa —respondió con frialdad. 
 
    —¿De qué color tiene sus ojos? Sería ingenioso lograr encontrar un aceite que pudiera definir el color.  
 
    —Violáceo. 
 
    Ernest silbó pasando su mano sobre la imagen. 
 
    —¿Windsor o Saint Albans? ¿A cuál de las dos familias pertenece? 
 
    —Es la hermana del duque de Saint Albans.  
 
    —Creo que puedo lograrlo. ¿Dónde te harás el tatuaje? Has dibujado su cuerpo completo. 
 
    —Deberá tomar toda mi espalda —respondió—, las alas deberán estar extendidas hasta arropar mis hombros.  
 
    Ernest se frotó la barbilla pensativo. 
 
    —Quieres que ella proteja tu espalda, esto es una verdadera obra de arte. Ya hice un tatuaje así de grande. 
 
    —¿A quién?  
 
    —A un buen amigo, su espalda quedó desfigurada a causa de unas quemaduras. Tuve que tapar sus cicatrices con las alas de un halcón, él lleva el tatuaje en la espalda. Pero lo más similar entre los dos es que mi amigo me pidió pintar unos ojos sobre su corazón, y son muy parecidos a los de su esposa.  
 
    —¿Estás hablando del marqués de Wessex? 
 
    —Yo soy su amigo…, pero tu cuñado era su hermano. —El tono seco del príncipe le dejó ver que él era de los pocos que estaban del lado del Halcón. Él sabía mucho sobre esa historia, tal vez era de los pocos que sabían realmente qué ocurrió aquella noche.  
 
    —Estuvo comprometido con la hermana de mi esposa —expresó probando la lealtad del príncipe.  
 
    —Lo sé —contestó escueto desviando la mirada—, cuando vi los ojos de tu esposa supe que debían ser hermanas.  
 
    Aidan admiraba a los hombres de honor, Ernest estaba en desacuerdo con la expulsión del marqués de la hermandad, se notaba en el rictus de sus labios intentando contenerse.  
 
    —Desnúdate y prende los quemadores, te advierto que este trabajo, por tener tantos detalles, dolerá. 
 
    —Debo estar en tres días en Londres —destacó comenzando a desvestirse—. Le aconsejo que viaje a Londres, está a punto de desatarse el mismo infierno dentro del círculo al que pertenece, y su amigo necesitará su apoyo. 
 
    —Lo sé, tengo a mi gente que me mantiene informado, mi hermano no es el único que guarda su espalda. Andrés necesitará a hermanos que lo apoyen, y yo soy uno de ellos.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 22 
 
      
 
    Charlotte siguió los movimientos de Amy mientras le acomodaba la cascada de rizos en un intrincado arreglo de trenzas alrededor de su coronilla. No había tenido noticias de su esposo en casi cuatro días. Kate se había presentado personalmente a advertirla de la importancia de dejarse ver esa noche en el teatro, la elite de su entorno social estaría presente. Se sentía nerviosa, no quería que todo lo que había logrado se fuera al traste por una mala decisión, no esperaba que su marido llegara para que la acompañara al teatro; francamente, no podía imaginar a Aidan viendo una obra de arte con tranquilidad. Nunca había estado ante la presencia de alguien que se le asemejara, tal vez el señor Nicholas fuera igual, pero ella no había compartido lo suficiente con él para asegurar algo así. La personalidad fría y contenida de su esposo era exasperante, porque lo hacía parecer inalcanzable.  
 
    —¿Por qué está tan pensativa?  
 
    —Tendré que presentarme nuevamente sola, no puedo permitir que se nos cierren las puertas de las familias más importantes. Y temo que mi marido no lo comprenda.  
 
    —Tenga fe, milady. El señor le ha permitido dirigir la casa. Nos advirtió a todos que despediría a cualquiera que no siguiera su mandato, incluyendo a Gertrudis y a Fiona.  
 
    —Jamás las despediría, ya les tomé mucho cariño, además de que son muy buenas cocineras.  
 
    —No se preocupe, esta noche luce hermosa. —La voz cantarina de Amy le levantó el ánimo—. ¿Se pondrá alguna joya?  
 
    —Solo el collar, el vestido es bastante llamativo.  
 
    —Se ve deslumbrante. El rojo le sienta muy bien. 
 
    —Lo mismo opina mi modista.  
 
    —La capa está sobre la cama. Bajaré a avisarle al cochero de su partida. 
 
    —¿Cuántos hombres irán? —preguntó intrigada.  
 
    Lo primero que había hecho esa mañana después de desayunar había sido llamar al salón al encargado de su seguridad y le había dicho a dónde iría. No pareció muy contento, pero aceptó arreglar su escolta para esa noche. 
 
    —Irán tres carruajes. 
 
    —¿Cree que sea necesario?  
 
    —Lo es, milady.  
 
    —Ya bajo —contestó mirándose nuevamente en el espejo.  
 
    Suspiró resignada, tendría que acostumbrarse a esos hombres o su marido la mantendría enjaulada. Su mirada descendió a su guante, se acarició el lugar donde estaba su tatuaje, le parecía todavía increíble que su esposo le hubiera hecho aquella marca en su muñeca, era hermosa y, al contrario de lo que pensó al principio, deseaba mostrarla. Sonrió al imaginar los rostros de Kate y de Phillipa cuando lo vieran, seguramente, estarían conmocionadas. Se levantó en busca de su capa, se tropezó, y uno de sus escarpines se salió de su pie. Con impaciencia se subió el vestido mostrando sus finas medias blancas sujetas por una liga fina, se masajeó el tobillo cuando la puerta se abrió. 
 
    —Me torcí el tobillo, bajo enseguida —dijo sin girarse a mirar creyendo que era su doncella. 
 
    El silencio la puso alerta, todavía masajeándose el tobillo se dispuso a mirar a Amy, pero se quedó sin aliento al ver a su marido vestido de gala para acompañarla. Pestañeó incrédula de que él estuviese en la habitación. ¿Quién demonios era aquel hombre impecablemente vestido de negro, con su cabello pulcramente atado en una coleta? Se había afeitado y lucía un lazo que lo hacía ver arrebatador. 
 
    —Creo, milord, que deberá prestarme alguna de sus armas, porque seguramente mataré a muchas damas esta noche en el teatro. 
 
    Aidan clavó su vista en sus medias, caminó hasta su esposa y en trance acarició su pie deslizando sus manos hacia arriba.  
 
    —Esta noche entraré en ti con esas medias abrazando mi cintura. —Su voz enronquecida le aceleró el pulso a Charlotte, que se preguntó cómo soportaría toda una obra de teatro pensando en las lujuriosas manos de su esposo sobre su cuerpo.  
 
    —Bajemos antes de que me arrepienta y baje tus pantalones para chupar tu verga, sueño con ella.  
 
    —Joder… —El improperio solo sirvió para que Charlotte lo mirara con una sonrisa maliciosa. 
 
    —Eso mismo, señor. Se ha ido por cuatro días y ha dejado a su joven esposa anhelando sus caricias. —Charlotte levantó una ceja y lo recorrió con su mirada de abajo hacia arriaba—. Y aparece ante ella luciendo imponente con esa vestidura. 
 
    Aidan no pudo dejar de sentirse satisfecho ante su lisonja, se había vestido en la alcoba de Averno, quien lo había ayudado con el maldito lazo que, a pesar de lo que le había dicho el sastre, se le había hecho difícil ponerse tal cursilería en el cuello. Se había sentido afeminado hasta que vio la mirada de admiración en sus ojos.  
 
    —Ese vestido muestra demasiado —le dijo acercándose. 
 
    Para sorpresa de Charlotte, comenzó a halar su corpiño hacia arriba con la intención de ocultar su cremosa piel. La ridícula situación le hizo reír, deteniendo el avance de su esposo.  
 
    —Tu risa es celestial —le dijo mirando sus labios.  
 
    —Tus celos son infundados. 
 
    —¿Infundados? En tu mundo, los caballeros no respetan a las mujeres casadas. 
 
    Los ojos de Charlotte sonrieron ante su expresión condenatoria.  
 
    —Estaría desequilibrada si aceptara los avances de otro caballero estando casada contigo —le dijo ladeando su rostro, sonriendo pícara. 
 
    Un sorpresivo gesto de alegría se dibujó en los labios de Aidan, haciendo que Charlotte lo mirara extasiada. Su rostro se transformó ante la enorme sonrisa que dibujaba un desvergonzado hoyuelo en su mejilla izquierda, lo que la hizo contener el aliento. 
 
    —Salgamos antes de que sea tarde —le dijo Sombra tomando la punta de la capa, la que puso sobre los hombros forzándola a salir de la habitación.  
 
      
 
    La aparición de los vizcondes de Gormanston en el teatro Drury Lane esa noche causó furor. Charlotte se mantuvo tranquila ante el escrutinio de las matronas más chismosas, sabía que lo mejor era ignorar los chismorreos. Sin embargo, cuando vio miradas insinuantes a su marido tuvo que hace un gran esfuerzo para no perder la compostura, varias viudas conocidas por sus vidas licenciosas no disimulaban sus insinuantes miradas de deseo. Le asqueó tal frivolidad y decadencia.  
 
    —Charlotte, ¿podrías disimular? —preguntó Kate sentándose a su lado. 
 
    Estaban en el intermedio de la función y su marido estaba hablando con el señor Nicholas y con su hermano, que había aparecido sorpresivamente. 
 
    —¡Esas mujeres no tienen vergüenza! —apuntó Phillipa extendiendo su abanico, molesta. 
 
    —Por lo menos, alguien me da la razón —dijo Charlotte furiosa—, no sé cómo puedes estar tan tranquila, Kate. —Su mirada acusadora hizo sonreír a Kate. 
 
    —Tu marido no tiene ojos para nadie más —le respondió—, está hablando con Nicholas y pendiente de tus movimientos. 
 
    —Lo amo —respondió soñadora.  
 
    Phillipa puso los ojos en blanco. 
 
    —Eso ya lo sabíamos —le dijo—, desde el principio lo amaste. 
 
    —Phillipa tiene razón. Me siento feliz por ti, Charlotte. —Kate le apretó la mano sonriendo. 
 
    —Tengo que admitir que estoy sorprendida de que el vizconde te tolere, Charlotte —le dijo con malicia. 
 
    —Eres odiosa, Topo —respondió entrecerrando la mirada.  
 
    —Te recuerdo que pronto seremos hermanas —comentó haciendo reír a su pesar a Charlotte—. ¿Por qué Georgina no te acompañó? —preguntó extrañada Phillipa. 
 
    —Me dijo que estaba indispuesta —Charlotte se giró a mirar donde estaba su hermano antes de contestar—. Hace días que está muy rara. Si no la conociera, juraría que se está escondiendo de alguien.  
 
    —¿En tu casa? —preguntó Kate intrigada.  
 
    —No sale casi de su cuarto —le respondió con expresión seria—. Algo está ocurriendo, pero tengo que confesar que, con mis propios problemas, he descuidado a Georgina.  
 
    —Hablaremos con ella, no debemos dejarla sola —le dijo Phillipa antes de que se avisara del comienzo del segundo acto—. Tu hermano está muy preocupado por la reacción de tu madre con el anuncio de tu matrimonio. Ha vuelto a amenazarlo. 
 
    —Debe haber perdido la razón, esa es la única explicación lógica para enfrentarse a Evans. —Charlotte se acercó más a ella—. Mi hermano puede ser implacable, Topo. 
 
    —Lo sé. —Phillipa extendió el abanico y la miró seria—. La muerte de su prometida lo transformó, solo se casa conmigo porque ve las conveniencias, ya se reunió con mi padre y el contrato matrimonial es muy ventajoso para él.  
 
    —¿Estás segura de lo que vas a hacer? —preguntó Kate, quien había estado escuchando atenta—. Luego de casada, ya no podrás dar marcha atrás.  
 
    —Creo en mí, sé lo que valgo, y voy dispuesta a hacer todo lo que esté en mis manos para conquistar el corazón de tu hermano.  
 
    Kate y Charlotte intercambiaron una escéptica mirada, pero ambas asintieron apoyando su decisión. 
 
      
 
    Charlotte sonrió feliz a la duquesa de Wessex, quien se había acercado junto a la princesa Carlota para invitarla al próximo matrimonio de su único hijo, el marqués de Wessex. Charlotte no pudo ocultar la sorpresa al ser invitada a la ceremonia, que sería oficiada en la Abadía de Westminster con un grupo selecto de personas. La invitación en sí misma era un gran honor. Había temido que el escándalo en el baile de inicio de temporada le hubiera cerrado las puertas obligándola a mantenerse al margen de la vida social a la que estaba acostumbrada. Haciendo la reverencia de rigor, dio las gracias y se despidió, fue en busca de su marido, que la vigilaba en compañía del señor Nicholas y el vizconde Hartford, quien era un médico muy respetado en el país.  
 
      
 
    Charlotte sintió una sensación inesperada de peligro, todos sus sentidos se pusieron alerta, nunca supo lo que la hizo girarse a mirar la línea de carruajes que estaban en espera para recoger a sus señores. Su mirada se abrió con espanto al ver a un hombre mayor apuntando con una pistola de chispa hacia la espalda de su marido. Desde la distancia en la que ella se encontraba, se podía ver la locura en la mirada del anciano; eso fue lo que la impulsó a dejar caer sobre el suelo su pequeño bolso sin importarle en dónde estaba y las consecuencias de lo que estaba haciendo. Sus pies comenzaron una loca carrera para interponerse entre esa bala y el cuerpo de su marido. Mientras corría a su encuentro, supo que no podría sobrevivir a su muerte.  
 
    El grito de Phillipa a sus espaldas no la detuvo, ella tenía que detener a ese asesino de cualquier manera. Tuvo el tiempo justo de anteponer su cuerpo delante de él extendiendo sus dos manos para proteger toda su espalda. Sintió el mismo instante en que la bala entró a su cuerpo impulsándola hacia atrás. Los gritos venían de todos lados, pero para Charlotte lo único importante era que había llegado a tiempo, lo había salvado, ese fue su último pensamiento antes de perder la conciencia.  
 
    Aidan se dio vuelta al escuchar los gritos de lady Phillipa, en ese momento el cuerpo de su esposa cayó inerte lleno de sangre en sus manos. Su cuerpo se paralizó de un terror que lo dejó petrificado mirándola sin verla, en realidad.  
 
    —A un lado —gritó el vizconde de Hartford quitándose la casaca.  
 
    Arthur miró a Nicholas, quien se acuclilló a su lado.  
 
    —Hay que sacarla de aquí —le gritó Arthur.  
 
    —Sombra. —Buitre lo sacudió, pero Sombra no respondía.  
 
    Nicholas supo de inmediato que su amigo estaba conmocionado, pudo ver en sus ojos el mismo terror que él había sentido cuando pensó que perdería a su esposa; se levantó de inmediato dando órdenes para despejar el camino, se quitó la casaca y la tiró sobre el pavimento. Se subió sobre su carruaje dándole órdenes a sus hombres de que despejaran la salida. 
 
    —¡Súbela! —le gritó a Sombra, quien la sostenía junto con el doctor.  
 
    Kate corrió con Phillipa, siguiéndolos.  
 
    —¡Nicholas! —Kate se acercó corriendo—. Comunícate con los tuyos, no la dejes morir —le gritó llorando antes de salir el carruaje a todo galope hacia la clínica donde el doctor era el médico a cargo. 
 
    Arthur presionaba la herida, su piel había perdido todo rastro de color. Para él, ver a una joven como Charlotte a punto de morir, traía a su mente el infierno vivido al presenciar la muerte de su primera esposa. 
 
    —Se está muriendo —susurró Sombra mirado toda la sangre sobre su vestido—, la quieren de vuelta, los malditos la quieren de vuelta. 
 
    Arthur lo miró sin comprender lo que decía. 
 
    —Tiene que salvar a mi ángel, doctor —le dijo sin levantar la vista del rostro pálido casi sin vida de Charlotte. 
 
    Nicholas, sobre el pescante, atravesaba las callejuelas, su mirada fría estaba concentrada en mantener a los caballos en control. De su garganta comenzaron a salir sonidos parecidos a los de los pájaros, justo al llegar a los límites donde comenzaba esa línea que separaba la miseria de la opulencia. Nuevamente, el East End fue clausurado, todas las calles desde Brick Lane hasta Rivington fueron cerradas. El rey de los bajos fondos lo había ordenado y nadie por aquellos lares tenía más autoridad que Buitre.  
 
    Cuando llegaron, tres de los pupilos del doctor estaban esperándolos. Arthur le ordenó a Sombra dejarla sobre la camilla, y le pidió que abandonara la habitación. Nicholas tuvo que forcejear con él para sacarlo de la sala.  
 
    Sombra vio cerrarse aquella puerta y fue como una catarsis, su cabeza se inclinó hacia atrás y de su garganta salió un grito de dolor que le erizó la piel a todos los que le oyeron. Los vagabundos sentados en la acera frente a la clínica se persignaron al escuchar el alarido del Ejecutor. Salió del edificio ciego ante el dolor punzante que sentía en su pecho, su mano ensangrentada aprisionó su camisa, mientras caminaba calle abajo sin rumbo. Solo sabía que no podía verla morir, se negaba a verla partir, sus botas se escuchaban por los adoquines, el sonido de gente corriendo por los techos lo hizo pegarse a la pared de una taberna mientras se agarraba su cabeza, sabía que la humedad de su rostro eran lágrimas. ¿Cuándo había sido la última vez que había llorado? Debió ser al nacer, porque no se acordaba de haber derramado una sola lágrima en todas las torturas que tuvo que soportar por mantener vivos a su dos hermanos.  
 
    —Hermano. —La voz de Buitre lo hizo girarse—. Tienes que regresar. 
 
    Sombra comenzó a negar mientras intentaba respirar, porque le faltaba el aire.  
 
    —No puedo, Buitre, no puedo verla morir —sollozó—, hemos peleado toda la vida por sobrevivir. —Su mirada se clavó en él mientras las lágrimas bajaban por su rostro—. Nunca pedí nada, nunca quise nada hasta ahora. ¿Por qué, hermano?  
 
    —Está embarazada. —Buitre se acercó sin tocarlo—. No puedes dejarla partir sin que estés allí sosteniendo su mano, el doctor me lo acaba de decir. 
 
    Los ojos de Sombra se abrieron con horror ante la noticia. 
 
    —Buitre…, no viviré sin ella. 
 
    —Yo lo haré, te doy mi palabra de que, si ella muere y quieres seguirla, yo seré tu ejecutor. 
 
    Sombra le sostuvo la mirada.  
 
    —Júramelo, porque la señora Cloe nos enseñó que perderemos nuestra alma si acabamos con nuestra vida y yo, Buitre, perseguiré a mi ángel a donde quiera que la envíen.  
 
    —No tendrás que ir a ninguna parte, tu mujer no se va esta noche. —La voz de Julian Brooksbank les hizo voltearse. 
 
    Julian se acercó arrebujándose en su abrigo mientras fumaba un cigarro, ignoró a su hermano porque sabía que tendrían una fuerte discusión, pero le debía mucho a Aidan Bolton, y esta noche pagaría esa deuda.  
 
    —Tu mujer tendrá una larga vida y te dará cinco hijas. —Le palmeó el hombro—. Serán unas guerreras. 
 
    Sombra lo tomó por el cuello de su abrigo levantándolo del suelo. 
 
    —¿Tienes el don de tu madre, infeliz? ¿Nos has mentido? 
 
    —Espero que guardes el secreto —le dijo sereno aun cuando Sombra lo estaba casi asfixiando. 
 
    —Ahora comprendo cómo sabías cuando algo de lo que planeábamos no saldría bien. Si no te tuviera aprecio te mataba… —bramó Sombra dejándolo caer de nalgas contra la acera.  
 
    —¿No mientes? —preguntó limpiándose la mejilla mojada. 
 
    —No, aunque te advierto que esas seis mujeres te harán sufrir un infierno. Yo que tú, le pegaba un tiro y la arremataba.  
 
    Sombra salió corriendo calle arriba de vuelta a la clínica, Julian sonrió aceptando la mano de su hermano para levantarse.  
 
    —Temí por él —admitió Nicholas. 
 
    —¿Lo habrías hecho? ¿Lo habrías ejecutado?  
 
    Nicholas asintió mirando ya la silueta de Sombra desaparecer calle arriba. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 23  
 
      
 
    Averno le dio una fuerte calada a su pitillo recostado sobre un farol dos calles más abajo del hospital, esperaba la presencia de Sombra, había visto a Buitre ir en su búsqueda, intuía que era mejor dejarlos solos. Lo que había pasado a la salida del teatro había sacudido a toda la nobleza que había sido testigo del atentado contra el vizconde de Gormanston. Había sido un golpe de suerte que el hermano de Sombra se hubiera encontrado presente, y tomara el control de la situación; varios nobles, entre ellos, el presidente de la cámara de los lores le había exigido la encarcelación inmediata del marqués. Averno solo podía sentir lástima por el pobre infeliz que había gritado entre lágrimas que la duquesa viuda de Saint Albans le había prometido a su hija Charlotte desde su nacimiento. El anciano había enloquecido al enterarse del matrimonio de la joven con un desconocido. Se giró al sentir que alguien se aproximaba, sintió alivio al ver a su jefe salir de entre las sombras.  
 
    —No quiero a nadie desconocido cerca del edificio. —El tono de voz de su jefe le indicó que el asesino estaba en la superficie; si alguno de sus hombres cometía un error, estaría muerto.  
 
    —Lady Kate, lady Phillipa y el hermano de tu esposa están sentados adentro esperando noticias —le dijo—, fue una conmoción para él enterarse de que su madre había concertado un matrimonio para tu esposa.  
 
    —Yo me encargaré de ella y también del marqués.  
 
    Averno asintió cuidándose de no contrariarlo, su ropa llena de sangre le daba un aspecto sobrecogedor. Lo siguió con la mirada mientras se adentraba nuevamente en el edificio. 
 
    —Nunca lo había visto así. —Un hombre vestido por completo de negro con una pistola en su mano miraba preocupado por donde Sombra había entrado.  
 
    —Advierte a los hombres que Sombra no está de buen humor y podría desquitarse con cualquiera de nosotros.  
 
    Averno buscó la mirada del recién llegado, Lobo trabaja al lado de Sombra desde siempre, pero nunca había deseado el liderazgo de Averno. Nadie sabía a ciencia cierta de dónde había aparecido, no era muy comunicativo, lo que sí no podía negar eran sus orígenes escandinavos, su cabello casi blanco le llegaba a la mitad de la espalda y sus ojos eran del azul del mar.  
 
    —Esta noche el sótano de la taberna estará lleno. Hay peleas muy importantes. Hay mucho apostado.  
 
    —Yo me haré cargo. Es mejor que seas tú quien permanezca cerca. —Lobo sacó un pitillo de su abrigo y miró pensativo hacia el edificio—. ¿Crees que se salve? Fue impresionante cómo esa joven se interpuso entre él y la bala.  
 
    —¿Lo viste?  
 
    —Estaba sobre el pescante de uno de los carruajes que Sombra dispuso para recogerlos. Ella extendió sus manos en forma de cruz para protegerlo. —El tono de admiración de Lobo sorprendió a Averno. 
 
    —Esperemos que se salve —respondió serio.  
 
    Un aullido proveniente de la calle contraria los alertó, los cuatro lobos se acercaron al edificio intimidando a los hombres apostados en la entrada. Averno le hizo una seña al líder para que se saliera del camino de los cuatro lobos. 
 
    —¿Cómo habrán llegado? —preguntó Lobo sorprendido. 
 
    —Han seguido el rastro de Sombra, no es la primera vez que lo siguen —respondió apagando el cigarro—. Asegúrate de contar todo el dinero y ponerlo en la caja fuerte. 
 
    Lobo asintió dándole conformidad, barrió con su mirada las callejuelas cercanas al edificio, estaban desoladas. La gente se había escondido en sus casas temerosas de las represalias de su jefe. Lobo se rascó su densa barba imaginando al pobre desventurado del marqués en manos de aquel asesino. Había estado presente en algunas de las misiones que el monarca le encargaba y hasta para él había sido sobrecogedor cómo desmembraba los cuerpos convirtiéndolos en alimento para sus lobos.  
 
      
 
    Arthur miró con admiración cómo su pupilo cerraba de manera magistral la herida, había sido trabajoso extraer la bala que milagrosamente había entrado un poco más arriba del corazón. Se secó la frente con un pañuelo, habían hecho lo imposible por salvarla, ahora restaba esperar, la joven había perdido mucha sangre. 
 
    —¿Por qué no intentamos una transfusión de sangre?, no perdemos nada con intentarlo —le dijo el joven poniendo la tijera sobre la bandeja esterilizada. 
 
    Arthur miró pensativo el rostro de la joven, se habían hecho transfusiones en el pasado sin mucho éxito, pero él había pecado de insolente y lo había hecho varias veces en el territorio americano. Tal vez su pupilo tuviera razón, nada perdían con intentarlo, el que no hubiese perdido al niño era un síntoma positivo entre toda aquella tragedia.  
 
    —Lo meditaré. 
 
    —Prepararé todo por si decide hacerlo —insistió el joven. 
 
    Arthur asintió conforme. 
 
    —Quiero que ustedes dos permanezcan junto a ella —les dijo a los dos jóvenes que observaban atentos al muchacho trabajar sobre la herida.  
 
    Arthur miró el pálido rostro de Charlotte. 
 
    —Es un milagro que no perdiera al niño. 
 
    —El peligro no ha pasado, maestro —respondió el pupilo que había hecho la operación.  
 
    —Tengo fe, muchacho —le respondió Arthur antes de enjuagar sus manos sobre un lavado para regresar a la estancia que utilizaban para espera.  
 
    Sombra se detuvo frente a la puerta de la sala donde tenían a su esposa, apretó los puños, sabía que habían tenido mucha suerte en contar con la figura del vizconde de Hartford, el caballero era respetado por la asociación de médicos a la que pertenecía. La puerta se abrió y el médico hizo su aparición.  
 
    —Todavía está con nosotros. —Arthur lo miró serio—. Las próximas horas son determinantes, señor Bolton. 
 
    —¿El niño?  
 
    —Todavía lo lleva en su vientre. Debe cambiar su ropa antes de entrar a verla —le dijo al ver su chaqueta ensangrentada—, no debe verlo en ese estado cuando recobre la conciencia. Le advierto que cualquier impresión podría provocar la pérdida del bebé.  
 
    —Acompáñeme, señor, le enseñaré el baño. —Sombra viró al reconocer el ligero acento cockney en la enfermera—. Gracias a los señores Brooksbank tenemos unas instalaciones nuevas.  
 
    Sombra regresó su mirada al médico, deseaba preguntarle muchas cosas, pero nada salía de su boca.  
 
    —Vaya, señor Bolton, esperaré aquí hasta que regrese. Su esposa está acompañada por mis pupilos, ellos tienen órdenes de no dejarla sola.  
 
    Evans se levantó de la silla de inmediato cuando vio aparecer a Arthur en la sala donde aguardaban por noticias. 
 
    —Dime que todavía está viva —le dijo tomándolo por los hombros con una mirada torturada. 
 
    —Tenemos que esperar, las próximas horas serán decisivas. Pero quiero hacer algo y tú, Evans, eres el indicado para hacerlo. 
 
    —¿Qué deseas?  
 
    —Quiero hacerle una transfusión. Y creo que tú serías el indicado, eres su hermano.  
 
    —Lo haré —respondió.  
 
    Kate y Phillipa lloraban abrazadas escuchando al médico.  
 
    —Yo le daré la sangre a mi esposa. —Sombra se mantuvo inexpresivo. 
 
    Arthur se exaltó al verlo, se había quitado la casaca y su camisa estaba abierta, algo totalmente inapropiado estando dos jóvenes damas presentes. Cruzó una mirada de advertencia con Evans, aquel hombre se asemejaba mucho a un animal salvaje que se agazapaba inmóvil antes de atacar.  
 
    —Señor Bolton, no tengo mucho tiempo para explicarlo, pero mis investigaciones me han arrojado ciertos datos sobre el porqué las transfusiones hasta ahora realizadas no han sido efectivas. Tenemos la sospecha de que la sangre que proviene del propio linaje es mejor, le ruego me permita utilizar a Evans primero, no quiero correr riesgos con él bebe. 
 
    —¿Bebé? —preguntó Phillipa abriendo los ojos.  
 
    —Dios mío —lloró Kate. 
 
    —Está embarazada. —Arthur se volvió a secar su frente con un pañuelo—. Es un verdadero milagro.  
 
    —Por favor, señor Bolton. —Phillipa se acercó poniendo su mano sobre su brazo—. Deje a Evans hacerlo —pidió llorando—. Charlotte no puede abandonarme.  
 
    Evans se acercó a ella y la abrazó sin importarle la presencia de los demás hombres. 
 
    —Usted se puede sentar al lado de la joven mientras intentamos entrar sangre a su cuerpo —sugirió Arthur al ver la fría expresión del hombre.  
 
    —Señor Bolton —le dijo Evans.  
 
    Sombra sintió el ruego en su voz, por alguna razón se negaba a que alguien se acercara a su cuerpo, se hizo a un lado en silencio.  
 
    —¿Qué demonios? —Arthur miró incrédulo a los cuatro lobos apostados frente a la puerta de la sala en la que tenían a la joven.  
 
    Sombra se adelantó, pero Nieve le enseñó los dientes. Evans cubrió a Phillipa con su cuerpo mientras Buitre y Julian cercaban a Kate, que había palidecido al escuchar el gruñido del animal.  
 
    Sombra extendió la mano sin apartar su mirada del lobo, que por primera vez le hacía frente, y abrió la puerta. Nieve entró seguido por los otros tres lobos, que se sentaron en sus patas al pie de la cama. Desde la entrada de la puerta, Sombra recorrió la estancia con la mirada asegurándose de que no había nadie, al parecer, los pupilos del doctor estaban en otra parte del hospital. Su vista se clavó en el lobo, que levantó una pata y la puso en el abdomen de Charlotte lanzando un aullido que le erizó el cuerpo a Sombra. 
 
    —¿Qué está haciendo? —le preguntó en un susurro Buitre a sus espaldas. 
 
    —No lo sé. 
 
    Los otros tres lobos se unieron al aullido, Sombra y Buitre se hicieron a un lado cuando los cuatro animales se dispusieron a salir de la habitación.  
 
    —¿Son suyos? —le preguntó Arthur sorprendido.  
 
    —Sí, lo son —le respondió Buitre.  
 
    —Prepararé todo para la transfusión. 
 
    Arthur cerró la puerta todavía pensando en lo que había presenciado. 
 
    —Nunca había visto a unos lobos tan grandes —le dijo a Evans, que regresaba de haber mandado a Phillipa a su casa. 
 
    —Nicholas envió a lady Kate a su casa, Phillipa le acompañó, le prometí enviarles noticias.  
 
    —Es un verdadero milagro que todavía esté con vida —admitió Arthur mostrando cansancio—, si no hubiera tenido conmigo a los pupilos, hubiera sido imposible avanzar sobre la herida.  
 
    —Si no creyera en maldiciones y conjuros, juraría que mi linaje ha sido maldecido —dijo sacando de su casaca la botella de láudano que siempre llevaba con él. 
 
    —¿Te duele?  
 
    —Es un infierno, Arthur, a veces pienso que hubiera sido mejor que me dejaran morir aquella noche. 
 
    —No digas eso —le regañó.  
 
    Los ojos violáceos cansados de Evans lo miraron con fijeza.  
 
    —Lo perdí todo esa noche. —El tono triste le hizo a Arthur preocuparse, había conocido a hombres que se habían quitado la vida por cosas mucho menores de la que había vivido su amigo—. Entremos, no hay tiempo que perder —lo apremió Evans restándole importancia al pasado.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 24  
 
      
 
    Aidan se había aislado del mundo a su alrededor, ni siquiera sabía cuántos días llevaban en aquella habitación, solo salía para aliviarse y regresaba de inmediato. Jamás había conocido el verdadero miedo, ese que paraliza e imposibilita reaccionar. Solo sentía angustia e impotencia. Había ido por la vida destruyendo todo lo que se interponía en su camino, sin sentir la mínima piedad por nadie. Y allí estaba, en aquel cuarto con olor a legía, deseando que el dios del que todos hablaban en los sermones dominicales no tomara en cuenta sus manos llenas de sangre y le permitiera conservar a su ángel. Cerró los ojos con fuerza sabiendo que él no la merecía, que aquella joven con los rizos más dorados que había visto jamás se merecía mucho más que un hombre como él, que había perdido la cuenta hacía mucho tiempo de las muertes en su conciencia. Se enderezó buscando estar más cerca de su cuerpo inmóvil.  
 
    Su mirada recorrió su pálido rostro. Se mantenía inconsciente a causa del láudano que el doctor insistía debía tomar, eso lo estaba matando, deseaba ver de nuevo sus hermosos ojos mirándolo con adoración, nunca nadie lo había mirado de aquella manera, como si él fuese lo más preciado, se había hecho adicto a su mirada.  
 
    Un impulso le hizo levantarse y acercarse al borde de la camilla donde ella reposaba, tomó su mano entre las suyas levantándola, acarició con reverencia el tatuaje en su muñeca, lo llevó a sus labios, suplicando a cualquiera de aquellos seres que tenían el derecho de habitar los cielos que se apiadaran de él. Lo único que lo había mantenido cuerdo habían sido las palabras de Julian, la esperanza de que su visión del futuro fuera la correcta.  
 
    Sombra recordó a la madre de los Brooksbank, la irlandesa, como muchos la llamaban, había sido una mujer con un fuerte don de la clarividencia.  
 
    Charlotte sintió la presencia de su esposo, un gemido involuntario salió de su garganta al sentir un fuerte dolor en el pecho. 
 
    —¿Ángel?  
 
    La voz angustiada de su marido la obligó a abrir los ojos, intentó hablarle, pero su boca se sentía seca. «Lo logré, pude salvarlo», pensó sintiéndose feliz a pesar del dolor.  
 
    —Por piedad, no cierres los ojos. —Su voz se quebró, sus labios se unieron a los de ella—. Apiádate de mí, no me dejes solo en este infierno, ya no quiero estar solo en esta oscuridad —le dijo contra su boca. 
 
    —Te amo —le dijo con dificultad.  
 
    —Nunca nadie me había amado —le dijo—, pero ahora sé lo que significa y te juro que atesoraré este amor hasta el día de mi muerte, que ruego sea antes que la tuya. Mírame —le dijo separándose un poco—, soy un cobarde que se niega a vivir sin ti.  
 
    —Yo también lo soy —le dijo como pudo—, sentí terror de perderte.  
 
    Sombra se inclinó poniendo su rostro junto al de ella, tuvo que hacer un gran esfuerzo para no llorar frente a ella. Pero eso era lo que sentía, alivio de escucharla, de saber que su ángel se había quedado a su lado. 
 
    —Quiero ir a casa —sollozó—, quiero ir a casa.  
 
    Charlotte elevó una mano colocándola en su mejilla. 
 
    —Aidan, yo creo que estaba embarazada —lloró recordando sus sospechas.  
 
    —El bebé está bien —respondió besándola en la frente, mientras extendía su mano y la abría sobre su vientre—. Es una guerrera, y su nombre será Alona. 
 
    Charlotte intentó sonreír, pero solo hizo una mueca de dolor. «Dios proteja a este bebé si es una niña», pensó aferrándose a su marido, sabiendo que, a pesar del gran amor que sentía por él, la vida en común sería un constante reto de voluntades en los que seguramente habría momentos en que lo odiaría.  
 
    —¿Cómo sabes que es una niña?  
 
    —Lo sé —respondió abrazándola con cuidado de no lastimarla. 
 
    Charlotte lo acarició su espalda con las manos, se asustó al sentir su respingo de dolor. 
 
    —¿Qué sucede? —le preguntó levantando su rosto para encontrar su mirada. 
 
    —No es nada. —El rehuir su mirada fue lo que alertó a Charlotte, quien rápido pensó en lo peor; aun allí, doliéndole todo el cuerpo, el saber que él había sido herido de algún modo la hacía infeliz. 
 
    —Déjame ver tu espalda, Aidan —le pidió.  
 
    —No es nada, ángel, descansa, iré a ver al médico.  
 
    —Quiero ver tu espalda. —Lo asió por el brazo evitando que se levantara de la cama. 
 
    Se retaron con la mirada, ella ganó; porque en el estado en que ella se encontraba él era incapaz de negarle nada. Se inclinó besándola suavemente en los labios antes de ponerse de pie. Se puso de espaldas y con calma fue quitándose su camisa arrugada; por los días que había estado allí, no había podido poner los aceites al tatuaje para mantenerlo lubricado y la tirantez le molestaba. 
 
    —Quítala, quiero ver lo que me ocultas.  
 
    Sombra se quitó la camisa, el silencio fue sobrecogedor, hasta que un sollozo lo hizo girarse para verla con su rostro escondido entre las manos llorando. Se acercó y la acunó en sus brazos. 
 
    —Eres mi ángel —le dijo—, tenía que llevarte cerca. 
 
    Charlotte levantó el rostro, y lo besó con fervor. 
 
    —Me amas, esposo —le dijo—, me amas, porque solo un sentimiento tan poderoso como lo es el amor te lleva a hacer cosas tan maravillosas. Es hermoso, verdaderamente hermoso. 
 
    Sombra la acomodó con cuidado sobre la cama, tomó la camisa, se la puso y salió sin añadir más. Al cerrar la puerta, se recostó en ella tomando aire una vez más, le había sido imposible pronunciar las palabras que él sabía ella deseaba escuchar. Se negaban a salir de su boca aun cuando su corazón lo gritaba en cada una de sus acciones. Se maldijo por su incapacidad de no poder ser ese hombre que ella necesitaba. 
 
    Salió en busca del doctor. El hospital había sido idea de Lucian Brooksbank, y todos habían estado de acuerdo en que sería bueno para la gente que no tenía ni una libra para cruzar hacia la calle Saint James en busca de uno, que seguramente le cerraría la puerta de su consultorio en la cara por no poder pagar. Los médicos eran para los nobles quienes, no solo les pagaban, sino que los recibían en sus casas. El vizconde era de los pocos nobles que gustaba mezclarse con los más pobres.  
 
    Lo encontró junto a sus tres pupilos en el cuarto que usaba para atender a los enfermos que llegaban. El señor Arthur atendía a gente de los ocho distritos que componían el East End.  
 
    Sombra se preparó para la negativa del médico, él también tenía sus dudas, pero, ¡maldita fuera!, no podía verla llorar y menos, suplicar. Si ella quería estar en su casa, él se encargaría de trasladarla.  
 
    —Quiere irse a nuestra casa —le dijo sin preámbulo.  
 
    —¡Eso es imposible! —El viaje a White Lodge toma alrededor de media hora. Sería muy dificultoso en su estado.  
 
    —Quiero llevarla a nuestro hogar —le dijo decidido. 
 
    Arthur se pasó la mano por el pelo contrariado, no había sido fácil tener a aquel hombre allí por tantos días. Comprendía su deseo de trasladarla a un entorno más cálido donde estuviera más cómoda.  
 
    —Asegúrese de que el carruaje vaya lento. No permita que se mueva demasiado. Uno de mis pupilos irá con ustedes y se quedará allí hasta que yo considere que ya no hay peligro.  
 
      
 
    El viaje duró casi dos horas, Charlotte sonrió al ver por la ventanilla su hogar. Su esposo la había llevado sentada en sus piernas todo el viaje, cuidando que el movimiento del carruaje no le infligiera más dolor. Su lobo se mantenía echado en el otro asiento, Charlotte había pegado un grito al verlo subir al carruaje y lamer su mano.  
 
    —Hemos llegado.  
 
    —No permitiré que te levantes de la cama —le advirtió. 
 
    —No creo que pueda, tengo mucho sueño —le dijo antes de cerrar sus ojos sobre su pecho. 
 
    Averno abrió la puerta del carruaje.  
 
    —Permíteme cargarla —le ofreció. 
 
    —No. —Sombra salió con ella abrazada a su pecho. 
 
    Georgina se llevó una mano a los labios sollozando. 
 
    —¿Va a estar bien? —le preguntó a Averno a su lado. 
 
    —Sí.  
 
    —Quiero disculparme con usted, no debí decirle lo que le dije, he sido terrible, me avergüenzo. —Georgina lo miró seria—. No me asustan sus tatuajes. 
 
    —¿Entonces por qué me huye? ¿Por qué se esconde en su habitación? —le preguntó acercándose, con unas ganas locas de besar a aquella niña y despertarla a la pasión. Deseaba hacerla suya.  
 
    —Me escondo porque sé que si usted me pidiera mi honra, se la daría sin reproches y eso, señor Averno, me hace sentir mucha vergüenza, porque soy una dama, no debería sentir eso por usted. —Georgina salió corriendo, temerosa de escuchar su risa burlona.  
 
    —No vayas por ese camino, amigo. —Lobo se recostó en la puerta del carruaje y le dio una fuerte calada a su pitillo—. Es una niña, y nosotros vivimos en la oscuridad, pero con honor. Al jefe no le gustará que deshonres a su cuñada y a Buitre menos, somos familia, Averno, y la familia se respeta.  
 
      
 
    El mayordomo los esperaba junto a Fiona y a Gertrudis. Charlotte se removió para saludarlos, pero su esposo no se detuvo, lo que la hizo refunfuñar contra su cuello. Aquel hombre no conocía de modales.  
 
    —El pupilo del doctor Hartford se quedará unos días con nosotros, llévalo a una habitación —le ordenó dirigiéndose al sótano.  
 
    —Gracias al Santísimo nuestra señora ha regresado y continuará deleitándonos con esos encuentros en las escaleras. —Fiona le guiñó un ojo al mayordomo, quien indignado se dispuso a hacer lo que se le había ordenado ignorando la frescura y la ligereza de la anciana.  
 
    Ya en la cama, Charlotte se arrebujó contra su pecho y se durmió de inmediato. Aidan se recostó contra el cabezal, su mano se aferró posesiva sobre su cintura, su cuerpo casi por completo sobre el suyo, no tenía fuerzas para quitarse su ropa, mucho menos, las botas. Sus ojos se fueron cerrando, por fin tenía un hogar, por fin pertenecía a alguien. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 25 
 
      
 
    Charlotte miró exasperada por la ventana del salón, la nieve los había aislado por casi una semana. Su alumbramiento estaba cerca y el doctor no había podido llegar a White Lodge. Se miró las piernas sobre los cojines, la hinchazón no le permitía caminar. Hizo una mueca con sus labios, porque la realidad era que en todos esos meses su esposo no le había dejado hacer mucho. Se recostó en el asiento recordando los primeros días luego de que recobrara el conocimiento. Él no había permitido que nadie la tocara, incluyendo a Fiona y a Gertrudis, había insistido en asearla él mismo. Acariciando su abultado vientre, sonrió ante lo sorpresivamente amoroso que había resultado su marido, por eso y por su deseo por ella, que no había menguado ni siquiera con su enorme estómago. Su esposo insistía en que tendrían una niña; si era así, sería tan grande como su padre y su tío Evans.  
 
    Su esposo era muy exigente con su seguridad, había habido momentos en los que había llegado a gritarle, exasperada; pero todo eso quedaba en el olvido cuando estaban juntos en la intimidad y él le dejaba ver su verdadero rostro.  
 
    —Aquí está. —Gertrudis le extendió una taza de té—. Su marido se pondrá furioso cuando descubra que se ha escapado de la habitación —le advirtió arreglándose el delantal.  
 
    —No me había fijado en que llevas el uniforme de la servidumbre. —Charlotte se tomó un sorbo gimiendo de deleite—. Te ves muy bien.  
 
    —Ahora soy la cocinera de un vizconde —respondió arreglándose el pañuelo—, el mayordomo no deja de fastidiarnos con eso. 
 
    —Es su deber como mayordomo, todos son iguales. Es una posición de mucho prestigio.  
 
    —Yo lo que veo es a un hombre que pierde sus mejores años sin divertirse, lo he invitado a mi cuarto y el tonto se escandaliza. Si usted lo hubiera visto cuando Fiona le dijo que podíamos divertirnos los tres…, casi se desmaya, nosotras creemos que el pobre todavía es virgen.  
 
    Charlotte sé quedó con la taza en el aire mirando a la desvergonzada anciana guiñarle un ojo. Gertrudis debía estar casi en sus ochenta años. ¿Cómo podía hablar de sus cosas tan a la ligera? Ella misma todavía se sonrojaba cuando en la intimidad su esposo le decía cosas muy perversas y libidinosas. 
 
    —¿Eso se hace con varias personas? —preguntó escandalizada. 
 
    —Claro, niña —contestó adelantándose, tomando su taza—. ¿Es que no enseñan esas cosas en la escuela de señoritas?  
 
    Charlotte negó con la cabeza, incapaz de imaginarse a la anciana en algo tan perverso.  
 
    —Ustedes pierden el tiempo en esas escuelas tan refinadas, ni cocinar saben —le dijo con altanería—. Le advierto que ese niño está por venir.  
 
    Gertrudis extendió su mano sobre el abultado vientre mirándolo con suspicacia. 
 
    —Yo también pienso lo mismo, Gertrudis. La Sombra debió llevar a la señora a la ciudad. No podremos salir de aquí. —Se acercó Fiona envuelta en un chal—. Traje la tetera por si la señora quería tomar más de ese brebaje que nos hace prepararle.  
 
    Gertrudis levantó los hombros sin darle importancia. 
 
    —Nosotras hemos traído a varios niños a la vida, Fiona, podremos con este. 
 
    Charlotte le iba a contestar cuando sintió salir de su interior un líquido que la hizo sentir mojada, abrió los ojos espantada cuando percibió que su traje se mojaba. Intentó pararse, pero una fuerte molestia en el centro de su vientre le hizo gritar de dolor. 
 
    —Te lo dije, Fiona. Yo nunca me equivoco, a ese niño tendremos que ayudarlo a nacer nosotras.  
 
    —Mejor sería llamar a la Sombra —la apremió Gertrudis ante otro grito de la señora. 
 
    —Tranquila, señora, si grita tan fuerte desde ahora, se quedará sin voz —le advirtió Fiona. 
 
    Charlotte volvió a gritar ante las contracciones.  
 
    —Busca al señor, Fiona. Hay que subirla a la habitación. 
 
      
 
    Jorge miró de soslayo a su guardaespaldas. 
 
    —No podía dejar que mataras al marqués, a pesar de su estupidez de creer en mujeres, es un buen hombre.  
 
    —¡Estuvo a punto de matar a mi esposa! —respondió con mirada asesina.  
 
    —Te iba a matar a ti —le recordó—, ella se interpuso.  
 
    —Me quitó el privilegio de vengarme. —Sombra tenía ganas de estrangularlo en ese momento, Jorge se había encargado de esconder al sujeto, pero él lo encontraría, le daba igual quién fuera, él en persona se encargaría de enviarlo al mismísimo infierno.  
 
    El grito agudo de Charlotte en algún lugar de la casa lo hizo olvidar su venganza y salir corriendo en busca de su esposa. Jorge sonrió divertido al ver la premura con la que el Ejecutor había salido corriendo. Le dio una calada a su pipa de opio, había sido invitado a una orgía en el club Venus, esperaba que sus caballos pudieran llegar hasta Londres sin problemas, Peregrine le había prometido una noche de lujuria y excesos. Aspiró el humo del opio, se adentró por el túnel silbando, de buen humor.  
 
      
 
    —La señora va a parir —le dijo Fiona al verlo aparecer—, tenemos que subirla a la habitación.  
 
    —¿Y el doctor? —preguntó mirando el charco de agua con sangre a los pies de su esposa, que volvió a gritar desesperada. 
 
    —El doctor no podrá llegar a tiempo —le dijo Fiona tranquila.  
 
    Sombra miró por la ventana dándole la razón, había caído mucha nieve, el monarca había podido llegar gracias a los túneles que llevaban hasta el desagüe de la calle Saint James. Era peligroso que alguien más supiera de la existencia de esos túneles.  
 
    —¡Aidan! —gritó Charlotte con ojos suplicantes. 
 
    Sombra se adelantó tomándola sin esfuerzo en sus brazos, Fiona lo siguió de cerca atenta a las contracciones de su señora.  
 
    Sombra la puso sobre la cama, se arremangó la camisa mirando satisfecho cómo tres lacayos traían cubos de agua caliente a la habitación. Fiona comenzó a desvestir a Charlotte entre gritos. 
 
    —Será mejor que espere abajo, señor. —Gertrudis comenzó a ordenar paños. 
 
    —No iré a ninguna parte —respondió seco—, no dejaré a mi mujer sola con ustedes dos.  
 
    Fiona levantó los hombros y continuó desnudando a Charlotte. Las horas pasaban y las gotas de sudor bajaban por la frente de Aidan, que había tomado el control del nacimiento de su hijo. 
 
    —No puedo más —se quejó Charlotte lloriqueando. 
 
    —Sí, puede, señora, ya está cerca —le dijo Fiona al lado de Aidan. 
 
    —¡Puja, ángel, puja! —le gritó Aidan desesperado por terminar aquel suplicio.  
 
    —La mirada de Charlotte conectó con la de él, su cabello lo tenía mojado a causa del sudor, sentía que ya le faltaban las fuerzas. Esa mirada de su esposo cargada de miedo fue la que la impulsó a pujar con fuerza. 
 
    Al escuchar un llanto, supo que lo había logrado. Se dejó caer sobre los almohadones exhausta, mientras los escuchaba a lo lejos. 
 
    —Sombra tomó en sus manos aquel bulto lleno de sangre mientras escuchaba a Fiona darle órdenes a Gertrudis. El bulto abrió los ojos, que los tenía hinchados, y se clavaron en los suyos, eran sus ojos, un ramalazo tibio recorrió su corazón. Aquel pedazo de carne tenía su sangre, era suya.  
 
    —Mo ghrá thú —dijo en irlandés.  
 
    Fiona y Gertrudis se miraron con los ojos empañados de lágrimas al escucharlo decirle te amo a su hija.  
 
    —¿Aidan? —La voz débil de Charlotte lo hizo reaccionar, se levantó y le puso a la niña con cuidado sobre su pecho. 
 
    —Tendremos que buscar una nodriza, señor —le recordó Gertrudis. 
 
    —Mi mujer alimentará a mi hija, así debe ser, no será de otra forma. 
 
    Charlotte sonrió besando la frente de su hija.  
 
    Fiona y Gertrudis intercambiaron miradas preocupadas, prosiguieron en la tarea de limpiar a la señora.  
 
    —Es hermosa. —Charlotte la miró embelesada reconociendo en las facciones de su hija los rasgos de su marido. Su hija sería muy parecida a su padre, sonrió al ver su ceño fruncido.  
 
    —Igual que su madre —le dijo sentado a su lado mirando—. Nunca te he dicho que te amo, ángel. 
 
    —Sí, lo has hecho. Todos los días lo haces.  
 
    —Te amo, ángel —le dijo—, eres todo, no hay vida sin ti.  
 
    —Gracias por dejarme entrar y cuidar de ti.  
 
    —Ya no quiero esa soledad. —Extendió su mano acariciando la cabeza de la niña—. Aliméntala, quiero ver cómo alimentas a nuestra hija.  
 
    —No sé… 
 
    Aidan acomodó a la niña en uno de los pechos de Charlotte, quien abrió con sorpresa los ojos al ver cómo la niña comenzaba a alimentarse con total naturalidad.  
 
    —Mis hijas serán alimentadas con tus pechos, seré yo quien las enseñe a montar ,a cazar y a llevar un arma, serán educadas aquí, en su casa, como debe ser.  
 
    —¿Hijas?  
 
    Aidan la miró con una gran sonrisa en los labios. 
 
    —Cinco guerreras que llevarán mi sangre —le dijo con un brillo malicioso en su mirada que inquietó a la joven madre.  
 
    Charlotte acarició con su dedo la frente de su hija, el brazo de su marido y el beso en su coronilla entibió su alma. Había construido su familia sobre el barro y lo había logrado. Tenía el amor del hombre que ella había ambicionado. Y en sus brazos se alimentaba el futuro de su familia, no importaba cuántos hijos fueran, ella se encargaría de convertir White Lodge en el hogar que siempre había añorado.  
 
      
 
      
 
    FIN 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Tres meses después 
 
      
 
    La tarde caía y Aidan solo pensaba en llegar a su hogar. Azuzó al caballo, no pernoctaría en ninguna taberna, esa noche pensaba dormir con su ángel y arrullar entre sus brazos a su niña querida, Alona. El rey lo había enviado al norte a llevarle una carta a uno de sus hermanos, y para ello el monarca no confiaba en nadie más. Cada día se le hacía más difícil apartarse de ellas, cuando estaba lejos temía que el destino se las arrebatara, tendría que aprender a vivir con ese sentimiento aterrador. Dos horas después, sus hombres le abrían los portones, no se paró a saludar, necesitaba abrazar a su ángel.  
 
    Como ya era una costumbre en su hogar, el mayordomo esperaba en la puerta, Aidan lo saludó, el hombre se había ganado su respeto, otro hubiera salido corriendo de allí ante los avances de Fiona y Gertrudis. Corrió escaleras arriba, habían decidido mudarse a la segunda planta y convertirla en sus habitaciones matrimoniales.  
 
    El sótano lo había convertido en una oficina donde recibía al monarca y a otras personas que no debían entrar por la puerta principal. Después de mucho meditarlo, le había mostrado los túneles a Buitre, quien pensaba disponer de algunos para el contrabando de bebidas desde Escocia. Sus botas de cuero resonaban por el silencioso pasillo que daba a sus habitaciones, impaciente abrió la puerta y extrañado frunció el ceño al no escuchar a Charlotte. Caminó hacia la habitación de Alona, la cual Charlotte había insistido en integrar a la suya para alimentar a la niña.  
 
    Se detuvo en el umbral, su semblante se suavizó al ver a su esposa dormida con la niña en brazos, se había arrebujado en una chaise longue que había traído de una de las habitaciones cerradas. Se acercó despacio y se regocijó al ver a su hija sonriéndole; con cuidado se la sacó de los brazos a su madre, la atrajo a su pecho y besó su coronilla.  
 
    —Dejemos descansar a tu madre —le dijo llevándola consigo—. Tu madre y tú son mi hogar —le dijo mientras acariciaba sus rizos castaños.  
 
    Charlotte abrió despacio los ojos y sonrió al verlo salir de la habitación con la niña en brazos, dejaría a su hija disfrutar por unas horas de su padre mientras ella se tomaba una siesta; después de tantos días separados, no pensaba dejar descansar a su marido hasta que ella no estuviese saciada.  
 
    Aidan dejó que su esposa le hiciera el intrincado lazo que luciría esa noche. Se había negado rotundamente a contratar a un ayudante de cámara. Esa noche había un banquete en la mansión de los duques de Tankerville, todos sus hermanos estarían presentes y, por supuesto, la elite de la ciudad. No solo tenía que acompañar a su ángel, también tenía que cumplir con la única mujer que se había apiadado de él en su adolescencia, la señora Cloe era lo más parecido que conocía a una madre. 
 
    —No te muevas —le reprochó Charlotte intentando emular las instrucciones que el sastre de su esposo le había enseñado.  
 
    Sonrió al ver el resultado. Quitaba el aliento así vestido con el sobrio traje que el sastre había diseñado especialmente para aquella noche.  
 
    —No tienes que ir si no lo deseas —le dijo posando sus dos manos sobre su negra casaca.  
 
    —¿Eso te hace feliz? —le preguntó serio. 
 
    —Me siento muy orgullosa de tener un marido muy deseable —le dijo en tono de broma. 
 
    —Entonces iré, haré cualquier cosa que te haga feliz. 
 
    —Lo único que tienes que hacer es amarme, Aidan, y eso lo haces a cada momento del día. —Charlotte acarició su pecho—. No quiero que hagas nada en contra de tus deseos. 
 
    —Si te acompaño, nadie se atreverá a invitarte a bailar. 
 
    Charlotte se rio divertida al recordar cómo los caballeros evitaban quedarse a solas con su marido, se había corrido la voz de que el vizconde de Gormanston tenía un carácter frío y distante.  
 
    —Salgamos, tenemos que regresar antes de que la niña tenga hambre —le dijo tomando la capa de su mujer de la cama antes de salir. 
 
      
 
    Cloe sonrió feliz al ver a su hijo entrar del brazo de su nuera, había temido que no se presentara; después del nacimiento de la niña, Charlotte solo había ido a presentaciones musicales y a reuniones familiares, no era un secreto para nadie que el vizconde no deseaba hacer vida pública.  
 
    —Estás guapísimo —le dijo mirándolo encantada. 
 
    —El señor Durand es un artista. 
 
    —Precisamente, acaba de llegar acompañado por los duques de Chester. El señor Durand es un amigo personal del duque.  
 
    —Adelante, ya el baile ha comenzado. —Cloe les señaló a las parejas en la pista de baile, Phillipa bailaba con su hermano.  
 
      
 
    Buitre miraba de soslayo a Sombra. 
 
    —Disimula las ganas que tienes de matar a alguien —le dijo tomando dos copas de la bandeja que hacía circular uno de los sirvientes. 
 
    —¿Cómo lo soportas? —le preguntó mirando con asco la copa de vino. 
 
    —Por ella, todo es por ella —respondió.  
 
    Sombra alzó la vista y se encontró con la de Buitre.  
 
    —¡Maldición! Es cierto, por ella estoy aquí —aceptó—, mírala —le dijo mirando hacia el grupo de damas donde se encontraba su esposa—, este es su mundo, sus amigas pertenecen a él. No sería feliz si la aislara conmigo en mi oscuridad.  
 
    —Nosotros nunca perteneceremos a este mundo —aceptó Buitre—, pero tenemos que darles algo a cambio.  
 
    Aidan asintió dándole la razón. Kate y Charlotte los habían salvado del abismo en que estaban sus vidas, ellas habían llegado justo antes de ya darse por vencidos.  
 
    —Hay esperanza, hermano, Javko y Alona son el futuro.  
 
    —Gracias por aceptar ser el padrino de Alona —le dijo—, ella es la primera, serás el padrino de todas. 
 
    —¿De todas?  
 
    —No hay nadie más en quien confíe la vida de mis hijas. Si algo me pasara, serás el tutor de todas. 
 
    —Somos familia, Aidan, hermanos, y nuestros hijos serán educados respetando ese lazo que nos une a todos; incluyendo los hijos de mi hermana. 
 
    —El marqués es un buen hombre —aceptó—, tiene agallas. 
 
    —Se ha ganado mi respeto. 
 
    —¿Cuándo se debe bailar? —preguntó dudoso Aidan mirando a su esposa. 
 
    —¿Te acuerdas de cómo bailar el vals? —preguntó sin ocultar su sorpresa. 
 
    Aidan lo miró, levantando una ceja. 
 
    —Bailaba mucho mejor que tú —respondió dejándolo para buscar a su esposa que, al verlo acercarse, se quedó sin aliento, aquel hombre sería su ruina. 
 
    Llegó hasta ella y, sin tomar en cuenta a las demás, arrastró a su mujer a la pista. Concentrándose en ella, se deslizó por el salón haciendo de aquel vals uno bastante ardiente, provocando la admiración de algunas damas y la envidia de otras.  
 
      
 
    Cloe se aferró al brazo de su esposo, con su abanico señaló a la pareja en la pista de baile, varias parejas se habían detenido para mirarlos admirados. 
 
    —¿Los ves? —le preguntó con sus ojos empañados por las lágrimas.  
 
    —Nunca he podido bailar el vals de esa manera tan sugerente —bromeó. 
 
    —No entiendes, querido —le dijo con emoción. 
 
    —¿Qué es lo que no entiendo? 
 
    —El amor que siente por Charlotte es más grande que el deseo de permanecer en las sombras, por ella está dispuesto a salir a la luz.  
 
    —Los salvaste. 
 
    —No, Edrick, yo solo cuidé de que no se hundieran más en el lodo. Algún día todos estarán casados y con hijos.  
 
    —Yo te ayudaré —le prometió besando su mano amorosamente.  
 
    El calor subía por la entrepierna de Charlotte, su esposo la estaba seduciendo delante de todos. Su lado perverso emergió, con descaro lo rozó sonriendo maliciosa cuando sintió su verga dura bajo su pantalón.  
 
    —Debemos retirarnos, milord, acabo de recordar que hoy Gertrudis le dio un jarabe para dormir a toda la servidumbre, la escalera estará desierta —le dijo sugerente. 
 
    Aidan ya había tenido suficiente de todo aquello. Sorprendiendo a todos, se echó a su mujer al hombro y se dirigió a las escaleras. 
 
    —Eso sí que es un hombre. —La vizcondesa de Poole se abanicó al tiempo que tomaba una copa de champán.  
 
    —Al parecer, se está haciendo costumbre —le dijo la marquesa de Sussex.  
 
    —El vizconde es amigo íntimo del rey, lo mejor es ignorar sus exabruptos —sugirió la duquesa de Wessex tomando una copa que le ofrecía Margaret, la duquesa de Sutherland.  
 
    —No sé por qué tanto escándalo, mi marido todavía puede subirme por las escaleras —ripostó dándose un trago.  
 
    Rieron divertidas, porque todas tenían anécdotas de sus años de debutantes, cuando algunas habían estado a punto de perder el honor.  
 
    —¿Seguirás sacándome de los bailes sobre tu hombro? —preguntó bromeando. 
 
    —Si no quiere que la saque sobre mi hombro, le sugiero que sea más recatada —respondió abriendo la puerta del carruaje. Cuando la cerró, le devoró la boca y atacó su vestido sin importarle nada más que poseerla.  
 
    —Creo que está usted hambriento, milord —le ronroneó en el oído dejándose llevar sin pudor por la pasión desenfrenada que vivía al lado de su marido.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Epílogo 2  
 
      
 
    Los gritos de vítores de los luchadores se escuchaban por todo el llano. Alona, al lado de su hermana Alannah, miraba con interés al gigante que había vencido a los primeros tres contrincantes, el hombre era uno de los lairds con más territorios de las highlands. Alona no conocía los colores de su kilt, ella solo iba a Escocia una vez al año, para visitar a su tía Juliana y a sus primos. A ella le encantaba ir, amaba el verdor y los paisajes salvajes de las tierras altas. 
 
    —Es mucho más alto que tu hermana. —Alannah se dio vuelta para mirarla. 
 
    —Sí —aceptó. 
 
    Alona había heredado la estatura de su padre, y eran pocos los hombres a los que se veía obligada a subir la cabeza para verlos. Aquel individuo era tan alto que ella le llegaba al hombro.  
 
    —¿Por que no le retas?  
 
    Alona la miró y sonrió de medio lado. Sin dilación, caminó hasta el cerco. 
 
    —Yo seré la próxima —dijo sonriendo. 
 
    —Yo no peleo con damas. 
 
    —¿Por qué no? Si dejo caer la espada a la primera estocada, me retiro. 
 
    El silencio de los presentes le advirtió a Alona que les había sorprendido. 
 
    —Denle una espada, se le caerá de las manos —dijo un hombre con aspecto sucio y desarreglado. 
 
    Alona vio cómo un joven desenfundaba una espada y se la lanzaba, ella la tomó en el aire con una sola mano. Cuando su mirada se encontró con el gigante supo que lo había sorprendido. 
 
    —¡En guardia! —gritó. 
 
    —Las espadas se encontraron y, para el asombro de algunos, ella no cayó al suelo, todo lo contrario. 
 
    —No quiero hacerle daño —le dijo el hombre. 
 
    Alona no le hizo caso. Continuaron la lucha hasta que ella vio su oportunidad de derribarlo, se había dado cuenta de que él no despegaba sus ojos, de un verde profundo, de sus pechos. Con toda su fuerza volvió a arremeter y, cuando él se enfocó en sus senos, se abalanzó sobre él llevándolo hacia atrás, haciéndolo caer de espaldas. El golpe hizo retumbar la tierra. 
 
    El silencio fue sepulcral, Alona sabía que pagaría por su soberbia, pero no pudo evitar acercarse y clavar su espada justo al lado de su oído. Se acuclilló a su lado para que nadie escuchara lo que tenía que decirle. 
 
    —Mis pechos fueron su perdición. —Alona sonrió al ver la furia en sus ojos—. Jamás se baja la mirada frente a un oponente. 
 
    —¡Bruja!  
 
    Alona estalló en carcajadas, se levantó y lo dejó tirado en el suelo, su hermana, pálida, fue a su encuentro. 
 
    —¿Sabes lo que has hecho?  
 
    —Divertirme —respondió Alona tomando el sendero que la llevaría de regreso a la casa de sus tíos. 
 
    —Ese hombre irá tras de ti —le advirtió Alannah, que caminaba detrás de ella. 
 
    —Eso espero.  
 
    —Te olvidas de padre.  
 
    —No, jamás respetaría a un alguien que se dejara intimidar por padre. 
 
    —Tienes razón. Si no son capaces de enfrentar a padre, no valen la pena. 
 
    Evander se puso de pie, su ojos inyectados en sangre siguieron el sendero por donde se habían perdido las dos muchachas. Jamás había estado en presencia de una mujer como aquella, tenía fuerza en su manos como si estuviera acostumbrada a blandir una espada. Se había acostumbrado a que la mayoría de las mujeres le llegaran a la mitad del pecho, pero aquella joven le llegaba a su barbilla.  
 
      
 
    —¿Sabes quién es? —le preguntó a su hermano. 
 
    —Olvídate de ella, Evander. Es sobrina del marqués de Lennox.  
 
    Evander lo miró y una sonrisa malévola curvó sus labios, esa mujer sería suya; así tuviera que raptarla, la haría su mujer.  
 
      
 
      
 
       Serie: Las hijas del Ejecutor. 
 
       1 - La guerrera y el gigante.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Secuencia de novelas  
 
      
 
      
 
    
    	              La traición del duque de Grafton 
 
    	              El duque de Cleveland 
 
    	              Un marido para Mary en Navidad 
 
    	              Un Buitre al acecho 
 
    	              La duquesa de Ruthland  
 
    	              Un conde sin escrúpulos  
 
    	              Lady Pearl a la caza del duque de Cambridge  
 
    	              Un marqués en apuros 
 
    	               El duque de Edimburgo 
 
    	          El secreto mejor guardado  
 
    	         Un marido para Cloe en Navidad 
 
    	          La Sombra del East End  
 
   
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Dónde puedes encontrar a Bea Wyc?  
 
    Escribir para mí es un pasatiempo, por eso solo me encuentras en Instagram, allí tengo mi salón privado, donde contesto todas sus preguntas y presento todas mis novedades.  
 
    ¿Debes leer en orden las novelas de Bea Wyc?  
 
    Sí, porque escribo bajo la perspectiva de una lectora, y odio la repetición de escenas. Me gusta leer sobre personajes secundarios en otras historias. Amo el mundo creado por Stephanie Laurens, en el que sus libros no tienen fin (porque los Cynster son interminables). El mundo que he creado es así, los personajes en mi imaginación no tienen fin.  
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